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aquel criado antiguo de la casa de S a ú l , al (¡no 
babia confiado la adniinislrncion de los bienes de 
Miílboset hijo de S a ú l , cuando l l a m ó á este 
Príncipe á su corte y á la participación de su 
mesa. Traía dos asnos cargados con doscientos 
panes, cien atados de ubas pasas, cien panes de 
lugos y un pellejo de vino; y preguntó el Rey á 
S i h a : ¿para q u é son estas cosas? Los asnos, res­
pondió Siba , son para que lleven á aquellos do­
mést icos del Rey (que se cansaren en el camino); 
los panes y los higos con las pasas para alimento 
de la tropa , y el vino para los que desfallecieren 
en el desierto. ¿Y dónde es tá , vo lv ió á preguntar 
el Rey , el hijo de tu Señor? ( ¿ D ó n d e está Mi í i -
l)oset?) Aqui Siba descubrió en dos palabras la 
perversidad de su alma. Mifiboset, tullido de a m ­
bos pies, no podia moverse sino en brazos ágenos . 
L a precipitación con que salió el Rey de la córte 
fue ta l , que ni para las Reinas hubo carruages ni 
c a b a l l e r í a s , ni para el mismo R e y , y Siba que 
liabia tomado mas tiempo y debia haber propor­
cionado un transporte á Mií iboset , ni siquiera quiso 
aparejarle un asno para ir á unirse con el Rey. 
A pesar de estos antecedentes Siba respondió muy 
fresco al R e y : se ha quedado en Jerusa l én , d i ­
ciendo: hoy me restituirá la casa de Israel el 
reino de mi padre. Ninguna cosa mas falsa que 
esta aserción ; pero David fue sorprendido. Tenia 
tan buen concepto de Siba que le babia hecho 
ad ministrador de los cuantiosos bienes de Mifibo­
set y este concepto hizo que no dudase de lo que 
Siba decía. Si hubo aqui precipitación en David 



solo Dios lo sabe. E l hecho es, que David dijo á 
S iha; sean tuyas todas las cosas que fueron de 
Miíiboset. Esto era sin duda lo que el avariento 
calumniador p r e t e n d í a , pues conseguido, r indió 
las mas expresivas gracias al Rey , y para dar á 
entender que en este descubrimiento solo habia 
mirado por su bien , supl icó que le contara entre 
los primeros de sus ludes servidores. 

Heroico sufrimiento de David insultado y m a l ­
decido por Semei. Caminaba siempre el Rey h a ­
cia el desierto, y cuando l l egó cá las cercanías de 
Baur in , ciudad de la tribu de l íenjamín al nor­
te de Jerusa lén , un Ueujamita de la familia de 
S a ú l , llamado Semei , hijo de G e r a , sal ió á in­
sultarle. Dio principio á sus insultos c a r g á n ­
dole do maldiciones, y s iguió apedreándo le , y 
á todos sus siervos. Todo el pueblo y todos los 
hombres guerreros iban á la derecha é izquierda 
del R e y , y Semei continuando en maldecir al 
R e y , dec ía : sa l , sal hombre desangre y hombre 
de Ri l ia l . E l Señor te ha dado ahora el pago de 
toda la sangre que derramaste de la casa de Saúl . 
Porque usurpaste el reino, por eso el Señor le 
ha puesto en manos de Absalón tu hijo. He ahí 
porque le abruman tus males, porque eres hom­
bre de sangre, Abisai, hijo de Sarvla , sobrino del 
Rey y hermano de Joab, no pudo ya sufrir tanta 
insolencia y dijo al R e y : ¿porqué ese perro 
muerto ha de maldecir al Rey mi Señor? Y o iré 
y cortaré su cabeza, ¿Qué hay , dijo Dav id , entre 
mí y entre vosotros, hijos de Sarvia? Dejadle que 
maldiga , pues que el Señor le ha dejado que mal -
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dijese á David. ¿ Y quién hay que ose decir ( a l 
S e ñ o r ) porque asi lo habéis hecho? Y dijo el Rey 
á Ahisai y a lodos sus siervos: veis que mi hijo, 
que ha salido de mis e n t r a ñ a s , busca mi \ ida 
¿cuánto mas lo hará un hijo de Benjamín? Dejad­
le que me maldiga, según le ha dcjíido el Señor . 
Acaso el Señor mirará mi aflicción y me concederá 
hien por la maldición de esto dia. 

David, pues, segnia su camino, acompañado 
de los suyos, y Semei iba enfrente de el costean­
do el monte por lo alto, maldic iéndole , t irándole 
piedras y arrojando, tierra sobre él . L a paciencia 
de David aqui fue beróioa. Sufrió basta el fin sin 
quejarse esta dura y larga prueba, y para que 
esta tuviese todo su cumplimiento, le fue preciso 
usar repetidas veces de toda su autoridad para 
contener el justo enojo de sus Capitanes y solda­
dos. Entraron por fin en Baurin muy fatigados el 
Rey y todo el pueblo, y descansaron y se alimen­
taron allí . 

E l consejero Cusai , amigo de David, había en­
trado en Jirusalén , como se ha dicho, al mismo 
•'enipo que Absalón, Cuando hal ló oportunidad, 
se presentó á este, y le snludó diciendo: Dios os 
gnarde, ó Rey. Admirado Absalón al ver que le 
Nuwdt Cusa i : ¿Y es este, le dijo, el reconocimien-
í0 que muestras á tu amigo? ¿ P o r q u é no le has 
'Jo con é l ? De ninguna manera, respondió Cusai; 
Porqtie yo seré de aquel que e l ig ió el Señor y to­
do Israel y con él permaneceré. ¿ A quién he de 
servir yo? ¿Acaso no es al hijo del R e y ? Como 
obedecí á vuestro padre, asi también obedeceré á 



vos. Absalon quedó muy satisfecho y complacido; 
miró la adquisición de Cusai como una gran con-
quisla ; le recibió en su gracia , le admi t ió en su 
consejo, y repartió con él la confianza que fiasta 
entonces habia tenido depositada toda entera en 
Aquitofel. 

Consejo in fernal de Aquitofel. Absalón tan 
complacido con la adquisición del famoso conse­
jero de su padre, como ansioso de continuar la 
obra comenzada, dijo á Aquitofel: consultad en­
tre los dos que es lo que debemos hacer. E r a 
Aquitofel uno de aquellos consejeros malvados, 
que en nada se detienen, ni por la justicia , ni 
por la conciencia; á quienes nunca faltan arbi ­
trios para todo, porque nada tienen por malo, si 
conduce á conseguir su fin, y que en tanto son 
mayores polít icos en cuanto tienen menos re l i ­
g ión y menos conciencia. Aquitofel-sabia la fu­
nesta ciencia de acomodarse á todo para conse­
guirlo todo. Habia hecho el papel de virtuoso en 
tiempo de D a v i d , y hacía el de malvado en el 
de su rebelde hijo. L o que sugir ió á Absalón en 
esta o c a s i ó n , no fue tanto de un consejero per­
verso, como de un consejero del infierno. Entrad, 
dijo este ministro del abismo á A b s a l ó n , entrad á 
las mugeres de vuestro padre que dejó en guar­
dia del palacio, para que cuando oyere todo I s ­
rael que habéis afrentado á vuestro padre, se ro ­
bustezcan sus manos en vuestra defensa. E r a de­
cirle que hiciese a su padre una afrenta mas i n ­
digna de perdón que la usurpación de la coro­
na ; que este crimen le baria irreconciliable con 
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él para siempre, y que asegurado el pueblo do 
que jamás podria haber reconcil iación entre los 
dos, se uniría mas Y imis al Rey que acababa de 
proclamar y colocar en el trono. 

Esta horrible proposición de Aquitofel no causó 
horror á Absalón. Hermano fratricida, hijo rebel­
de, usurpador del trono, y caminando á ceñirse la 
corona, ya nada le costó ser adúl tero é incestuoso 
públ icamente . E n efecto se levantó en el sitio mas 
alto de palacio que llamaban terrado, y estaba 
descubierto por todas paites, un pabel lón , al que 
se obl igó á subir á las diez mugeres de D a v i d , y 
delante de todo Israel entró Absalón á profanarlas. 
Este escándalo inaudito estremeció á los buenos 
Israelitas, confirmó á los revoltosos en la rebel ión, 
y dejó á todos los siglos una abominac ión que será 
detestada siempre en la historia del mundo. 

Después de haber presenciado Aquitofel con 
la complaceneia propia de un espíritu del abismo 
la ejecución del infernal consejo, fue á verse con 
Absalón para hacerle presente que urgía aprove­
char el tiempo antes que su padre pudiese reha­
cerse. Y o e l ig i ré , le dijo: diez mil hombres de v a ­
lor y marcharé á perseguir á David esta noche, y 
Oyendo sobre él porque se halla fatigado, y sus 
Wanos, esto es, sus tropas debilitadas, le derro-
tefét y cuando huyere todo el pueblo que está con 
el j yo heriré ( q u i t a r é la v ida) al Rey desampa­
rado, y reduciré todo el pueblo que.le ha segui­
do, como suele volver un solo hombre. Uno solo 
perseguís y ( concluyendo con él ) todo el pueblo 
será en paz ^será vuestro). 
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Consejo de Ciua i . E l t'onsejo era muy bueno 

para concluir con Dav id , y este lley que acababa 
de salir huyendo de su corle Con un puñado de 
tropas, estaba perdido, si se ejecutaba sin perder 
momentos. Desde luego pareció bien á Absalón y 
á los ancianos de su partido; pero Absalón quiso 
oir también á C u s a i , y en esto consistió la salva­
ción de David. L l a m a d , dijo A b s a l ó n , á Cusai 
Araqti i la, y oigamos también lo que él dice; y 
habiendo venido Cusa i , le dijo Absalón lo que 
proponia Aquitolel , y le p r e g u n t ó : ¿ d e b e m o s ha­
cerlo, ó no? (;Qué nos aconsejas? Cusai hombre 
reposado y de firmeza respondió sin titubear ni 
un momento: no es bueno el consejo que ha dado 
Aquitofel esta vez. bien sabéis que vuestro padre 
y la gente que le signe, son muy valientes, y 
tienen muy amargado el c o r a z ó n , como el de una 
osa que se embravece en un bosque por haberla 
quitado sus cachorros; á mas de que vuestro pa­
dre es hombre que sabe de guerra y no hará pa­
rada con el pueblo. Acáso ahora mismo estará 
oculto en alguna cueva ú otro lugar escondido, y 
si al principio cayere alguno de los que os siguen, 
lo oirá cualquiera, y d i r á : ha sido derrotado el 
pueblo que seguia á A b s a l ó n , y el mas animoso 
desmayará de temor; porque todo el pueblo de 
Israel sabe que vuestro padre es valiente y aguer­
ridos los que están con él. Por esto me parece 
mejor que se reúna todo Israel desde Dan hasla 
lielsabee un pueblo innumerable como la arena del 
m a r , y vos iréis enmedio de él y nos echaremos 
sobre el Rey en cualquier lugar que fuese hallado 
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y le ctibi iremos como el rocío que cae sobre Ja 
tierra y uo dejiiremos ni un solo hombre á c 
cuantos están con é l , y si se encerrase en alguna 
ciudad , todo Israel la rodeará de cordeles y l;i 
arrastrará y arrojará en un torrente para que no 
se encuentre ni una sola piedra de ella. 

Con esto dio conclusión Cusai á su discurso, 
pero era muy hábd este amigo de David para no 
conocer él mismo lo débi l de su razonamiento. 
Todo él era un tegido de bellas palabras que no 
llevaban otro objeto que ganar tiempo á su amigo; 
mas Absalóu se dejó deslumhrar. Solo se hablaba 
de reunir á todo Israel , de caminar glorioso en-
ttiedio de todo el pueblo, de cercar por todas par­
tes á David y oprimirle con la mult itud, de a r ­
rancar las ciudades en que se encerrase... Y lodo 
esto lisonjeó tanto á Absalón y á todos los ancia­
nos que unánimes prefirieron el consejo de Cusai 
al de Aquitofel, permit iéndolo asi el Señor para 
salvar al padre perseguido y castigar al hijo r e ­
belde. 

Cusai d ió inmediatamente aviso de todo á los 
Sacerdotes Sadoc y Abiatar, previniéndoles que 
0̂ hiciesen saber inmediatamente á David para 

Sue en aquella misma noche dejase los llanos del 
desierto, pasase el Jordán y se refugiase en el 
país de Galaad ; pero estaba la dificultad en darle 
e '̂a noticia sin causar sospechas á Absalón. Jona-
tas y Atpiimaas, hijos de los dos Sacerdotes, esta­
ban en un arrabal de la cind id con el objeto de 
llevar estos avisos á David. Ni Sadoc, ni Abiatar 
8e atrevieron á dar personalmente esta noticia á 
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sus hijos y se valieron de una oriada, que luego 
se la c o m u n i c ó , y ellos salieron al momento con 
el mayor disimulo y ligereza; pero hubo un j o ­
ven que les vio y d ió noticia á Absalón , quien des­
pachó al momento gentes en su seguimiento; mas 
ellos, viéndose perseguidos, corrieron á Baurin, 
entraron en la casa de un vecino de la ciudad que 
tenia un pozo sin agua en el patio, y se metieron 
en él . L a dueña era compasiva y cerró inmediata­
mente el pozo, tendió sobre el brocal , que estaba 
igual con el piso, una cubierta; echó cebada 
mondada sobre e l la , é hizo como que la estaba 
secando. Llegaron los enviados de Absalón y pre­
guntaron á la rauger ¿ d ó n d e están Aquimaas y 
Jonatás? y ella resr>ond¡ó: pasaron apresurada­
mente después de beber un poco de agua: y 
como los que les buscaban, no les enconlrasen por 
ninguna parte, se volvieron á Jerusalén. Luego 
que estos se retiraron, salieron aquellos riel pozo, 

Ír continuando con la misma celeridad su camino, 
legaron al Rey y le dijeron : levantaos y pasad 

prontamente el Jordán porque Aquitofel ha dado 
el consejo (de sorprenderos y oprimiros esta no-
cbe ) . Aunque Cusa i habia entorpecido y trastor­
nado este consejo, se temia que nuevas circuns­
tancias hiciesen que se volviese á pensar en él y 
se siguiese, en cuyo caso David estaba perdido 
sino pasaba el rio. L e v a n t ó s e , pues, David y todo 
el pueblo que estaba con é l , y pasaron el Jordán 
antes que amaneciese, sin quedar ni uno solo sin 
pasarle. 

Se ahorca Aquitofel. Viendo Aquitofel que no 
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se hahia seguido su consejo, y que Cusai había 
prevalecido contra é l , rabioso y despechado apa­
rejó su asno y t o m ó el camino de su ciudad Gilo, 
entró en su casa y disputstos sus negocios, se 
ahorcó. Bella represeniación del disc ípulo apósta­
ta. Traidor Judas, como Aquiiofel, dispone como 
éste sus negocios, restituyendo los treinta dineros, 
y se cuelga como él . Se cree que Judas habría 
conseguido el perdón de Jesucristo, y también 
Aquitofel de David, pero generalmente los tra i -
dorí-s, á quienes no sale la tnucion como ellos se 
prometian al cometerla, juzgándose indignos de 
p e r d ó n , se harén justicia á sí mismos. Por de con­
tado, Aquitofel ahora, y Judas en tiempo de Jesu­
cristo, se la hicieron bien terrible. m 

Este fin d sastrado de Aquitolc! ninguna i m -

Í«fe tén hizo en el endurecido corazón de Absa-
ón. Continuó en dar las disposiciones para, r e u ­

nir en Jerusalén todas bis tropas del reit o á í ín 
de acabar de una vez con su padre ; pero era pre­
ciso tiempo ( y esto queria Cusai ) para que l le­
gasen las que se bailaban en las extremidades, y 
David sabía aprovecharse de los momentos mejoi-
qne su hijo. Después «pie pasó el Jordán , se d i r i -
íí'ó á la ciudad de Manain , que tenia una buena 
fortaleza y había sido eórte de Isboset siete años, 
liíista que Baana y Recab le asesinaron en ella, 
t^vid |iuso allí sus m n g e n s , sus hijos, los an­
cianos y lodos los que no se bailaban en estado 
d" manejar las annas. Apenas corrió la noticia de 
su llegada, le vinieron socorros de to^as partes; 
^«bi a quien David habia lu cho Rey de los A t m n o -



nilas despuoi que l íation sn liermano m i n i ó en el 
lamoso sitio tic K a b á ; Macliir aquel hijo de Amicl 
í |ne mantuvo á sus espensas tanto tiempo á M i ü b o -
sel , hijo tle Jonatás , y líercolai de la ciudad de 
l lo^e lm, anciauo de cerca de ochenta a ñ o s , y 
hombre muv rico, fueron los que se presentaron 
primero y distinguieron mas por la abundancia 
íle sus provisiones. Ofrecieron á David camas, 
.tapices y bases de barro; trigo, cebada, harina, 
polenta, habas, lentejas y garvanzos tostados; 
m i e l , manteca, ovejas y terneros gordos; y lo 
mismo hicieron, aunque en menores cantidades, 
los hombres de facultades del pais. 

Disposiciones de David p a r a el combate con­
tra las tropas de Absulón. E l buen Rey se h u -
J>iera consolado, mucho con estas pruebas de la 
protección del Señor y del afecto y generosidad 
de los pueblos, si solo fuera un Rey desgraciado, 
pero era también nn desgraciado padre. E l hijo 
babia reunido en Jerusalén todas las tropas de I s ­
rael y marchaba contra su buen padre resuelto á 
deshacerse de él á lodo trance, y no quedaba ya 
á David otro partido que, ó morir con sus hijos y 
todos sus valientes, ó defenderse. Tuvo aviso cu 
ÜVlanain de que Absalón con su numeroso ejército 
habia pasado el Jordán, y esta noticia no permi­
t ió ya por mas tiempo al Rey dejar de tomar las 
armas. Ordenó luego sus tropas; entregó cada 
cien hombres á un Centur ión , y cada mil á un 
Tr ibuno , y habiendo dividido toda su gente en 
tres cuerpos, dio á Joab el mando del primero, 
á su hermano Abisai'el del segundo y al Hel Et.'d 
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el (fee) tercrro. K l Roy híilña reservado |>;na sí el 
pucslo de (ioneral en (Jele, y dijo al ejrreito: yo 
saldré también con vosotros; pero este si! opuso 
resuellamenle. No, respondieron á una todas las 
tropas. Vos no saldréis con nosotros; porque i m ­
portará poco á nuestros enemigos el que noso­
tros huvamos, ni les será de consideración que 
rnuríimos la mitad en el encuentro. Vos solo sois 
contado por diez mil (á vos solo es a quien bus­
can) . E l I\ey se rindió á las prudentes razones 
de su ejército y se l imi tó á decir: yo baré lo que 
bien os pareciere. Oida esta conformidad, el ejér­
cito se puso en movimiento, y el Rey se presentó 
á la puerta de' la ciudad para verle desfilar. Iba 
en compañías de cien hombres y cuerpos de mil 
con sus. oficiales al frente. E l Rey pedia al cielo 
sus bendiciones para su ejército y le exhortaba á 
pelear en su nombre y por su gloria. E l ejército 
fo era muy numeroso, pero sí muy valiente. D a ­
vid contaba con la protección del cielo y el de­
nuedo de sus tropas,' y apenas podía dudar de la 
V e l e r í a . Asi que, mirándola como cierta, y no pu-
diendo olvidarse t!e que era padre de Absalón, 
^ i i n d ó a-sus Generales, delante de lodo el e jér-
cito, que conservasen la vida á su hijo Alísalón. 

E l Rey deseaba que se ahorrase la sangre, por-
Mue era sangre de hermanos, mas por mucho que 
procurase la m o d e r a c i ó n , las disposiciones de los 
dos ejércitos eran funestas. Absídón no pedia es-
'<'"• contento hasta no ver el cadáver de su padre 
tendido sobre los cadáveres de sus tropas leales. 
Su General Amasa, primo hermano de Joab, á na-
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da menos aspiraba que á ser General ele todos los 
ejércitos de Israel. Sus tropas no esperaban g r a ­
c i a , si llegaban á ser batidas, porque en efecto 
no la merecían. Las de David tampoco la espera­
ban de un ejército de rebeldes, y llevadas por la 
justicia de su causa, estaban resueltas á no dar 
cuartel mas que á ^bsalón á quien un padre i n ­
dulgente, acaso en d e m a s í a , mandaba perdonar. 
Con estas disposiciones se caminaba al combate de 
una y otra parte. 

h a s tropas de David 'derrotan d las de A h ~ 
sa lón . Había pasado éste el Jordán con todo su 
ejército y acampado en los llanos de Galaad , te­
niendo á su derecha un espeso bosque, llamado 
el salto ó bosque de Efra im. Joab, Abisai y E l a i 
al frente de sus tres cuerpos de tropas habían 
pasado también el torrente de Jaboc, y aquí fue 
donde se encontraron los dos ejérc i tos , bastante 
cerca de M i n a i n , donde el Rey se había quedado 
con un corto n ú m e r o de soldados. Avanzaron 
unos y otros y el combate debia ser terrible y fa­
vorable al (jérci lo de Absalón que cubr ía aque­
llas dilatadas l lanuras; pero la multitud no pudo 
iostener el primer choque de los valientes de D a ­
vid. Luego volvieron la espalda las tropas de 
A b s a l ó n , se declararon en derrota y se entrega­
ron á la fnga. Las de David cargaron por todas 
partes y hacían un estrago t a l , cual se podía te­
mer de la indignación de los vencedores. Veinte 
mil Israelitas quedaron tendidos en el dilatado 
campo que ocupaban sus numerosas tropas, y 
mas de v«iatc mi l perecieron en el inmediato bos-



que al (]ue liabian corrido á salvarse cu su buida. 
•La victoria fue completa, pero el Sefior no esta­
ba satisfecbo. Sobrevivía Absalón á la derrota; 
era preciso que muriese también este hijo de D a -
"vid para que siguiesen teniendo su cumplimiento 
las amenazas becbas por el Profeta Natán , y Joab, 
desobedeciendo á D a v i d , c u m p l i ó con la muerte 
de Absalón parte de estas amenazas. 

M u e r t e de Absa lón j r su sepultura. H u y ó 
Absalón también al bosque, y las tropas de David 
que babia por aquella parte, le dejaron pasar, 
cumpliendo con la orden de su padre. Iba mon­
tado en un mulo , y como corría á mas correr, hu­
yendo de la muerte, pasó el mulo con gran velo­
cidad por bajo de una espesa y grande encina y 
Absalón quedó colgado de e l la , bien fuese entre-
gajado por el cue l lo , ó bien preso, como se cree 
comunmente, por su gran cabellera. E l mulo 
pasó adelante, continuando su veloz carrera , y 
Absalón quedó colgado entre el cielo, que se ven­
gaba de un enorme cr imina l , y la tierra que no 
quería sostenerle. 

E n tal estado alcanzó á verle un soldado del 
ejérc¡to de David , y sin atreverse á tocaríe por 
causa del mandato de su padre, corrió á Joab y 
le dijo; be visto á Absalón colgado de una encina. 
¿Y si le viste, dijo Joab, porque no le cosiste con 
la t i erra , y yo te hubiera dado diez sidos de pldfa 
(•dgo mas de cien reales) y un taba l í? ( fa ja de 
d i s t inc ión) . Pero el soldado respondió: aunque 
pesaras en mis manos mil monedns de plata de 
n,ngun modo estendería yo mi mano contra el 
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hijo del R e y ; pues o y é n d o l o nosotros (los solda­
dos), m a n d ó el Rey a tí y Abisai, y á Kta i , que le 
guardareis al joven Absalón; y dijo Joab, no será asi 
como tn quieres, sino que yo mismo le acometeré 
en tu presencia. T o m ó , pm-s, Joab tres saetas en la 
m.mo y se las c lavó en el corazón , y como todavía 
palpitase, colgado de la encina, corrieron diez 
jóvenes sus escuderos y le acabaron de matar. 

Entonces Joab locó retirada y contuvo á sus 
tropas para que no siguiesen á las de I srae l , que­
riendo perdonar á la multitud. No creyó Joab que 
debia darse á Absalón la sepultura que corres-
pondia á su nacimiento, sino la que merecían 
sus delitos. Mandó abrir una grande boya en el 
bosque, y le arrojaron eñ e l l a , cubr iéndole con 
un montón de piedras en gran manera grande, 
sufriendo asi después de muerto este hijo rebelde 
la pena de apedreado, que según la ley, debía 
haber sufrido vivo. Ta l fue el desastrado fin del 
malvado A b s a l ó n , Príncipe fratricida, rebelde, 
incestuoso, a d ú l t e r o , parricida y digno de la 
execración de todos los siglos. 

Se d a noticia d David de Ja idctoria. Por mas 
criminal y execrable que hubiese sido Absalón, 
siempre le amaba Dav id , y Joab, que conocía el 
tierno corazón del padre, lemia anunciarle la 
muerte del hijo. Aquimaas, aquel hijo de Sadoc, 
que habla corrido de Jerusalén con Jonatás , hijo 
de Ablatar, a dar aviso al R e y , de que pasase in ­
mediatamente el Jordán para no ser sorprendido: 
este tit l Aquimaas se ofreció ahora el primero á 
llevar al Rey la noticia de tan completa victoria. 
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Y o c o r r e r é , dijo á Joab, y daré la nueva al lU-v, 
de que el Señor le ha liciho justicia de la mano 
de todos sus enemigos. No, dijo Joal), no quiero 
que vayas tú esta ve?, á dar la nueva, porque ha 
niuerto el hijo del R e y ; y volviéndose á un tal 
C u s i , le dijo: anda y da noticia al l\cy de lo que 
has visto. Cusi hizo una profunda reverencia al 
General y echó á correr. Mas Aquimaas volvió á 
decir a Joab; ¿y qué inconveniente hav en que yo 
"vaya también corriendo en pos de (lusi;* (¡Para 
tfué quieres correr , hijo m i ó , le dijo Joab? i\o 
serás portador de buenas nuevas. Aquimaas re­
bosaba de alearía al ver desbaratados los enemi-
fíos del Rey y no podia contenerse sin correr á 
(lar esta noticia. ¿Pues q u é , vo lv ió á replicar á 
Joab, pues q u é , , si yo también corriere? G u n - , 

dijo Joab, cediendo á su e m p e ñ o , y corrieuJo 
Aquimaas por un atajo, se adelantó á Cusi . 

F.staba sentado David entre las dos puertas 
(le la entrada de Manain, donde se babia queda­
do, por no haberle permitido sus tropas que se 
apusiese á los peligros del combate, y el cenli-
fifda (pie habia sobre el muro de la puerta, vio 
tffl hombre que venia corriendo y lo avisó al Rey. 
^' viene solo, dijo el R e y , buenas nuevas trae 
vpnes que vendrian muchos y de tropel si se hubiera 
Perdido la batalla). Cuando el piimero se acerca-
^a , alcanzó á ver el centinela otro que también 
c o r r í a , y volv ió á decir al R e y : descubro olio 
^oe viene corriendo solo, y dijo el R e y : tamhieu 
es,e trae buenas nuevas. Él modo de correr del 
primero, añadió el centinela , parece como el cor-



298 
rcr de Aquimaas, hijo de Sadoc, y dijo el RÍ1}". 
ese es hombre bueno, y viene á traer buenas 
nuevas. A este tiempo llegaba ya Aquimaas, y de 
lejos gri tó al R e y : Dios os guarde, ó mi R e y , y 
acercándose d e s p u é s , se postró en tierra delante 
del R e y , y dijo: Bendito sea el Señor que ha puesto 
en manos del Rey á los que alzaron sus manos 
contra el Rey mi Señor . 

Temores de Dav id por l a v ida de A h s a l ó n . 
David no temia tanto la muerte temporal de su 
hijo como la eterna en que le sepultaría el estado 
delincuente en que se hal laba, y deseaba con 
ansia que el Señor en su misericordia le conce­
diese aquel tiempo de penitencia que él mismo 
habla recibido de su piedad divina. Asi fue que 
en vez de dar señales de alegría por una victoria 
que le valía el reino y la v ida , solo las d ió de un 
temor y de una inquietud que le ocupaba entera­
mente. ¿Vive Absalón? á esta sola pregunta se 
redugeron todas las que pedia un suceso semejan­
te, ¿Vive el joven Absalón? Cuando Joab vuestro 
siervo, respondió Aquimaas, pesaroso ya de ha­
ber llevado la noticia, cuando Joab, vuestro sier­
vo , despachó á este siervo vuestro ¡ó mi R e y ! vi 
levantar un gran t ú m u l o . No sé mas. Esta res­
puesta corlada hizo ya temblar al R e y , y dijo á 
Aquimaas: pasa y ponte aqui. Apenas pasó Aqui­
maas y se fijó al lado del R e y , cuando l l e g ó Cusi, 
y rebosando a l e g r í a , dijo: buena nueva os traigo 
mi Señor y mi Rey. E l Señor ha hecho hoy justi­
cia por vos de la mano de todos los que se levan­
taron contra vos. E l Rey cada vez mas temeroso 
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sobre la vida de su hijo: ¿Vive el joven Absalón? 
p r e g u n t ó , temblando la contes tac ión , que en efec­
to fue como él ya la esperaba. Asi sean tratados 
como el joven, respondió C u s í , los enemigos del 
Bey mi S e ñ o r , y todos los que se levantan contra 
él para mal. 

Llanto de David por yíhsalón. Traspasado 
aqni el Rey del mas vivo dolor, se retiró á una 
pieza que habla sobre la puerta, llorando y escla­
mando: ¡Hijo m í o Absalón! ¡Absalón hijo mió! 
¡Quién me diera que yo muriera por tí! ¡Absa­
lón hijo m i ó ! ¡Hijo m i ó Absalón! David habria su­
frido con la mayor res ignación esta desgracia, 
eomo lo había hecho ya en la pérdida de otros 
dos hijos, sí Absalón no hubiese muerto con las 
armas de la rebel ión en la mano, obstinado, en ­
durecido... con todas las señales de un condenado; 
pero esta eterna desgracia de su hijo le tenia i n -
c o n s o l a b l » Lloraba sin cesar y cubierta ya la c a -
^eza (ya la cara con sus manos) no dejaba de 
llorar y de exclamar: ¡Hijo m í o Absalón! ¡ A b s a ­
lón hijo m í o ! ¡hijo m i ó ! E r a n tan penetrantes los 
^mentos del angustiado padre, que se hacían 
0,r por toda la vecindad, y como llegase la no-
^'cia del desconsuelo del Rey al e jérc i to , no se 
determinó este á entrar aquel dia en la ciudad, 
Para dar tiempo á los primeros desahogos de un 
padre el mas piadoso y religioso en la pérdida 
eterna de su hijo. 

Atrevimiento de Joab. Joab que era el que la 
había causado por una formal desobediencia al 
Mandato del R e y , luego que supo que el Rey l io-
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trar en la liahitacion del aí l ig ido padie, lunnean-
po aun en sus manos la sangre de su lujo, y de-
eirle sin guardar ni decoro, ni cons iderac ión , ni 
respeto á su real purtoba: habéis avergonzado 
hoy los semblantes de todos vuestros lieles servi­
dores que acaban de salvar vuestra v ida, las de 
vuestros hijos y -vuestras hijas, y las de-vuestras 
mujeres . Amáis á los que os aborrecen, y abor­
recéis á los que os aman , y habéis dado á enten­
der hoy que no os curáis ni de vuestros capita­
nes, ni de vuestros soldados, y he conocido bien 
que si viviera A b s a l ó n , aunque todos hubiéramos 
perecido, cstariais contento. No se l imi tó Joab á 
.este torrente de oprobios y de injurias que el Rey 
o y ó sin responderle; pasó mas adelante, y toman­
do para con su lley el tono de Soberano, Ib 
hasta amcn.i/.arle. Ahora , pues, c o n t i n u ó , levan-
láos y salid fuera; y l lamando, satisfaced á vues­
tros siervos ^presentaos á vuestro ejército y m a ­
nifestad le con palabras agradecidas que estáis 
muy satisfecho de su valor y conducta): pues ju.-
ro por el S e ñ o r , que sino saliereis, ni uno solo 
quedara con vos esta noche; y esto será para vos 
peor (pie todos los males que han venido sobre 
vos desde vuestra juventud hasta el pn senté. L a 
amenaza y el tono con que se haeía, era injurioso 
á la Majestad en gran manera. Sin embarco el 
consejo era bueno, pero se le daba al lley el ma­
tador de su hijo* mas el prudente Monarca supo 
distinguir Mitre la persona y el consejo y le 
s igu ió . Se l evantó del asiento de su dolor y su 
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llanto y bajó á presentarse á la puerta Je la c iu ­
dad. Luego supo fodo el pueblo que el Rey estaba 
sentado a la pueria de la ciudad para recibirle, y 
"vinieron de tropel Olicialcs y soldados, todo su 
pueblo fiel, y todo su victorioso ejército. K l afligi­
do Monarca, compuesto su semblante, recibió á 
todos con aquella amabilidad que le tra natural 
y con aquella benignidad y ternura que formaban 
su carácter. Les maniles ló un entrañable agrade­
cimiento á su fidelidad y su valor, y les despidió 
llenos de satisfacción y de alcgria. 

Después de un paso tan sytisfactorio para to­
dos, no parecía que restaba al Rey otro que pre­
sentarse en la capital de su reino y entrar victo­
rioso en aquella Jerusalén de donde babia salido 
huyendo, y ocupar el trono de que babia sido 
arrojado. De los soldados de Absalón , unos b a -
bian perecido y otros babian buido y los valien­
tes que le babian vuelto la corona, se bailaban 
en el caso de dar la ley á Jerusalén , si ella no 
volv ía por si misma á la obediencia ; pero David 
el mas moderado y valiente de los Reyes , estaba 
poseido únicamente de pensamientos de paz, y de 
n ingún , modo queria subir al trono por gradas 
de sangre. Con este objeto se detuvo a l g ú n tiem­
po en Manain bíista preparar á todo Israel á un 
hendimiento pacífico. Desde esta ciudad bizo en­
tender á las tribus que el cielo Intbia vuelto por 
su causa , y que él no trataba de añadir castigos 
a ios que babia becbo la justicia divina, cuyos 
decretos adoraba ; que olvidaba para siempre su 
^fidel idad, y que esperaba de su sumisión el 
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consuelo de no verse precisado á verler sangre. 

L a declaración del Monarca hizo todo el efecto 
que til se proponía y esperaba. Todas las tribus 
de Israel se apresuraron á presentar al Rey su 
s u m i s i ó n , y se disputaron la preferencia de vo l ­
verle á su trono. Sin embargo la de Judá que por 
ser la de David y la primera que le había procla­
mado Rey en Hebron , debia ser también la p r i ­
mera en presentar su sumisión , fue la ú l t ima ; ó 
bien porque se considerase mas culpable en ha ­
berle desamparado y seguido el partido de Absa-
J ó n , ó bien porque quisiese ver antes la suerte 
que cabia á las demás tribus. L o cierto es, que el 
Rey sintió su falta , y envió á los sumos Sacerdo­
tes Sadoc y Abiatar para que dijesen á los ancia­
nos de esta t r i b u , ¿ p o r q u é sois los ú l t imos que 
venis á hacer que vuelva el Rey á su casa ? Voso­
tros sois mis hermanos, mi hueso y mi carne 
(sois la tribu en que he nacido). ¿ P o r q u é sois 
los ú l t i m o s en volver á llevar al R e y ? Decid tam­
bién á Amasa (h i jo de mi hermana A b i g a ü ) 
¿ acaso no eres tú mi hueso y mi carne? Esto haga 
Dios conmigo y esto a ñ a d a , (juramento israel í ­
tico ) sino fueres el General de mis tropas delante 
de mí en todo tiempo en lugar de Joab. Con esto 
inc l inó David el corazón de todos los varones de 
Judá como si fuera el corazón tle uno solo; y lue­
go enviaron de los principídes die'endo: volved, 
S e ñ o r , volved y todos vuestros siervos. 

Preparadas asi todas las tribus, sal ió el Rey 
de Manain al frente de su e jérc i to , seguido de 
su famil ia , y rodeado de las tribus de R u b é n , 
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Gad y la media de Manases, que ocupaban el 
Oriente del J o r d á n , adonde el Hey se había re ­
fugiado huyendo de Absalon. Manain estaba 
como unas veinte leguas del vado por donde se 
había de pasar el Jordán , y al cabo de algunos 
días llegaron á su margen Oriental. A este tiempo 
todo Juda y las tribus de Benjamín, D a n , S i m e ó n 
y Efra ín , que eran las mas cercanas a l r io , l l e ­
garon á Gálga la que distaba dos leguas del dicho 
vado por la parte Occidental del Jordán para pa­
sarle , recibir al R e y , repasarle acompañándole , 
conducirle con su familia y ejercito á Jerusalén y 
colocarle en su trono. Con tan bello y numeroso 
a c o m p a ñ a m i e n t o pasó el Rey el Jordán entre las 
aclamaciones de todos, y se hizo alto en aquellos 
hermosos campos , donde en tiempo de Josué ha -
t i a reposado el arca del Señor enmedio de I s ­
mael después de haberle pasado por camino en 
seco. Esta parada se hizo regularmente, ó para 
esperar que llegasen las tribus que no habían te­
j ido bastante tiempo por su distancia, ó para 
preparar la entrada en Jerusa lén , que debía ser 
magní f i ca , ó para ambas cosas, y aquí fue donde 
Z u r r i e r o n varios sucesos, en los que el Rey, 
Conservando su carácter de mansedumbre y dul~ 
^ura , hizo ver á Israel que no había merecido su 
deserción. 

Oavid perdona d Semeu E l primero que se 
Presentó y esper imentó su clemencia después de 
«aber probado su paciencia, fue el insolente 
Semei. Se postró á los pies del Rey y le supl icó 
^'ciendo: olvidaos, mi S e ñ o r , de mi maldad, y 
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no os acordéis de las injurias que os hizo vuestro 
si-rvo cuando el Rey mi beñor h u y ó de J e r u -
Síiléu , ni las deposite el Rey en su corazón. Reco­
nozco mi pecado, y por eso he venido hoy el 
pri.uero de toda la casa de José y bajado al en­
cuentro de mi Señor el Rey. ¿ Y q u é ? dijo aquí 
Abisai , hijo de S a n ia : ¿no morirá este Sempi que 
uuddijo al cristo del S e ñ o r , solo porque ha di­
cho estas palabras? ¿ Q u é tengo y o , dijo el Rey, 
con vosotros hijos de Sarvia? Que fue decir: ¿ p o r ­
q u é lie de hallar yo continuamente contradiccio­
nes en los hijos de mi hermana Sarvia? ¿ P o r q u é 
se han de mezclar en negocios á que no los llamo? 
¿ Porqué se han de oponer á mi clemencia? ¿ Por ­
qué han de provocar á derramar mas sangre á 
quien siente tanto la que está ya derramada? No, 
no morirá hoy, ni un solo hombre en Israel. 
¿Ignoro yo por ventura que en este dia vuelvo á 
ser Rey de Israel como en el primero en que fui 
ungido ? Y dijo el Rey á Semel: no morirás , y se 
lo juró . 

Se prescrita Mi/ihosct. T a m b i é n Miílboset des­
cendió al encuentro del Rey sin haber lavado ni 
los pies, ni los vestidos; ni haber corlado la barba 
desde el dia en que salió el Rey ; y le dijo el Rey: 
IMiíiboset ¿ p o r q u é no viniste conmigo? Mi Señor 
y mi R e y , respondió Midbosel, mi criado me des­
preció. Y o vuestro siervo, le dije , que me apare­
jara un asno para subir en él é irme con el Rey, 
pues yo vuestro siervo soy cojo; pero él además 
de. no hacer esto, me acusó delante de vos; mas 
vos mi Señor y mi Rey sois como un Angel del 
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riólo. TTaced lo que os agrade, porque la casa de 
nii padre no merecía sino la muerte, y vos Se­
rio r , en ve/, de esto, me pusiste entre los convi­
dados á viuslra mesa. ¿De que pupdo yo quejar-
inoi* ¿ O que. mas puedo pediros? Y el Roy le 
Respond ió : basta (es tá is jus l i í i cado , pero no es 
ocisiou de probar el delito de Siba , n¡ tampoco 
de casligarle). Dividid las posesión! s (pie le con-
^edi. Y dijo Miliboset al Rey : eoruérvelas lixias 
Sil^a , á mi me basta que el Rey mi Señor baya 
"Vuelto en pa/, á su casa. 

Se despide Bercelai, Se presentó después una 
ocasión de manifestar el Rey su reconocimiento á 
i'n subdito generoso, que le reusó-, con tanto 
'iiayor m é r i t o , cuanto mejor le merecía. E r a 
nquel Hereelai Galaadita, anciano de cerca de 
()elieuta a ñ o s , que l l evó al Rey provisiones abun­
dantes cuando l l egó á Manain. Kste buen a n ­
ciano vino acompauando al Rey desde iManain 
y pasó el Jordán con él. Mas cuando fue á des­
pedirse del Rey para volverse á su ciudad de R o ­
gelio , situada en el pais de Galaad y distante 
Oonio unas cuatro leguas de Manain, le dijo 
el Hcy ; ven conmigo á Jerusa lén , y all í acabarás 

paz el resto de'tus dias. Soy ya un octogenario, 
^•jo Bercelai al Rey , ¿acaso está ya vivo mi ape­
tito para distinguir entre lo amargo y lo ¿ u i c í f 

pneden deleitar á vuestro siervo la comida y la 
^cuida i* (: () escuebar con placer las voces de los 
cantores y cantoras? ¿ P o r q u é , pues, ba de ir 
Vuestro siervo á ser peso á mi Seíior el R e y ? (;\ 
para q u é esta mudanza? Con vuestra licencia se 

TOMO II . ao 
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t o l v e r á vuestro siervo á morir en su ciudad, para 
ser enterrado al lado de su padre y de su m a ­
dre. Tiene vuestro siervo un hijo llamado Camaaa, 
ese irá con vos, mi Seiior y mi l l e y , y á él dis­
pensareis los favons que gustareis. Venga con­
migo Camaan , dijo el Rey , y yo le haré cuantos 
favores quisiereis, líesó el Rey á Borcelai, le d¡ú 
su b e n d i c i ó n , y el venerable anciano se volv ió á 
su tierra á juntar sus huesos con los huesos de 
sus padres. 

Disputa de I s r a e l y J u d á , Después de estos 
tres sucesos notables, alzó el Rey su campo y 
cont inuó su camino á it r u s a l é n , rodeado siem­
pre de su familia, de sus valientes, de la tribu de 
Judá y de la mitad de las tribus de Israel. Al paso 

3ue se iba acercando á la corte, ibau llegando las 
e m á s tribus lejanas, y el acompañamiento era in­

menso; pero al tiempo que éste crec íanse acercaba 
t a m b i é n una nueva rebe l i ón , que pudo ser mas 
funesta al Rey y al reino que la que acababa 
de concluirse- Cuando hubieron llegado las ú l t i ­
mas tribus de I srae l , se presentaron todas reuni­
das al Rey y le dijeron : ¿ porqué se han adelanta­
do nuestros hermanos y han paáado el Jordán al 
Rey y su familia (sin esperar que l l egásemos to­
das j ? Y sin dar tiempo á que contestase el Rey, 
respondió la de Judá á las de Israe l : porque el 
Rey es mas cercano de nosotros que de vosotros; 
(porque es de nuestra tribu y fuimos los prime­
ros que le elegimos por Rey y le coronamos) 
¿ P o r q u é , pues, os irritáis sobre este hecho? 
¿Acaso hemos comido algo del Rey ó nos ha dado 

.11 OMO r 
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algunos dones? Esta respuesta en lugar de apla­
car á las tribus íle Israel , las enojó mas, y dije-r 
fon á la dr Judá : que el Rey no perteneeía ni á 
t r i b u , ni á famil ia , sino al reino: que once t r i ­
bus importan mas que u n a ; y que el Rey perte­
necía á Isnicl diez veces mas que á Judá. ¿Porqué , 
pues, añadieron irritados, se nos ha hecho esta 
injuria? No sabemos lo que respondió á esto la 
tribu de J u d á , porque el sagrado texto solo nos 
dice que respondió mas duramente; pero el de­
plorable suceso que tuvo su contesíacion , dá bien 
a conocer que fue muy provocativa. 

Xueva rehelion. Aconteció que se hallase en­
tre los principales de Israel un tal S é b a , hijo de 
l íocr i , hombre poderoso de la tribu de líenjamin, 
y acaso de la casa de S a ú l ; hombre arrelwitado, 
'evoltoso, é hijo de Belial, esto es, del diablo. ÍÍMe 
levantó el eslaudarle de la rebel ión , tocó una bo­
cina de l lamada, reun ió todas las tribus de I s -
^ e ! , y dijo: nosotros no tenemos parteen David, 
" i herencia en el hijo de Isaí. V u é l v e t e á tus ta­
bernáculos Israel , y se separó todo Israel de D a \ i d , 
y s iguió á Seba. Mas la tribu de Judá s iguió uni* 
^a al Rey y entró con él en Jerusalén. 

Ü n t r a d a del I l a j ' en su palacio. Muy lejos 
e8tuvo de ser esta entrada del Rey en su capital 
un triunfo, como pedia la vietoria, y prometía la 
reiinion de todo el reino á ofrecerle su obediem ia 
y sumis ión , y á colocarle en su trono- David 
acostunibrado al sufrimiento en tantos años de 
l^nebas vo lv ió á adorar los designios de Dios, que 
Je hacía comprar á tan caro precio las dulzuras 

; 
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de la paz, y esperó el tiempo en que su hondad 
quisiese concedérsela. No tuvo aquí el paciente 
Monarca este solo sentimiento; al entrar en su 
palacio, le salieron al encuentro llorando las diez 
mugeres que habia dejado custodiándole cuando 
salió de Jerusalén , y que en su ausencia luibia 
profanado públ i camente su rebelde hijo. David no 
pudo sufrir á su vista objetos tan lastimosos, y 
mandó que se las pusiese en una habitación de su 
palacio, que se las asistiese de la mesa del Rey y 
se destinasen criados fieles que las cuidasen. E l 
Rey no vo lv ió a vivir Con ellas como marido, y 
ordenó que ellas viviesen como viudas el resto de 
su vida. 

General A m a s a , Arreglado este triste negocio, 
no perdió momento el Rey en procurar reunir el 
reino que una disputa de orgullo habia desunido. 
Para perseguir y derribar al sedicioso Seba , que 
se habia puesto á la cabeza del cisma, no habia 
en el reino un hombre mas apropósito que Joab. 
Militar activo, previsor, vigilante, in t rép ido , va ­
liente, vigoroso en ejecutar, amado de los solda­
dos, que le miraban como invencible, y afecto 
siempre á la casa real de su tio y R e y , nadie 
pensaria que no fuese puesto al frente de una em­
presa que pedia mucho valor y gran prudencia y 
destreza ; mas no fue asi. David es*aba cansado y 
fatigado de sus a l taner ías , de sus desacatos, de su 
fiereza y de sus venganzas. Joab habia quitado la 
vida al Genera! Abner traidoramente, y acabab* 
de quitársela á Absalón contra el mandato expre­
so del Rey su padre. Habia resuelto éste castigar-
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l e , y principió por despojarle del mando de G e ­
neral , prometiendo este primer puesto á su p r i ­
mo Amasa , hijo de Abiga i l , no la esposa , sino la 
hermana del Rey . 

Amasa , General de A b s a l ó n , fue como tal «1 
mayor rebelde después de A b s a l ó n , mas luego 
que murió este hijo rebelde, no se portó como 
Abner, proclamando un nuevo R e y , sino que 
trabajó eficazmente en volver á la obediencia de 
David las tropas de Israel , y cuando abora se r e ­
beló Seba, como otro A b s a l ó n , él permanec ió 
constontc al laclo del Rey, Esta fidelidad de A m a ­
sa bizo que el Rey principiase a cumplir desde, 
luego la palabra que le babia dado. Convoca, le 
dijo, todas las tropas de Judá para el tercer dia 

Ír ven tú al frente. S a l i ó , pues, Amasa á reunir 
as tropas de J u d á , pero no pudo volver el dia 

s e ñ a l a d o , y temiendo el Rey gran peligro en la 
tardanza, dijo á Abisai , hermano de Joab; en 
ínayor aflux ion nos ba de poner ahora Seba (s\ 
se lo dá tiempo) que nos pviso antes Absalón. 
Toma , pues, las tropas de tu Señor y pers ígnele , 
^o sea que llegue á ciudades muradas y se no$ 
huya. Sin perder tiempo salió Abisai de Jcrusa-
^ u y con él la d'vision que mandaba Joab, la c é ­
lebre guardia de los Cereti y Fc le t i ; y todos los 
Robustos á perseguir á Seba. Se caminó con m u -
Hia diligencia y habiendo ven'do á la roca de 
Gabaon , l l egó Amasa con un gran refuerxo, que 
lncorporó con el ejercito para mandarlo como 
General en gefe. 

Su muerte, Joab habia puesto sobre au ropa 
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una túnica ajustada de rnodo que para nada le 
estorbase, y ceñido sobre ella su espada , pendien­
te hasta el principio del nmslo y metida en una 
•vaina tan ancha que al mas le^e movimiento po-r 
dia sacarla y herir. Habiéndose presentado Amasa 
á saludar á sus primos Joab y Abisal; Dios le 
guarde, hermano m i ó , dijo Joab á Amasa, y le 
cog ió de la b^rba con la mano derecha como p;iia 
besarle. Amasa no babia visto la cspnda qne l le­
vaba Joab, acaso por la anchura y forma de la 
yaina , y Joab la sacó prontamente y sin ser a d ­
vertido, y la entró con tanta fuerza por el ci sfa-
do de Amasa que al primer golpe cayiron por el 
suelo sus entrañas y m u r i ó sin necesidad de se­
gundo golpe. 

E l Monarca babia perdonado á Amasa sincera­
mente su r e b e l i ó n , le babia prometido el mando 
de General y se le había entregado; pero el Señor 
tenia levantado el brazo de su justic ia sobre A m a ­
s a , y sino m u r i ó al lado de Absalón , acáso fue 
porque no ha l ló en él la obstinación que en 
este, y esperó á que volviese sobre sí y reparase 
su crimen. ¡Feliz é l , si cons igu ió morir en su d i ­
vina gracia! 

• t i » Joab se había ensayado en el arte de asesinar 
cuando qui tó la vida á Abner en circunstancias 
muy semejantes, y no erró el golpe, ni se t u r b ó 
después de haberle dado. A la vista de una muerte 
tan alevosa, y de una traición tan atroz, quedó 
tan fresco y tranquilo como si nada hubiera he­
cho. Se apoderó del mando del e jérc i to , alegando 
que solo se había concedido á su hermano, mient 
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tras que llegaba Amasa , y que habiendo muerto 
este, recaía en é l , como gefe mas inmediato al Ge» 
neral. Puso luego en movimiento el ejército y 
m a r c h ó , acompañado de su hermano, en perse­
cución de Seba, contando con su exterminio y 
con el premio del R e y , que al menos sería el o l ­
vido del homicidio de Amasa y la conservación 
del mando de General en gefe. 

Al pasar las tropas junto al cadáver de Amasa, 
que habla quedado tendido en el camino real y 
nadando en su sangre, los amigos de Joab se de­
cían unos á otros, ved ahí el hombre que queria 
ser el General de David en reemplazo de Joab: y 
el resto del ejército se paraba á contemplar tan 
lastimoso espectáculo . Viendo uno.que las tropas 
se paraban y amontonaban en rededor del c a d á ­
ver , le t o m ó del camino, le echó -en el campo i n ­
mediato, y le cubr ió con una manta para que no 
se detuviesen las tropas á mirarle. No sabemos si 
fupo el honor de la sepultura al General de Absa-
lón \ si fue arrojado en alguna hoya y cargado d« 
piedras como e l ; ó s i , tendido en el campo, s irvió 
de pasto á los perros y las aves; porque nada no« 
diee el historiador sagrado. 

Suceso notable de Abela. Mientras que el 
cadáver de Amasa quedaba tendido en el campo, 
Joab y su hermano marchaban con todo el ejer­
z o en seguimiento de Seba, que habia pasado 
por todas las tribus de Israel de esta parle del 
J o r d á n , reunido todos los varones escogidos, y 
entrado en Abela y Bemaca , ciudades fuertes de 
ía tribu de N é p t a í i , que estaba situada al norte 
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del reino. Apenas Joab supo (pie los reln-ltles h a -
l)Ían entrado en estas dos eiudades, dividió su 
ejército 5 y entregando una parte á su hermano 
para que sitiase á Bemaca, él se dirigió con la 
otra á combatir á Abela , donde se enconiraba 
S e b a - F o r m ó el sitio, l evantó trincheras y adel.m-
tó los trabajos hasta llegar al pie del m u r o ; prin­
cipió á minarle, y cuando se disponía para derr i ­
barle y dar el asalto, una rnuger muy entendida 
ele la ciudad se presentó sobre el m u r o , y excla-» 
m ó : escuchadme soldados , escuchadme: deeid á 
Joab que se acerque aqui , que quiero hablarle; y, 
habiéndose acercado Joab, le dijo: ¿eres tú Joab? 
S í , respondió el General. Pues oye las palabras do 
tu sierva. Se ha dicho hace mucho tiempo:, quien 
tenga que consultar, consulte á Abela, y asi se 
ha hecho. ¿Por ventura no es Abela quien res-

Iionde la verdad en Israel? ¿Y quieres tú socabar-
a y derribar á la madre (del saber) en Israel? 

¿-Porqué destruyes la herencia del Señor? Lejos 
eso de m í , respondió Joab. Yo no demuelo ní 
destruyo. No es esto lo que yo intento; pero se ha 
entrado en la ciudad un hombre del monte d© 
E f r a i m , hijo de Bocri , llamado Seba, que ha le­
vantado su mano contra el Rey D a v i d ; e n t r é g a ­
mele y al momento nos retiraremos. Bien, dijo la 
muger a Joab. Su cabeza te será echada por el 
muro. Volv ió la Abelita á la junta del pueblo, por 
la cual habia sido enviada, y hab ló con tanta elo­
cuencia sobre la necesidad de entregar al sitia­
dor la cabeza de Seba, que luego se la corlaron 
y arrojaron á Joab desde lo alto del muro. A i 
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momento m a n d ó Joab el toque de ret irada, y las 
tropas que habia llevado consigo, se volvieron á 
sus casas. Dió aviso á su hermano Abisai y despi­
d ió también las suyas. 

Conclusión de ¿a rebelión , y con ella de las 
guerras interiores. Con la cabeza de Seba c a y ó 
también la rebe l ión , y todo Israel vo lv ió á unirse 
con Judá bajo el gobierno de su amable Monar­
ca. Joab, acompañado de su hermano Abisai , vol­
v ió á Jerusalén á dar cuenta al Rey de una guer­
ra que habia emprendido sin su orden , y que h a ­
bia manchado con el asesinato de un primo suyo 
y sobrino del H e y ; pero el buen exito le habia 
confirmado tanto en el amor de la tribu de Judá 
y de todos los fieles Israelitas, que se habria a r ­
riesgado mucho el Rey si hubiera querido casti­
garle ó separarle del mando, y el buen David se 
v ió precisado á confirmarle en el empleo de G e ­
neral , con el qne, en realidad, cumplia admira­
blemente, y del que era el mas digno por su 
acierto y su valor, si sus delitos no le hicieran 
indigno. 

Esta fue la ú l t ima vez que pareció temblar la 
corona en la cabeza del Monarca por la rcbelrlía 
de sus subditos, y si en el espacio de mas de doce 
años que reinó aun sobre todo I s r a e l , e x p e r i m e n t ó 
algunas tempestades, no fueron ya de aquellas que 
conmueven los estados y hacen vacilar los tronos. 
Querido de Dios, David , y amado de sus pueblos, 
aprovechó la paz que le concedia el cielo en a r ­
reglar los negocios que habia desconcertado la 
r e b e l i ó n , en trabajar porque se administrase j u s -
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t ic ia, en hacer qne floreciese la r e l i g i ó n , y en 
reunir riquezas para la construcción del templo 
del S e ñ o r , que íiabia de edificar el jovencito S a ­
l o m ó n que crecía á su lado. 

Hambre en Israel* Dos años pasó David en tan 
dulces ocupaciones, y por su parte no veía motivo 
para temer que no continuase este dichoso estado; 
pero Israel era deudor á la divina justicia de una 
maldad públ ica , y este fue el tiempo destinado en 
sus adorables decretos para castigarla. Un hambre 
de tres años afligió á todo Israe l , y el lley al ver su 
d u r a c i ó n , consul tó al Señor y el Señor le respon­
d i ó : por causa de Saúl y de su casa de sangres 
(sucede esto): porque mató á los Gabaonitas. E l 
easo era antiguo en su origen, pero no en su eje­
cuc ión . Los Gabaonitas habían conseguido, a u n ­
que por una sorpresa, que Josué y los Príncipes 
de Israel les conservasen la vida y se la asegura­
sen con juramento, bajo condiciones que ell os se­
gu ían cumpliendo fudinente. Abrazaron la re l i ­
g ión del Señor y vivían como buenos prosélitos ó 
convertidos enmedio de su pueblo; pero Saúl , 
que habia desobedecido á Dios, perdonando la 
vida á Amalee, qui tó la vida á los Gabaonitas so 
pretexto de agradarle. 

Se hace justicia á los Gabaonitas y cesa el 
h%inhre. E n vista de la respuesta del S e ñ o r , Da­
vid l lamó á los Gabaonitas que escaparon de la 
nntanza de Saúl y les dijo: ¿qné haré yo á vues­
tro favor? gy que satisfacción os daré para que 
h-iuligais á la hereriad del Señor? Nuestra de­
manda, dijeron los Gabaonitas, no es sobre plata 
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ni sobre oro, sino contra Saúl y contra su casa. 
Nosotros no queremos que muera ni un solo hom-
hre úé Israel. (-Pues qué queréis? les vo lv ió a de­
cir el Rey : ¿que queréis que haga yo á vuestro 
favor? Nosotros, n spondieron, de tal manera de­
bemos acabar eon aquel hombre que nos estropeó, 
que ni uno siquiera quede de su linage en toda la 
tierra de Israel. L a petición fue absoluta , general, 
llena de enojo; mas después la moderaron y dije­
ron : fíensenos siete varones de su familia para sa­
crificarlos al Señor en Gabaa de S a ú l , y dijo D a ­
vid : yo os los daré. 

Los Gahaonitas habian pedido primeramente 
que fuese exterminada toda la descendencia de 
Saúl sin que quedase ni uno en I srae l , y después 
pidieron solo siete. Kran nueve los descendientes 
de este desdichado Rey , y se cree que David i n ­
tercedió con los Gabaonitas para que se l imita­
sen á siete y pudiese librar la descendencia de su 
amigo Jonatás , que estaba reducida á su hijo 
Mitiboset y su nieto Micas. T a m b i é n pidieron que 
luesen sacrificados en Gabaa que era la patria de 
S a ú l , y habia sido su corte, para que la ciudad 
•uisma , que habia sido el trono de sus glorias, 
fuese el teatro de sus ignominias. Perdonó el R e y 
a Miflboset, hijo de Jonatás y á Micas su nieto 
por la amistad y el juramento que habia mediado 
entre David y Jonatás , y mandó entregar á los 
Gabaonitas los dos hijos de Resfa, muger de se­
gundo orden de S a ú l , y los cinco hijos de Merob, 
s,i hija mayor. Estos dos hijos y cinco nietos de 
Saúl fueron entregados á los Gabaonitas, que los 
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crucificaran sobre la altura de la ciudad de G a -
baa delante del S e ñ o r , como víct imas de espia-
ciort j¡ y murieron estos siete Prínci[)es todos j u n ­
tos en uno de los primeros dins de la siega de la 
cebada, quedando colgados de las cruces hasta 
<¡ue se aplacase la ira del Señor. 

Esta sangrienta y lastimosa ejecución d ió mo­
tivo á un hecho heroico de la ternura maternal, 
llcsfa madre de los dos hijos de Saúl sacrificados 
con sns cinco nietos tomó un cilicio ( p a ñ o tegido 
de pelos de cabra) , le tendió bajo de sí sobre una 
piedra al lado de las cruces , y pernianeció allí 
desde el principio de la siega, espantando líis aves 
por el d í a , y las fieras por la noche para qne n a 
les despedazasen, hasta que cayó sobre ellos ngua 
del cíelo : esto es, hasta que el Señor se aplacó» 
vo lv ió á enviar Ins lluvias y cesó la sequedad que 
causaba el hambre en Israel. Se ignora cuanto 
fue este tiempo. 

Informado David de la constancia de Resfa» 
t o m ó una resolución digna de su piadoso cora/on. 
Se e n c a m i n ó con el correspondiente acorapaña-
mrento ? Jahes de Galaad , hizo desenterrar los 
huesos de SanI y de Jonatás y los trajo á Gabaa, 
M a n d ó qnití r de las cruces los cuerpos de los 
hijos, y nietos de Saúl , y padres, hijos y nietos, 
todos fueron enterrados en el sepulcro de Gis» 
Mfdtfí de S a ú l , con aprobación y contento de toda 
la nación. 

Cuatro hafaflas cotí los Filisteos. Este tiempo 
de reconcil iación del Señor con su pueblo no era 
el mas apropósi lo para que se le declarase la 
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guerra , sin embargo este fue precisamente el que 
escogieron los Filisteos, ó porque se hallaban y a 
repuestos de sus ú l t imas derrotas y preparados 

Íiara emprenderla, ó porque creyeron q u e , debil­
itado Israel con tres años de hambre, no podría 

presentar en campaña nías que soldados lánguidos 
y sin fuer/as; pero se engañaron mucho, y en 
cuatro balallas campales que se dieron en esta 
guerra , siempre fueron vencidos, y al fin obliga­
dos á pedir la paz. David aunque tenia ya sesenta 
y tres años peleaba en la primera de estas cuatro 
hatallas al frente del ejército con el valor acostum­
brado hasta que, como anciano, llegaron á fallarle 
las fuerzas, y en esta ocasión tan peligrosa un G i ­
gante del linage de Arafa llamado Jesbibenob? 
que llevaba una lanza cuyo hierro pesaba tres­
cientas on/as, intentó herir á David-, pero a c u ­
dió su sobrino Abisai y derribó y m a t ó al G i ­
gante á los pies del Rey. A la muerte de Jesbibe-
nob s iguió luego la victoria de esta primera bata­
l l a , mas todo el ejército conoció que la había 
comprado muy cara por el gran peligro en que 
se habia hallado su Monarca, y con respeto y 
firmeza le juró diciendo: ya no saldréis mas con 
Nosotros á la guerra , porque no se apague la 
lámpara de Israel (con vuestra muerte) , y David 

se resistió á una determinación tan justa y que 
Manifestaba el mucho amor que le profesaban y 
el alto aprecio en que le tenían. 

Se dió una segunda batalla en los campos de 
^ o b , y aqui ya no se ha l ló David sino Joab m a n ­
cando el ejército. Regularmente llevaban los F i -
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l ísteos a lgún Gigante consigo para aterrar con su 
•vista al ejército de Israel como liíibia sucedida 
con Goliat « n tiempo de S a n l , pero los soldados 
de David no se asustaban cotí la presencia de G i ­
gantes. E l que presentaron esta vez se llaniidni 
Saf, y era como Jesbibenob del linage de Arala. 
E n el calor del combate fue acometido esto G i ­
gante, por Sobocai, uno de los valientes de David, 
derribado y muerto como lo habia sido Jesbibe­
nob por Abisai , y á su muerte sucedió también la 
victoria. 

Volvieron los Filisteos á presentar tercera ba­
talla en el mismo campo de G o b , y traían en esta 
ocasión de Gigante un hermano del famoso Goliat, 
que m a t ó David con la piedra de su onda, siendo 
aun paslorcí l lo . Se llamaba también Gol iat , y el 
asta de su lanza era del mismo grueso que la de 
su hermano, como un enjní lo de tejedor. A este 
m a t ó Adeodato, que era del n ú m e r o de los treinta 
valientes, y los Filisteos al ver muerto su Gigan-» 
te abandonaron el campo. 

Mas no perdieron el á n i m o por esta tercera 
desgracia, y presentaron cuarta batalla. David 
les habia tomado á G e t , capital de una Satrapía, 
y quisieron recobrarla. Trajeron un Gigante del 
mismo linage de Arafa que tenia de singular seis 
dedos en cada pie y cada mano, y s egún se vió, 
era también singularmente insolente. Se puso á 
blasfemar, insultar y desafiar á todos los valien­
tes de Israel , lo que no hablan hecho los otros 
Gigantes; pero Jonatan, hijo de Samaa hermano 
de Dav id , salió a este combale s ingular , derr ibó 
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al Gigante, le quitó la vida y se sucedió á su 
muerte la victoria. Al ver los Filisteos que habian 
perdido seguidamente cuatro batallas, y en ellas 
cuatro Gigantes, que ellos ju/gaban invencibles, 
dejaron las armas, y recibieron la paz con las 
condiciones que quisieron imponerles sus vence-
dort-s. 

Conclusión de las guerras exteriores. David 
liabia coneluido con la muerte del rebelde Seba 
las guerras inlerions del reino, y abora con es­
tas cuatro c a m p a ñ a s , coronadas de cuatro victo­
r ias , c o n c l u y ó las exteriores. Con tan gran motivo 
trató de tributar al Señor una solemne acción de 
gracias por los continuos beneficios que desde sus 
primeros años babia recibido de su bondad y m i ­
sericordia. Sacado del polvo para ser elevado al 
trono; libre de las persecuciones de S a ú l , y de las 
guerras de su bijo Isbost t; desliedlas las rebelio­
nes de Absalón y Seba; vencedor de los Amaleci-
tas y Siros, de los Ammonitas y Moabitas, de los 
Idumeos y Filisteos, y de todos los enemigos de 
Israel ; Soberano de toda la tierra desde el E g i p ­
to basta el F u frates, cuyos babitantes veía ya 
rindiendo homenage á su corona, y obediencia 
a su cetro... en situación tan feliz, bendijo de 
v^y\ maneras al S e ñ o r , y para bacer públ i co su 
a g r a d e c ¡ m i e n t o , quiso que , junto su pueblo en 
presencia del arca santa, cantase con é l , al son 
Je multitud de instrumentos, un cánt ico de a la ­
banza y acción de gracias que él mismo bubia 
compuesto y principia con estas palabras: Señor, 
Jnt apoj o > mi f o r t a l e z a , y mi Salvador.-. C á n -
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tico lleno de grandeza y magestad, de vivos y 
tiernos afectos de amor de Dios, de agradecimien­
to á sus beneficios, y de confianza en sus bonda­
des. David veía ya en el Señor un padre reconci­
liado ; en su familia unos hijos obedientes; en su 
reino unos vasallos pacíf icos; y en sus vecinos 
reyes, ó amigos ó intimidados. 

Calientes de David. E n este tiempo es cuan­
do nos liabla el libro de los Reyes de los valien­
tes de David como para aumentar la pintura del 
brillante estado en que se bailaba este dichoso 
Monarca. Antes de reinar David sobre todo Israel 
y aun sobre Judá tenia en sti rededor una tropa 
de oficiales muy valientes, que no componiéndose 
al principio de mas n ú m e r o que treinta, se l l a ­
maron los treinta fuertes de David , aunque los 
libros santos llegan á contar basta cincuenta y 
uno de esta clase. Habia entre estos vnlicnles seis 
que sobresalian á los demás por acciones asom­
brosas, y se dividían ep dos ternas; y auntpie la 
segunda efa singularmente valiente, la excedía la 
primera. Jeshaan era en esta el primer valiente. 
Mató en un combale trescientos hombres, y en 
otro hasta ochocientos, de modo qüe en solo dos 
combates, de los muchos en que se h a l l ó , m a t ó 
mi l y cien hombres. Después de Jesbaan era E l e a -
z a r primo hermano de David. Habiendo huido 
Israel en un encuentro con los Filisteos, este 
Yaliente los resistió y m a t ó hasta que se cansó su 
mano y q u e d ó yerta con la espada e m p u ñ a d a . 
E l Señor hizo gran salud en aquel día en I srae l , y 
el pueblo que habia huido, vo lv ió para tomar los 
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despojos tle los muertos. Seguia S c m a a , hijo de 
Á g é , y era el tercero de la primer terna. Este tam-
l>ien resisliú á los Filisteos cuando todo el pueblo 
Huía y los d e r r o t ó , y el Señor hizo también gran 
Ralutl en Israel. 

Ks!os tres valientes fueron los que en la v í s ­
pera de la batalla de llafain acometieron una ac­
ción que <í cualquiera que no fuese tan valiente 
fo iuo ellos, parecí-ría ttuneraria. Estaban los l ' i -
lidíeos en e| canijU) de lialaiu oideuatulo sus es­
cuadrones para la batalla, y David oideuaba tam­
bién los suyos, corriendo y cruzando las cercaj 
iiías de la cueva do'Odolau, doiidc habia de d a r ­
se, fatigado y culuerto de sudor en el afán de 
tJtdenar los escuadrones, ¡oh! dijo, ¡qu ién me 
diera á beber agua de la cisterna que hay ;í 

puerta de Ueleu ! E l Rey no tuvo en esto in*; 
ícucion , v solo manifestó en su latiga un deseo; 
pero sus valientes lo oyeron y nada mas fue nece» 
^ario. L a muerte se presentaba ineviiable. E r a 
preciso atravesar el campo de los enemigos que se 
dallaban formados en baial la , ( y lo que era , sí 
t;id)e, mas peligroso) presentarse á las puertas de 
l^elen donde teniau una guarnic ión numerosa, 
pero todo se v e n c i ó , y los tres valientes trajeron 
í su l\ey sediento el agua de la cisterna de Belén 
^ne habia deseado. Cuando David la v i ó , quedó 
Asombrado, y no la quiso beber, sino que la ofre-
C|o en sacrificio al Señor. Estremecido al conteni-
ídar el peligro que babian corrido íos mas va-
hentes de su ejército solo por una palabra de su 
**ey dicha sin imaginar siquiera que se tomaic en 

TOMO I I* a i 
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cons iderac ión , le pesó de haberla dicho, se o lv i ­
dó de su sed , miró el agua como sanare de sus 
h é r o e s , y solo hal ló empleo digno de e l la , ofre­
ciéndola en sacrificio al Señor. 

E l primer valiente de la segunda terna de los 
seis era / ih i sa i , hermano de Joab, y sobrino de 
David. Este levantó su lanza y mató trescientos 
enemigos, y por esto era el mas famoso de la se­
gunda terna; pero no igualaba á los de la p r i ­
mera. Seguia B a u a i a s , hijo de Joi^da, de la des­
cendencia de Aarón. Mató tres leones y peleó con 
un Gigante que manejaba una lanza como la de 
Goliat. A ejemplo de su Rey David no l l evó á la 
pelea mas que un palo. Con él le d e s a r m ó , a r r a n ­
có la lanza de su mano y le mató con ella. E l ú l ­
timo de esta terna no se nombra, pero se cree 
que era Jonatan , hijo de Samaa , hermano de 
D a v i d , y aquel mismo que mató en la ú l t ima ba­
talla con los Filisteos al Gigante de los seis dedos. 

A mas de los dos ternarios, que quedan r e ­
feridos, tenia David en su rededor otros cuarenta 
y cuatro valientes que se cuentan por sus nom­
bres en los libros santos, y que con Joab que, 
como General era el primero de todos, compo­
nen los cincuenta y un valientes que tanto ayu* 
daron á David y de los que él tanto se gloriaba. 
Asi es que el Rey de Israel se hallaba en la a l ­
tura de su poder, de su grandeza y de sus gloria»; 
pero... ¡ó miseria humana! Este mismo poder y 
grandeza fue el escollo en que tropezó su vani ­
dad , origen de nuevos castigos y nuevos arrepen-
timienlos. 
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Recuento de Israel . David conocía las fuer­

zas de su reino por la repetición de sus victorias 
y la estension de sus conquistas; pero quiso sa­
ber también la multitud de sus tropas, y aunque 
esto en sí mismo no era malo, en el reinado dc> 
David en que se contaba menos con el n ú m e r o 
de tropas que con la especial protección del 
Cie lo , era una desconfianza harto injuriosa a l 
Dios que le protegía. David mandó hacer este r e ­
cuento por una soberbia oculta y un secreto or­
gullo que le llevaba á atribuir á su poder lo 
que era todo del poder de Dios, y Satanás , dice 
el sagrado texto, se levantó contra Israel e incitó 
á David para que hiciese esta fatal numeración, 
Anda, dijo el Rey á Joab General de sus tropas, 
ímda y haz la numerac ión de Israel y de Judá. 
Henne los Principales del ejército y recorred to­
das las tribus desde Dan basta Borsabee. [Vunw-. 
rad todo el pueblo para que yo lo sepa. Y dijtí 
Joab al Rey; el Señor vuestro Dios aumente vurs-
tro pueblo otro tanto, como es ahora y aun cien 
yeces mas á los ojos de mi Seííor Rey , pero ¿qücí 
intentáis con esto? Acaso mi Rey y Señor ¿ no srm 
todos vuestros siervos? ¿ P o r q u e q u e r é i s , mi Se-
^or , hacer una cosa que sea imputada por pecado 
^ Israel? Pero el mal espíritu que había incitado á 
l^»vid para que hiciese el recuento, sostuvo su 
0rgullo para que no cediese á las razones de Joab, 
y su determinación p r e v a l e c i ó , no solo contra ei 
thetamen del Genera l , sino también contra el de 

ôs Principales del ejercito. 
Partió» pues, Joab y sus compañeros á hacer 

: 



la numerac ión dtl pueblo. Pasaron el Jordán y 
recorrieron ]as dos tribus y media de aquella 
parte Oriental del rio. Caminaron al Norte y l le­
garon hasta Dan , y tomando la vuelta al Ponien­
te , vinieron á Sidon ; pasaron junio á los muros 
de T iro y por las I ierras tpie fueron de los Hebeos; 
bajaron á Bersahee, al Mediodia de Juda ; y re ­
corrida totla la tierra de Oriente á Norte, de Norte 
á Poniente y de Poniente a Mediodia, volvieron á 
Jerusalen después de nueve meses y veinte dias. 
Joab entregó al l\ey la suma del recuento y r e ­
sultaron cuatroeientos y setenta mil de Jndá y nn 
m i l l ó n y cien mil de Israe l , todos soldados, y en 
edad de manejar la espada, sin que entrasen en 
el recuento las dos tribus de Leví y Benjamín que 
Joab dejó sin numerar por la repugnancia con que 
cumpl ía el mandato del lley. 

Costi í ío pov el recuento. Parecía natural que 
David al ver el asombroso n ú m e r o de sus solda­
dos, se hallase poseído de un gozp extraordinario; 

fiero no exper imentó sino un gran pesar, como sí 
os primeros frutos de una pasión satisfecha 

fueran necesariamente la desazón , el dolor y la 
inquietud. Vino á herirle desde luego lo que Joab 
haLia du ho , oponiéndose al recuento. Conoció la 
vanidad de los motivos que le habían e m p e ñ a d o 
en ejecutarle, y su corazón fue el primero que co­
m e n z ó á atormentarle. No dudando, pues, David 
al oir las quejas de su coneiencia que Dios esta­
ba enojado, se postró en su divina presencia, y 
dijo: be pecado en gran manera. Os ruego, Se­
ñ o r , que quitéis ( p e r d o n é i s ) la iniquidad de yues-
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tro siervo, porque lie obrado muy neciamente. 
Tnmhien cons iguió ahora Dav id , c ó m o en otro 
tiempo, el perdón de su necedad, pero con con­
diciones semejantes en parte á las del perdón de 
su adulterio y homicidio. E l dia siguiente al r e ­
cibo del fatal recuento, se levantó el Rey muy 
temprano, y mny temprano también se le pre­
sentó el Profeta óa<\ d ic iéndole de parte del Se­
ñor : te se dá á escoger una de tres cosas. O tres 
años de hambre en tu reino., ó tres me>es huyen­
do de tus enemigos, ó tres dias de peste y mor­
tandad. Ahora, pues, determinn y di lo que he 
de responder al que me envia. Muy ahogado me 
veo, dijo David al Profeta. Por todas partes me 
oprimen las angustias-, pero mejor me es caer en 
las manos del Señor ¡porque son muchas sus 
misericordias) que en las manos de los hombres 
(y prefiero la peste). David no escoge hambre, 
porque el hambre no llega á las mesas de los 
Reyes. Tampoco escoge huida de sus enemigos, 
porque los enemigos son desapiadados é inhuma-' 
ncs, si ya no son crueles. Escoge la peste que se 
entra en el palacio del Rey como en la cho^a del 
pobre. Quiere que el Señor elija las v í c t i m a s , y 
sl las quiere reales, se ofrece á ser la primera 
pof que se considera el primer culpado. 

E n aquella mañana env ió el Señor la peste 
Por iodo el reino desde D a n , úl t ima ciudad del 
^••ne, hasta Rersabce, úl t ima del Mediodia. Se 
presentó el Angel exterminador sobre Jerusalén 
Para herir la , y cuando la estaba ya hiriendo, i n ­
d i n ó el Señor hácia ella sus ojos de misericordia 



y compadecitíntloso úo tan grande estrago, tlljo? 
al Angel: basta, deten ya í u mano. A este tiempo 
leva ni ó David sus ojos y \ ¡ ó al Angel del Señor 
que estaba entre el cielo y la tierra con la espada 
desnuda, amenazando á JernSalen de un modo 
espantoso. L e vieron también los ancianos del 
pueblo que estaban con é l , y tanto David como los. 
ancianos se cubrieron de cilicios y se arrojaron 
sobre la tierra pegando sus rostros con el suelo. 
E n postura tan dolorosa y enlre suspiros y l l a n ­
tos David c lamó al S e ñ o r , diciendo; acaso Señor, 
¿ n o soy y ó quien mandó contar el pueblo? ¿qué 
lia hecho este rebaño? ¡Señor y Dios m i ó ! v u é l v a ­
se , os suplico, vuestra mano contra m í , mas IIQ 
^ea herido vuestro pueblo. 

L a oración de David era muy t ierna, muy 
fervorosa, era toda caridad, y el Señor la o y ó 
en su misericordia y no permit ió que el Angel 
volviese á herir á la ciudad^ mas la peste seguia 
haciendo estragos en el reino, Se representaba 
esta escena terrible cerca de una era situada so­
bre el monte Moria en el recinto de Jerusa l én , la 
cual era pertenecía á un Jebuseo convertido. Ha-, 
mado Areuna ú Ornan , y vino G a d , el mismo 
profeta que habia intimado, á David el castigo, y 
le dijo: levántate y erige un altar al Señor en la 
ora de Areuna Jebuseo. David 'y los ancianos se 
levantaron y dirigieron inmediatamente á la era 
de Areuna. Este y sus cuatro hijos que estaban 
trillando el trigo, habian visto también á el A n ­
gel exterminador y se habian escondido. Cuando 
el I^ey y sus ancianos se acercaban ya á la era^ 
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l evantó A reúna los ojos y v io , no ya á el Angel 
exterrainador sino al Rey y sus ancianos que ve­
nían hacia é l . Entonces saliendo á su encuentro, 
se postró sobre la t ierra , veneró al R e y , y dijo: 
¿qué motivo hay para que el Rey mi Señor 
venga á su siervo? Vengo, dijo David , á comprar 
tu e r a , levantar en ella un altar al Señor y ofre­
cer sacrificios para que cese la mortandad que 
aflige al pueblo. Tómela el Rey mi S e ñ o r , dijo 
Areuna , y sacrifique como bien !e pareciere. Aquí 
tiene trigo para las ofrendas, bueyes para el ho­
locausto, y trillos, yugos y carro que servirán de 
leña para quemar los bueyes y consumirlos. No 
será as i , dijo el R e y , sino que te daré el dinero 
que valieren y no ofreceré al Señor mi Dios 
holocausíos que no sean mies, ni sobre posesión 
agena, y dió á Areuna cincuenta sidos de plata 
por las ofrendas, víct imas y leña , y seiscientos de 
oro por la era y el monte en que se hallaba. 

Edi f i có , pues, David el altar en la era de 
Areuna; ofreció sobre él holocaustos y hóstias 
pacíf icas, y pidió al Señor la cesación de la peste 
con un coraxon contrito y humillado que nunca 
despreció Dios, U n doblado portento hizo conocer 
a David que su oración habia sido oida. Bajó fue­
go del Cielo sobre el altar y c o n s u m i ó las v í c t i ­
mas, y a! mismo tiempo vió á el Angel extermi-
nador con la espada desnuda y que la metía en 
Ia vaina por orden del Señor. Entonces la peste, 
S'1^ llevaba ya cortadas setenta mil vidas en 
*odo Israe l , c e s ó , y David al ver el fin de los es-
tl'agos que causaba, quisa ir a l monte de Gabaon, 
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doiule estaba á la sazón el tabernác ulo y el aliar 
de los holocaustos que había hecho Moisés cu el 
desierto, para sacrificar sobre él nuevas victiinns 
y presentar hostias pacíf icas , y de acción de £,rra^ 
cias; .pero no tuvo aliento para hacer este corto 
viaje, porque habia quediulo muy aterrado y de­
bilitado al ver desnuda la espada del An^el exter^ 
minatlor; mas en cambio recibió el consuelo de 
saber, ó por inspiración interior, ó por boca del 
mismo Profeta G a d , que el lugar en que se halla­
ba era el terreno elegido por Dios para el gran 
templo que habia de edificar su hijo Sa lomón , y 
asi lo manifestó al pueblo diciendo: esta es la casa 
de Dios. Sin embargo la muerte de setenta mil 
hombres afligia mucho á David que se miraba 
como el ún ico culpable de un castigo, que muchos 
atribuyen á la rebel ión del pueblo que habia 
abandonado á su Rey por seguir a Absalón, 

Preparat ivos d e - D a v i d p a r a la ed i fuac ion de l 
t n n p l o . David se volv ió á su palacio y viendo a 
Dios aplacado, ya no pensó sino en facilitar lo 
mas posible la edificaeion de su templo. Habia 
reunido en Jcrusalén tesoros inmensos, tomadew a 
sus enemigos, y hecho un acopio inapreciable de 
madevas de cedro, (pie le habian traído los TiYies 
y Sidonios, y ahora m a n d ó que viniesen a J c r u ­
salén todos los prosélitos ó convertidos que bar 
))ia en todo el reino, y los des t inó , unos á arran­
car y cortar piedras en las canteras , otros á lat-
brarlas y pulimentarlas, otros á trabajar en hierro 
y cobre, y otros á las obras de carpintería y alba--, 
ítirlería ; porque se elecía á sí mismo: S a l o m ó n , raí 
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hijo, es todavía un joven tierno y delicado, y N 
Cisa <|iic yo (inicro que edifique al Señor debe ser 
t a l , que sea nombrada en todas las regiones del 
mundo, v asi le iré preparando lo necesario-, y 
por esta eausa dice el historiador sagrado que an­
tes do su uiueite preparó todos los gastos. 

L l a m ó también » Salomón y le dijo: bijo m í o , 
mi voluntad era edificar una casa al nombre del 
Señor mi Dios , mas vino á mí so palabra , d i ­
ciendo: bas beclio muelias guerras y derramado 
ínucba sangre, tú no podras edificar rasa A mi 
nom! re habiendo derramado lauta sangre delan­
te de mí. E l lujo que te nacerá será muy paeífu-o, 
porque yo le daré paz con todos sus enemigos en 
rededor, y por esta causa será llamado P u c í -
J ico. PLste edilicará la casa á mi nombre. Y o le 
seré como padre, y él me será como hijo, y afir­
maré el trono de su reino sobre Israel para siem­
pre. Ahora, pues, hijo m i ó , el Señor sea contigo. 
Anímate y edifica la casa á tu Dios, como el Se­
ñor ha dicho, hablando de tí. E l Señor te dé pru­
dencia y talento para que puedas gobernar á I s ­
rael y guardar la ley del Señor tu Dios; pues en­
tonces aprovecharás , cuando gn.irdares los pre­
ceptos y los juicios que el Señor m a n d ó á Moisés 
^tie enseñase á Israel. Esfuérzate y obra varonil­
mente. No temas ni te acobardes. \ a ves que vo 
e i mi pobreza be preparado para los g i s l o í de la 
casa del Señor cien mil talentos de oro ftrescien-
|as veinte y ocbo mil arrobas) y un mi l lón de ta­
lentos de plata (tres millones doscientas y oeben-
W mil arrobas). E l cobre y e l hierro que he 
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reunido no puede pesarse, porque la cantidad 
no tiene n ú m e r o . Hay preparadas maderas y pie-^ 
dras para toda la obra. Tienes también m u c h í s U 
nios artíf ices, cameros, albafiiles, carpinteros y 
todo género de artesanos dies lr ís imos en hacer 
obras en oro, p ia la , cobre y hierro. Anímate, 
pues, y pon la mano en la obra, luego que mi 
muerte ponga la corona en tu cabeza. E l Señor 
sea contigo. 

Habían pasado estas paternales instrucciones y 
piadosos encargos en presencia de lodos los p r i n ­
cipales de Israe l , y vo lv iéndose ahora á ellos, les, 
r eencargó que ayudasen á su hijo y cooperasen á 
la edificación del templo. Vosotros, Ies dijo, es-
tais viendo que el Señor vuestro Dios es con vo-̂  
sotros; que os ha dado reposo por todas partes; 
que ha entregado á todos vuestros enemigos en 
vuestras manos, y que toda la tierra está sujeta 
delante del Señor y delante de su pueblo. Entre-» 
gad , pues, vuestros corazones y vuestras almas á 
buscar al Señor vuestro Dios. Levantaos de con­
cierto á edificar su templo para trasladar á su san­
tuario el arca de la alianza del Señor . 

Preciosa Sunatnita. Aquí conc luyó David su 
exhortac ión acaso por falta de fuerzas corporales, 
pues á pesar de haber sido tan robusto, y de na 
haber cumplido todavía setenta a ñ o s , habia enve­
jecido y se habia enfriado tanto que ninguna ropa 
alcanzaba á calentarle. Sus persecuciones, sus des­
tierros, sus trabajos, sus pesadumbres, sus guer* 
ras casi continuas, y el dolor, la pena, el temor 
y la aflicción que acababa de sufrir con motivo 
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d é l a pesie, liabinn apagado tanto el calor natu­
ral que parecía estar para acabarse. E n este pe­
ligro dijeron sus criados, busquemos al Rey 
nuestro Señor una virgen jovencita que le asista, 
le abrigue, duerma en su seno y ie dé calor; y 
buscaron en todos los términos de Israel una j o ­
vencita hermosa, y bailaron á Abisag, natural de 
la ciudad de S u n a , en ]a tribu de Isacar, y la 
llevaron al Rey y el Rey la t o m ó por esposa. E r a 
la donccllita en gran manera hermosa, y dormia 
con el Rey y le servia ( d á n d o l e ca lor) , mas el Rey 
no la tocó. San Gerón imo reconoce en Abisag S u -
namita , joven, virgen y hermosa, una imagen de 
la sabiduría , (pie es la que acompaña castamente 
al hombre justo en su vejez, y la considera t a m ­
bién como imagen de la Iglesia que es la casta 
esposa del cordero. 

Intentona de Adonias . A este tiempo Adonías 
hijo del Rey y d e l í a g i t , muger de primer orden, se 
habia alzado, diciendo en su corazón: yo reinaré; 
V se había hecho carrozas y tomado guardia de á 
caballo y gente de á pie hasta el n ú m e r o de c i n ­
cuenta para que corriesen delante de é l , y ahora, 
"viendo el peligro del Rey , trató de coronarse. E r a 
Adonías hermoso, como A b s a l ó n , segundo des­
pués de él por nacimiento, y semejante á él por 
su espíritu de rebe l ión . Estaba de acuerdo con 
Joab , hijo de Sarvia , y con Abiatar sumo Sacer­
dote , que favorecían su intento, y como era eí 
^¡jo mayor dt l R e y , después de la muerte de 
Atnnon y A b s a l ó n , creyó que esto le daba un de­
recho indisputable á la corona, como sucedía en 
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1;ÍS naciones rjun rodeaban á I srae l , sin atender a, 
(¡ne los dos únicos Ueyrs qnc había tenido la n a ­
ción santa no iial)ian subido al trono por mayo­
ría de nacimiento, ni siquiera por derecho de fa­
m i l i a , puesto que su padre David no descendía de 
S n n l ; sino por e l e c c i ó n , y elección del mismo 
Dios. Tampoco podia ignorar que su hermano S a ­
lomón estaba elegido por Dios hacía mucho t iem­
po para reinar sobre Israel , porque era público. 
Apesar de todo, Adonías habia pensado en ser 
Iley y llevaba adelante sn intento, llabia tomado 
por modelo al rebelde Absalón sn hermano, y 
después de haber hecho, como él , ostrntacion de 
grande/a con sus carrozas, guardias y escolta en 
Jcrnsa íén , sal ió de la corte á ofreeer sacrificios, 
no en Ilebron como Absalón , porque distaha una 
jornada, sino á la puerta de palacio, por derirlo 
as i , á la piedra de Zoclet, junto á la fuente de 
I logel , que estaba tocando con los jardines del 
R e y , sin haber tomado su l icencia, como Absa­
lón , y hasta sin su notieia. 

Convidó Adonías al gran sacrificio y banquete, 
que ¡ba á celebrar en Zoeiet, á torios los hijos del 
Key , excepto S a l o m ó n , á Joah, General de las 
tropas del , á los principales gefes del ejérci­
to, al sumo Sacerdote Abiatar, á los mas consi-. 
dcrahles entre los Sacerdotes v le vitas, y á unf| 
gran parte de señores de la corte; y después de 
ofrecer en sacrificio sus becerros, sus carneros v 
otras especies de gruesas v í c t i m a s , se principió el 
banqucle. Llegaron los brindis y luego resonó el 
que era objeto único de todo aquel aparato. fy'(va 
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di Rey A d o n í a s se gritó en torla la junta, l l v a el 
Rey / í d o n í a s . Esto era lo que se oía y repetía en­
tre los convidados, y esto era lo que intentaba y 
deseaba Adonías. 

ylviso á Dav id . Como estaba Zonlet tocando 
Con Jerusalén , luego l legó al palacio la noticia de 
lo que pasaba en el banquete de Adonías. ¿ N o 
¡iabeis? dijo Naian á Betsabee, madre de Salo­
món ¿no liabeis oido que reina ya Adon ías , bijo 
de l í a g i t , y que David nueslro Señor DO lo sabe? 
V ' n i d , pues, tomad mi consejo, y salvad vuestra 
vida y la de vuestro bijo Sa lomón. Id al momen­
to; entrad al Rey y decidle: ¿por ventura, mi 
Seüor y mi Rey , no jurasteis á esta vuestra sier-
va , diciendo: Snlomon tu lujo reinará después de 
mí y se sentará sobre mi trono? ¿ P o r q u é , pues, 
reina Adonías? Y cuando esleís bablando toda­
vía con el Rey , entraré yo y apoyaré vuestras r a ­
zones. Corrió Retsabee al cuarto del Rey con el 
sobresalto de una madre que veía á su bijo entre 
la corona y la muerte. L e bai ló solo con la Suna-
niita que siempre le acompañaba ,. y se inclinó 
profundamenie en su presencia. ¡ Q u é queré i s ! la 
dijo el Rey. Vos, mi S e ñ o r , respondió Betsabee, , 
Jurasteis por vuestro Dios y Señor á vueslra sier-
ví i , que Sa lomón mi bijo reinaría después de 
vos, y se sentaría en vuestro trono; y be abi que 
r('ina ya Adonías , y el Rey mi Señor lo ignora. 
K l lia sacrificado bueyes , y reses gruesas, y m u ­
chísimos Carneros, y ba convidado á lodos los l u ­
jos del Rey , á Abiatar sumo Sacerdote ^ y á Joab, 
General del ejercito ; mas no ba convidado á Sa-



334 
lomon, vuestro hijo. Ahora , pues, mi Señor y m i 
l l e y , en vos están fijos los ojos de todo Israe l , es­
perando que declaréis quien deba sentarse después 
de vos, mi S e ñ o r , sobre vuestro trono, y sucede­
rá que luego que el Rey mi Señor durmiere con 
sus padres, yo y mi hijo Sa lomón seremos trata­
dos como pecadores (como culpados). 

S a l o m ó n es ungido y proclamado R e y de I s ~ 
rael . Estando Betsabee hablando aun con el Rey, 
llef»ó Natán y luego avisaron al Rey su venida. 
Sa l ió Betsabee y entró el Profeta á la presencia 
del Rey , y habiéndole hecho una profunda reve­
rencia, dijo: mi Señor y mi R e y , ¿habé i s dicho 
vos que reine Adonías después de vos y se siente 
sobre vuestro trono? Porque hoy ha bajado ( d e 
la ciudad ) y ha hecho degollar bueyes y ganados 
gruesos y muchí s imos carneros, y ha convidado 
á todos los hijos del Rey y á los caudillos del 
e jérc i to , también al Sacerdote Abiatar, y estan­
do ellos comiendo y bebiendo delante de Adonías, 
han dicho: viva el Rey Adonías. No han convida­
do á m í , vuestro siervo, ni á Sadoc sumo Sacer­
dote, ni á Banaias hijo de Joiada , ni á S a l o m ó n 
vuestro hijo. ¿Acaso ha salido esta orden del Rey 
mi Señor sin haber indicado á vuestro siervo q u i é n 
se habia de sentar sobre el trono del Rey mi Se­
ñ o r después do su muerte ? 

Llamadme á Betsabee, dijo aqui el R e y , y 
habiendo salido el Profeta y vuelto á entrar Bet­
sabee, la juró el Rey diciendo: vive el Señor que 
l íbró mi alma de toda angustia, que asi como te 
juré por el S e ñ o r , Dios de I s r a e l , que S a l o m ó n tit 
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liijo reinaría después de m í , y se sentaría sobre 
mi trono en mi lugar , asi lo c u m p l i r é boy. I n ­
clinó Betsabee su rostro basta la t ierra, bizo una 
profunda reverencia al l ley y dijo: viva por siem­
pre mi Señor David. L l á m a m e , dijo el R e y , al 
Sacerdote Sadoc, al Profeta Natán y á Báñalas, 
hijo de Joiada. Vinieron estos á la presencia del 
Rey , y les dijo: tomad con vosotros los criados de 
vuestro Señor ( l a guardia de vuestro R e y ) , po­
ned á mi bijo Sa lomón sobre mi m u í a y condu­
cidle á Gion ( fuente á la entrada de Jerusalén ) , 
y le ungirán allí el Sacerdote Sadoc y el Profeta 
Natán por Rey sobre I srae l , y tocareis la trompe­
ta y d iré i s : lúva el R e y Salomón , y de allí ven­
dréis con él y se sentará sobre mi trono y reinará 
en mi lugar. Nunca fue escachada una orden real 
Con mas alegría , ni ejecutada con mayor activi­
dad. Aaten respondió al Rey en nombre de todos 
el valiente lianaias, capitán de la guardia real. 
Asi lo confirme el S e ñ o r , Dios del Rey mi d u e ñ o . 
Como el Señor fue con el R e y , mi d u e ñ o , asi sea 
con S a l o m ó n , y baga aun mas sublime su trono 
l ú e el trono del Rey David , mi Señor . Fueron, 
Pues, Sadoc, Natán y Banaias, y los valientes y 
fiel es Cereteos y Feíeteos y pusieron á Sa lomón 
sobre la m u í a del R e y , y le llevaron á Gion. L a 
^areba de la guardia real que rodeaba á Sa lomón, 
Contado sobre la m u í a del R e y , y el a c o m p a ñ a ­
miento del sumo Sacerdote Sadoc, del gran P r o ­
beta Natán , del capitán de guardias Banaias con 
toda su oficialidad , y de los primeros personajes 
^e la corte llamaron la atención de toda la c i u -
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dad que luego corrió á acompañar y rotlear á Sa-* 
lomon. E l sumo Sacerdote Sadoc llevaba del ta ­
bernáculo la aceitera del ó l e o , y uni^ió a Salo-» 
mon en Gíon . Apenas fue ungido, se locó la Ironi-
peta y millones de voces claniaron a u n tiempo; 
•viva e l R c j S a l o m ó n . L a multitud crecía por mo-* 
mentos, y trayendo toda clase de instrumentos 
tocaba y gritaba i w a el Rey Saloman. E l gozo 
era grande, y el clamor, los cánticos de alt-gría, 
y el sonido de la multitud de inslrimientos resona-
uaba por toda la t ierra , dice el sagrado texto. 

Se m a l o g r a l a intentona de Adonias . L o o v ó 
Adonías y todos los convidados que acababan de 
levantarse de la mesa, y dijo Joab: ¿ Q u é clanioiv 
q u é tumulto es este de la ciudad ? Pero ruando 
estaba hablando, l l egó Jonalás , hijo del Sacerdote 
Ablatar, y le dijo Adonías : entra , lú eres hombre 
de valor y traes buenas nuevas. No por cierto^ 
respondió Jonatás á Adonías , porque David , el 
Rey nuestro S e ñ o r , ha constituido Rey á Salo­
m ó n ; ha enviado, con él á Sadoc, á N a t á n , á Ba-
uaias y á los Céleteos y Feleteos; le han puesto so^ 
bre la m u í a del Rey \ el Sacerdote Sadoc y 1̂ Pro­
feta Natán le han ungido por Rey en G k m , y han 
vuelto á David con regocijo, y la ciudad no r e ­
suena sino gritos de vivas y a legr ía . Este es el 
ruida que habéis oido. Por lo que bace a Salo­
m ó n está ya sentado sobre el trono del reino, y 
los Grandes de la córte y los oticiales del ejérci io 
han entrado á dar el parabién á David nuestro 
Rey y S e ñ o r , diciendo: engrandezca Dios el nom­
bre de S a l o m ó n mas aun que vuestro nombre, y 
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ensalce su trono mas aun que vuestro trono; y tá 
Rey ha adorado á Dios en su cama y lia dicho: 
bendito sea el Señor Dios de Israel que me lia 
dado ver hoy con mis ojos sentado á mi hijo ( S a ­
l o m ó n ) sobre mi trono. 

Asi hablan pasado las cosas, como decía Jona-
tás. Fue c r e í d o , y como no hay cosa mas cobar­
de que un rebelde, y los que ayudan á la rebe­
lión , cuando ésta se malogra, los amigos y c ó m ­
plices de Adonias, que poco antes bebian y g r i ­
taban, viva el Rey Adonias, le abandonaron, y 
cada uno h u y ó por su camino á librarse del peli­
gro. Adonias se hal ló solo en un momento, y so­
brecogido de temor de Sa lomón , h u y ó también y 
fué á abrazarse de la esquina del altar. Luego sr 
dijo á Sa lomón que la conjuración se habia deshe­
cho, y que Adonias, temiendo al nuevo R e y , se ha­
bía refugiado al templo y asido de la esquina del 
a l l a r , y que dvcía ; j ú r e m e hoy el Rey Sa lomón, 
^ue no matará á filo de espada á su siervo ( y me 
desas iré ) , y al oirlo S a l o m ó n , dijo: si fuere buen 
varon no caerá en tierra ni uno de sus cabellos, 
r«as si fuere hallada maldad en é l , morirá. Salo­
món envió el perdón á Adonias, y Adonias vino 
• la presencia de S a l o m ó n , se postró delante de 
* • ! y le rindió homenaje; y S a l o m ó n le dijo: vele 
a tu casa. Dichoso Adonias por haberse librado 
^e la muerte, pero no contento, se retiró d é l a 
I)resencia del R e y , prometiendo una fidelidad 
^ue, si hemos de juzgar por lo que intentó des­
l o e s , no fue sincera. 

Arreglo de los Levitas, A este tiempo David 
TOMO IT. a 2 
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tenia arreglado lo perteneciente al estado, á la 
Tnilicia , á la adminislracion de justicia y al ser­
vicio de su casa , y principalmente al servicio de 
la casa del Señor-, pero, como la que entonces 
ocupaba bajo de pieles, iba á cambiarse en un 
magníf ico templo, quiso dejar también arregla­
da la magnificencia del ministerio. David fue 
siempre muy dedicado al culto del S e ñ o r , y te­
nia particular gusto y consuelo en hacerle ma-
gestuoso. Asi era que había compuesto Salmos y 
cánt i cos , destinado músicos y cantores y reunido 
toda clase de instrumentos para cantar al Señor 
sus alabanzas y sus glorias. Llevado de esta mis­
ma piedad , reunió y pres id ió , á pesar de su vejez 
y su flaqueza , una junta compuesta de los Pr ínc i ­
pes de las tribus, de los Sacerdotes y de los L e v i ­
tas; y en ella les hizo presente: que habiendo 
dado el S e ñ o r , Dios de Israe l , reposo á su pue-
h l o , y entregádole á Jerusalén por habitación 
para siempre, no tenían ya los Levitas que o c u ­
parse en trasportar de una á otra parte, ni el 
atrio, ni el t a b e r n á c u l o , ni los vasos de su m i ­
nisterio, y que era necesario variar en parte sus 
destinos y ocupaciones. E r a n los Levitas com-
| írendidos en la edad de treinta á cincuenta años, 
que señalaba la ley para el uso del ministerio, 
treinta y oclio m i l , y fueron escogidos veinte y 
cuatro mil para los ministerios de la casa del Se­
ñ o r , seis mil para Gobernadores y Jueces, cuatro 
mil para porteros ó guardias de las puertns del 
templo, y cuatro mil para cantar las alabanzas 
del S e ñ o r ; quedando todos bajo las órdenes de los 
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descerníifiites de A a r ó n , esto es, de los Sacerdo­
tes. E l piadoso Monarca formó reglamentos muy 
individuales de los cargos que debían desempcñin-
lautos miles de Sacerdotes y Levitas para que es­
tuviese bien ordenado y fuese magní f icamente 
ttiagnífico el culto que se tributase al Señor. Esto 
ocupó muchos d ¡ a s , y ocupa también varios c a ­
pítulos de los libros santos, que copiaríamos aqui, 
si lo permitiese un compendio. Arreglado este 
punto que tanto contr ibuyó á dar gloria al Señor 
en Jerusalcn , se disolvió la junta , debiendo que­
dar el Rey muy fatigado de tanto trabajo. 

Vl t ima j u n t a de David. Sin embargo su pie­
dad le reanimaba en tratándose de las glorias del 
S e ñ o r ; y apenas hubo descansado algunos dias, 
^ a n d ó reunir otra junta mucho mas numerosa, 
^sta , qnc habia de ser la úl t ima de su vida, se 
compuso de los hijos del Rey y los Príncipes 
de Israel ; de los Príncipes de las tribus y los C o ­
mandantes de la guardia rea l ; de los Tribunos y 
Centuriones y de los mas poderosos y valientes 
del e jérc i to , y de los Señores de la corte y los 
Administradores de la hacienda del Rey. David, 
después de recordar en ella que el Señor no le 
"abia permitido fabricar un templo a su gloria, 
Pwqne habia derramado mucha sangre en sus 
^ u t í i m a s guerras, yo os ruego, dijo á toda la 
re,1nion , v en ella á todo Israel , yo os ruego , que 
J u d i é i s y guardéis los mandatos del Señor , nues-
> Dios, para que poseáis esta buena tierra y la 
^'Jeis después de vosotros á vuestros hijos para 
Sleuipie. y dirigiéndose particularmente á Sa lomón; 
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t ú , hijo m i ó , le dijo: conoce al Dios de tu padre 
y sírvele con un corazón perfecto y con ánimo vo­
luntario, porque el Señor penetra todos los cora­
zones y conoce lodos los pensamientos. Si le bus­
cares, le hallarás-, pero si le dejares, te arrojará 
para siempre. Y a ves que le ha escogido para que 
edifiques la casa de su Santuario: ten buen ánirno 
y manos á la obra. 

Riquezas p a r a la construcción del templo-
Aqui dio David á su hijo Salomón la descripción 
del templo que habia recibido del S e ñ o r , tan se­
mejante al ejemplar del tabernáculo que mostró 
á Moisés sobre el monte Sinai , que ninguna olra 
diferencia se encontraba en lo esencial que la de 
un templito trasporlable cual era el Santuario 
del S ina í , á un templo inmenso cual habia de ser 
el santuario de Jerusalén. L e dio también la can­
tidad de oro que habia de emplear en cada uno 
de los vasos de oro , y la de piala para los vasos 
de plata , y le dijo: pórtale con valor y nada te­
mas. Nada te acobarde, porque el Señor rní Dios, 
estará contigo y no te faltará hasta que acabes to­
da la obra. 

E n seguida vo lv ió David á dirigirse á toda la 
congregac ión y dijo: Dios ha escogido para esta 
obra solo á mi hijo S a l o m ó n , que es todavía jo­
ven y tierno, y la obra es grande, porque no e* 
para un hombre para quien se dispone habitacioUi 
sino para Dios. Y o por mi parte he preparado coiJ 
todas mis fuerzas los gastos necesarios para 'a 
casa del S e ñ o r ; oro para los vasos de oro; pía'3 
para los de plata; bronce para los de bronca? 
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liicrro para las obras de hierro y madera para las 
(le madera, y también piedras oniquinas, seme-
J-rntes al alabastro, y piedras de diversos colores, 
>' todo género de piedras preciosas y mármol (de 
la Is la) fie Paros en grandís ima abundancia: y 
ademas he ofrecido de m i ó para el templo de mi 
Dios, tres mil talentos de oro de ofir (cerca de 
diez mil arrobas) y stete mil talentos de plata 
Winv fina (casi veinte y tres mil arrobns") para c u ­
brir de oro las paredes del templo, y de ¡dala las 
de las babitaciones de en rededor, si alguno quisiere 
es | )ontáneamente hacer ofrendas, tómelas hoy en 
sns manos y ofrezca al Señor lo que quisiere; y 
'uego ofrecieron los Príncipes de las familias, y 
« í l Príncipes de las tribus de I srae l , los Tribunos, 

Centuriones y los Administradores de la ha­
cienda real para las obras de la casa del Señor 
cinL»o mil talentos y diez mil sueldos de oro (diez 
y seis mil cuatrocientas sesenta y siete arrobas 
cumplidas), diez mil talentos de plata (treinta y 
^"s mil y ochocientas arrobas) y cien rail talen-
tos de hierro (trescientas veinte y ocho mil a r ­
robas) y cualesquiera que tenia piedras preciosas, 
*as dieron para los tesoros de la casa del S e ñ o r ; y 
St! regocijaba Israel cuando prometía sus ofren-
t'as voluntarias, porque las ofrecía al Señor de 
tocio su corazón. 

Rendiciones a l Señor dueño de todo. David 
tuvo en esto un gozo muy grande, y bendijo al 
^ ñ o r delante de toda la multitud [ diciendo: ben-

eres Señor l)io^ de Israel , nuestro padre, de 
clern¡dad en eternidad. Vuestra es, S e ñ o r , la gran-
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fle¿a y til poder, la gloria y la victoria. A vos sea 
la alabanza por todas las cosas que liay en el Cielo 
y en la tierra. Vuestras son. Vuestro es, S e ñ o r , el 
reino y vos sois sobre todos los Príncipes. Vues­
tras son las riquezas y vuestra «s la gloria. Vos 
lo domináis lodo. En vuestra mano eslá el poder 
y la virtud y la grandeza y el imperio de todo. 
Nosotros, Dios nuestro, os confesamos, y alaba­
mos vuestro esclarecido nombre^ porque ^quien 
soy yo? ¿y quién es mi pueblo para (pie ofrezca­
mos estas cosas (como nuestras)? Vuestras son 
todas, y lo que hemos recibido de vuestra mano^ 
eso os liemos dado. No somos ciudadanos, sino 
peregrinos, como todos nuestros padres, y nues­
tros dias son como una sombra sobre la tierra sin 
parada ni consistencia. Dios y Señor nuestro, 
toda esta abundancia, que liemos preparado para 
que se edifique una casa á vuestro santo nombre, 
de vuestra mano viene, porque vuestras son to­
das las cosas. S é , Dios m i ó , (pie probáis los cora­
zones, y que amáis la sencillez, y por eso yo eti 
sencillez de corazón be ofrecido con alegría to­
das estas cosas, y be visto que tu pueblo reunido 
en este lugar os ha ofrecido con gran gozo sus 
presentes. Señor Dios de Abraham, de Isaac y 
de Jacob, nuestros padres, conservad eternamen­
te esta voluntad en su corazón y sea perdurable 
esta veneración v amor á vuestro culto. Dad tam­
bién á S a l o m ó n , mi htjo, un corazón perfecto 
para que guarde vuestros mandamientos, vuestros 
teslimomui y vuestras ceremonias, y para que la ­
bre el edilicio, cuyos gastos tengo prevenidos. 
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Rend.r.ici , dijo aquí David á toda la congre-

gncion, bendecid conmigo al S e ñ o r ; y tenia la 
congregación bendijo al S e ñ o r , Dios de sus pa­
dres, y postrada, le adoró. Al otro dia todos ofre­
cieron víctiinaá al S e ñ o r , y sacrificaron en bolo-
Ciinstos mil toros, mil carneros y mil corderos 
con sus libaciones, y hostias pacíficas en mucha 
abundancia para todo Israel ; y comieron y be­
bieron aquel dia en presencia del Señor con gran­
de alegría. 

Secunda unción, de S a l o m ó n . L a festividad de 
este dia se conc luyó con una ceremonia de mucha 
consideración. David habia sido ungido tres ve-
•eá: una por Samuel y dos por Abiatar; y su hijo 
Sal omon lo habia sido solo una y precipitada-
diente por causa de las peligrosas circunstancias 
de aquellos momentos y sin que el reino tuviese 
*i menor noticia, ni la misma Jerusalén recibiese 
01 ra que la del bullicio. Ahora , pues, que se ba­
gaban reunidos en la capital de Israel los Pr ínc i ­
pes de todas las tribus, los Gefes de todas las 
tropas y una multitud de pueblo, pareció muy 
Conveniente que Salomom inese ungido segunda 

delante del reino, y fue ungido Salomón con 
^0da solemnidad y sentado sobre el trono del Se-
,,or (por quien reinan los Beyes) en lugar de 
^ ' v i d su padre. R'to agrodó á lodo Israel y todo 
lsiael le obedeció . Todos los hij< s de David le re­
conocieron y todos los Príncipes de las tribus y 
Poderosos del reino be rindieron bonienage. Y con 
tan augusta ceremonia se c o n c l u y ó y disolvió esta 
t>ran junta , y David quedó muy gozoso de haber 



3 44 
acabado tan felizmente los negocios fie la rel igión 
y del estado á honra y gloria del Señor. 

E n c a r g o de' David d Sa lomón. Sint ió muy 
luego el anciano Monarca la cercanía de su muer­
te y llamo á sn hijo Salomón para hacerle laé ú l ­
timas advertencias. Y o entro hijo m í o , le dijo, en 
el camino de todos los mortales. Anímate y sé 
hombre de valor. Guarda los preceptos del Señor, 
anda en sus cumplimientos, observa sus ceremo­
nias y ejecuta sus juicios como está mandado en 
la ley de Moisés. Habia dilatado David h^sta las 
cercanías de su muerte un encargo que resistía mu­
cho la mansedumbre de su cora/on ; pero habien­
do considerado que delante de Dios y de los 
hombres tienen los Monarcas oh! ¡ilaciones de 
conducta que no tienen los particulares; que 
los qne gobiernan, no se vengan sino que h a ­
cen justicia á sus p u e b l ó s , cuando castigan los 
atentados cometidos contra sus personas, y que 
ÍIO se podria sospechar venganza en él , cuando se 
viese que dilataba el casiigo husta después de su 
muerte , creyó un deber suyo hacer á su hijo el 
sensible encargo por mas que le repugnase la 
compasión de su alma. 

T ú sabes, le dijo, lo que hizo conmigo Joab, 
liijo de Sarvia , y lo que hizo con los dos Genera­
les del ejército de I srae l , Abner, hijo de Ner , y 
Amasa , hijo de Jepter, á los cuales a s e s i n ó , y 
en paz derramó sangre de guerra, y puso sangre 
de batalla en la banda que traia sobre su hombro, 
y en el calzado que estaba en sus pies. Harás, 
pues, s egún tu sabiduría y no l levarás pacífica-
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mrnlc sus canas al sepulcro; pero al mismo l icm-
j iomostrarás tu reconocimiento á los hijos de I5er-
celai tle Galaad y comerán á tu mesa, porque sa­
lieron á recibirme cuando yo iba huyendo del 
semblante de Absalón , tu hermano. Tienes t a m ­
bién á tu disposición á Semei, hijo de G e r a , hijo 
de Jeinini de Baurin , que me maldijo con maldi ­
ción p é s i m a , cuando yo iba al campamento (de 
Manain); mas por cuanto salió á recibirme cuan­
do yo pasaba el Jordán , le juré por el Señor , d i ­
ciendo : no te mataré á fdo de espada; pero tú no 
sufras que quede sin castigo. Hombre sabio eres 
para no ignorar como les has de tratar. T ú en­
riarás sus canas con «angre al sepulcro. 

Estos fueron los tres i'iltimos encargos que hizo 
David á su hijo Sa lomón : el uno de gratitud y los 
dos de severidad en la apariencia, pero en la rea­
lidad llenos de justicia y de prudencia. Joab l ia-
h¡a muerto á Absalón contra el mandato expreso 
y públ i co drl Rey su padre, y al mismo Rey h a -
W tratado en Manain, no como á su R e y , sino 
como á su pupilo, hasta llegar á amenazarle con 
la pérdida del reino; habia asesinado á los Gene­
rales Abner y Amasa, y ú l t imamente habia hecho 
portillo contra S a l o m ó n . E n suma, Joab sobre ser 
digno de muerte, era en extremo peligroso al 
reinado de S a l o m ó n , y si David habia dilatado su 
castigo, no fue por falta de causas para ejecntar-
le , s ino por no hallarse bastante fuerte y firme 
sobre el trono de su reino. Semei merecía mas de 
"na muerte, si fuera capaz de mas. E r a de la 
ttibu de Saúl desafecta á David y peligrosa para 
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las circunstancias aconsejaron al Rey la promesa 
jurada de conservarle la vida en su reinado, mas 
no en el de Sa lomón su hijo. 

Muerte de David. Satisfeclio? estos deberes, 
que exigía su conciencia, m u r i ó David á la edad 
de setenta años cumplidos en una gloriosa ancia­
nidad, después de haber reinado cuarenta y uno: 
siete sobre solo Judá , y treinta y cuatro so­
bre Judá c Israel. Este Monarca de todos los s i ­
glos del mundo, m u r i ó en la famosa Jerusalén, 
lleno de dias y de m é r i t o s , respetado de sus veci­
nos, querido de sus pueblos, y sobre todo amado 
fie su Dios, á quien tuvo la desgracia de ofender 
y la dicha de aplacar con su profunda humildad 
y egemplar penitencia. Príncipe singularmente 
apre( iable por la elección que hizo el Señor de el, 
cuando reprobó á Su antecesor; cé lebre por su 
valor y sus victorias; admirable por su d u l -
7Aira enmedio de los mas injustos tratamien­
tos, y por su paciencia en las mas obstinadas 
persecuciones; generoso con la vida de sus en­
carnizados enemigos cual ninguno antes de é l , 
y seguido de muy pocos; rico sobre todos los 
Reyes del oriente con la bella administración de 
su reino y los despojos tomados á los enemigos de 
su pueblo; famoso por una multitud de acciones 
que formaban un gran héroe en un gran Rey; 
Profeta y Monarca á un tiempo, y digno de los 
mayores elogios por sus virtudes guerreras y m u -
chr) mas por sus virtudes religiosas, por su temor 
del S e ñ o r , por su infatigable celo en procurar su 
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mayor honra y gloria, por su profunda venera­
ción á las órdenes del Señor y por aquella iveti-
tud y bondad de eora/.on que le hicieron el obje­
to del amor y de los elogios de los verdaderos I s ­
raelitas, que le merecieron los favores del Cielo, 
que le pusieron por ejemplar y modelo de todos 
los Reyes y que le adquirieron el renombre de 
•varnn s e g ú n el c o r a z ó n de D i o s , renombre que 
solo dio el Señor á este Monarca y que él solo 
forma un incomparable elogio. 

Su a labanza en el Ec les iás t ico . E l escritor sa­
grado que en el Eclesiástico hace el elogio de los 
grnndes Santos en una ó dos lineas, se estiende 
admirablemente en el de este Monarca. Como la 
grosura separada de la carne, dice, asi David es­
cogido de los hijos de Israel. Jugó en su juventud 
con los osos y leones, como con los corderos de 
bis ovejas (([ue guardaba). ¿Por ventura no mató 
al Gi gante y qui tó el opróbio de Israel? Levantó 
su mano, y con la piedra de la honda abatió el 
orgullo de Goliat , porque invocó al Señor O m n i ­
potente y dió fuerza á su diestra para matar á 
esle monstruo, y volver la gloria á su nación. E l 
Señor le glorificó en diez mil y le a labó en sus 
bendiciones, promet iéndole la gloriosa corona de 
Israel. Q u e b r a n t ó David á los enemigos por todas 
pmtes, abatió á los Filisteos y des truyó sus fuer­
a s para siempre. E n todas sus obras dió alabanza 
al Santo de los Santos y alabó al Excelso con pa­
labras gloriosas. De todo su corazón a labó al Se­
ñor y a m ó al Dios que le crió. Estableció canto-
ies delante del altar del Señor y dió sonidos d u l -
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oes á sus cánticos. Puso feormosura en la celebra­
ción de las fiestas y ordenó los tiempos hasta la 
consumación de su vida para que alabasen el santo 
nombre de Dios y ensalzasen desde la mañana s a 
santidad. E l Señor le purificó de sus pecados, en­
salzó para siempre su poder, y le confirmó la pro­
mesa del reino y el trono de su gloria en Israel. 

Su sepulcro. E l santo Rey fue enterrado en el 
monte de Sion , llamado Ciudad de David desde 
que le conquistó este Monarca á los Jebuseos. E l 
primer cuidado de S a l o m ó n , luego que espiró su 
amado padre, fue disponer sus honras con la 
magnificencia correspondiente a un Rey tan gran­
de y tan santo. Nada se omit ió en la pompa de 
los funerales, cuyo principal adorno fueron las 
bendiciones y las lágrimas de todo Israel, Su se­
pulcro fue tenido siempre en gran veneración y 
conservado con todo esmero. Este precioso monu-
menio existía en tiempo de San Pedro, y San G e ­
rón imo iba con frecuencia á hacer oración en el 
mas de tres siglos después . 

REIIVADO OE S A L O M O N . 

Sal omon, Rey tercero de Israe l , se aprovechó 
de las victorias de su augusto padre y se hizo 
amable por las dulzuras de la paz de su reinado. 
Elevado sobre los demás hombres por una sabi­
duría recibida del Cie lo , nunca habría tenido 
i g j . d , sino hubiera caído hacia el fin de sus días 
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rn lastimosos excesos. Mas si es que Salomón aca-
l)ó m a l , al menos principió bien. Apenas se sentó 
en el trono, cuantío se le presentó un asunto deli­
cado y de la mayor consecuencia. Hajo la aparien­
cia de un matrimonio se intentaba arrancar de su 
cabeza la corona , el cetro de su mano. Adonías, 
su hermano, empeñado siempre en que le tocaba 
el trono por derecho de nacimiento, tomó para 
s u b i r á él un camino de rodeos que Fácilmente se 
habría ocultado á otra penetración que no fuese la 
de Salomón. Adonías se presentó á l íetsabee, madre 
del R e y , y la dijo: tengo que hablaros, y ella le 
r e s p o n d i ó : hablad. S a b é i s , la dijo, que el reino 
era m í o y que todo Israel me había preferido 
para que fuese R e y , mas el reino ha sido trasla­
dado y ha quedado de mi hermano, porque fue 
destinado para él por el Señor. Esto supuesto, una 
cosa tengo que pediros. No me dejéis desairado. 
Hablad , le dijo Betsabee. Os ruego que digáis al 
Rey Sa lomón (que nada puede negaros) que 
me dé por muger á Abisag de Sunam ; y dijo Het-
sabee: bien, yo hablaré al Rey. Vino , pues, Rei -
sabee al Rey Salomón para hablarle por Adonías, 
y el Rey se levantó de su trono, la sal ió al en­
cuentro, le hizo una profunda reverencia y se 
vo lv ió á su trono, mandando poner otro trono 
para su madre , la cual se sentó á su derecha, y 
le dijo: una pequeña cosa vengo á pediros. No me 
desairé is ; y el Rey la dijo: pedid, madre mía, 
pues no es razón que yo os haga volver el rostro. 
D é s e , dijo entonces la buena madre , dése á Ab i ­
sag Sunamitís por muger á Adonías , vuestro her-
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mano. Y dijo el Rey á su madre: ¿porqué pedis 
á Abisag Suiumiitis para Adonías? E n eso raso 
pedid también el reino. E l es mayor que yo y tie-
iif de su parte á Abialar y á Joab. ( ¿ Q u é sera si 
se le dá á la Sunamit is?) 

Muerte da y ldonías . E l intento de Adonías en 
casarse con Abisag había sido concertado con 
Abiatar y Joab, esperando abrir por este medio 
un camino oculto al trono. Abisag1 habia estado 
continuamente al lado de David en los ú l t imos 
tiempos de su vida, y Adonías ganando la volun­
tad de la Sunamitis, se prometia apoyar con su 
dicho cuanto él quisiese inventar y hacer correr 
acerca de la ú l t ima voluntad del Rey sobre la s u ­
cesión á la corona. Podia p-opalar que el Rey 
habia sido sorprendido por Retsabee; que Natán 
habia apoyado la sorpresa y otras cosas á este mo­
do, y apoyarlas con Abisag; y como la conjura­
ción de Zoelet no estaba deshecha, podría ésta lo­
mar fuerzas y poner en confusión y trastorno todo 
el reino. L a sencillez de Retsabee no habia penetra­
do los designios de A d o n í a s p e r o Salomón los co­
noció al momento, y sin faltar á las atenciones y 
veneración de su madre, trató de prevenirlos de 
modo que no volviesen a poner el reino en peligro. 
Esto y mas haga Dios conmigo, dijo jurando S a ­
lomón , sino fuese contra Adonías esta petición. 
Vive el Señor que me ha afirmado y colocado sobre 
el trono de Dav id , mi padre, que hoy será muer­
to Adonías , y envió á Ranaias, hijo de Joiada, el 
cual le m a t ó , y asi mur ió Adonías. Sa lomón ha­
bia concedido la vida ú Adonías el clia que fue 
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consagrado E e y » pero adv ir t i éndo le , que si era 
varón bueno, no raeria en tierra ni siquiera uno 
de sus cabellos, pero que si se hallaba maldad en 
e l , m o r i r í a ; y asi en rigor no es Sa lomón quien 
quita la vida a Adonías , sino Adonías. 

Destierro de Alñatar . E l sumo Sacerdote 
Abiatar era uno de los primeros que soslentan 
los designios de -Adon ías , v le dijo el Ixey: vete á 
tu campo de Anatot ( ciudad Sacerdotal'). E n ver­
dad que eres digno de muerle , pero no te mataré 
porque llevaste el arca del Señor delante de D a ­
vid , mi padre, y porque tuviste porte en todos 
los trabajos que mi pá^ré padeció. D e s e c h ó , pues, 
Sal omon á Abiatar para que no fuese Sacerdote 
del Señor. Sa lomón no podia hacer que Abiatar 
no fuese Sacerdote del S e ñ o r , pero podia p r i ­
varle del egercicio de sumo Sacerdote, y asi lo 
hizo* De este modo tuvo cumplimiento la amena­
za que el Señor había hecbo al sumo Sacerdote 
H e l i , su ascendiente, cerca de cien años antes: á 
saber, que el Pontificado seria trasladado de su 
casa, que era la de l l amar , á o tra , como en 
efecto se verificó ahora , pasando á la de Sadoc, 
que era la de Eleazar. Cuando Abiatar, huyendo 
^e la mortandad sacerdotal de Nohc, se refugió 

D a v i d , Sadoc, que era de la rama de Eleazar, 
fue el sumo Sacerdote de S a ú l , y se puede decir 
Sue desde entonces principió á salir el Pontificado 
^e la casa de H e l i , descendiente de Itamar, y á en-
^ a r en la de Sadoc que lo era de Eleazar , y que 
ahora acabó de salir ele la primera según la a m « * 
Haza del S e ñ o r , y acabó de entrar en la segunda. 
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Muerte de Joah. Supo Joab lo que pasaba con 

Adonías y Abiatar, y no d u d ó que el tercer golpe 
caerla sobre su cabeza , sino le preveuía. Creyó que 
podría evitarle, retugiándose al tabernáculo y 
asiéndose de la esquina del altar como Adonías el 
dia de la consagración de S a l o m ó n , y asi lo hizo. 
Luego se dijo á Sa lomón que Joab se habia huido 
al tabernáculo y estaba asido de la esquina del a l ­
tar 4 y envió el Rey á Banaias, hijo de Joiada , d i ­
ciendo: anda, mátale . Uanaias fue al tabernáculo 
y dijo á Joab: esto dice el R e y , sal fuera; pero 
Joab se n e g ó á salir y dijo á Banaias: no saldré, 
sino que aquí moriré . lance era delicado. E l 
respeto del tabernáculo era sumo para todo buen 
Israelita. L a ley concedia el asilo para muchos de­
litos y mandaba que los reos que no le merecie­
sen , fuesen sacados del lugar santo y castigados 
fuera de él . Banaias no se atrevió á pasar mas 
adelante. Volvió al R e y , y le dijo: he dicho á 
Joab que salga, y me ha respondido: que-no sal­
drá del tabernácu lo , sino que morirá al pie del 
altar. L a ley que negaba el asilo al homicida vo­
luntario, le negaba mucho mas al asesino, y si 
este se e m p e ñ a b a en no salir y defenderse en el 
t a b e r n á c u l o , era primero castigar el delito, par­
ticularmente si el reo podia poner en peligro al 
Estado, como podía Joab, que observar el asilo. 
L a penetración de Salomón luego se puso en todo, 
y sin detenerse dijo á Banaias: haz como él ha d i ­
cho. Mátale y entlérrale. Asi apartarás de mí y 
de la casa de mi padre la sangre inocente que fue 
derramada por Joab. E l Scíior hará caer su san-
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gre sobre su cabeza porque asesinó á dos varónos 
mejores que é l ; á Abner, hijo de Ner , General de 
los ejércitos de I srae l , y á Amasa, hijo de Jcpter, 
General del ejército de Judú, y los mató á esto­
cada sin que mi padre David lo supiese- L a san­
gre de estos caerá sobre la cabeza de Joab y sobre 
la cabeza de su posteridad para siempre; mas á 
David y á su posteridad, á su casa y á su trono, 
será la paz del Señor para siempre. S u b i ó , pues, 
Banaias, se arrojó sobre él y le mató . Joab fue 
enterrado en su casa ó sepulcro situado en el de­
sierto, y Banaias volv ió á dnr cuenta al Rey de la 
^gecucion de su orden. E l Rey hizo General del 
ejército á Banaias, hijo de Joiada, y confirmó á 
Sadoc en sumo Sacerdote ú n i c o , por haber siJ» 
Separado Abiatar. 

Muerte de Semei- Semei vivía en Baurin su 
ciudad , y S a l o m ó n , que quería tenerle á la ^ista 
Vara observar sus pasos, le envió á l lamar y le 
dijo: hazte una casa en Jerusalén y habita «n 
eHa; y no saldrás de ella para ir de una á otra 
parte ( fuera de la ciudad ) : pues has de tener en­
cendido que en cualquiera dia que salieres y pnsa-
r«?s el torrente Cedrón , serás muerto, y tu sangre 
será sobre tu cabeza. Semei, que solo contaba con 
â muerte, sabiendo lo que liabia sucedido á Ado-

fi^s y á Joab, se miró como un hombre resucita-
y después de dar mil gracias al Rey por la 

clemencia que usaba con é l , le dijo: buena orden, 
Como lo ha dicho el Señor mi R e y , asi lo c u m ­
plirá vuestro siervo. H a b i t ó , pues, Semei muchos 
^las sin salir de Jerusa lén , pero a l cabo de tre& 

TOMO I I . a 3 
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años acaeció que unos esclavos suyos se le huye­
ron á Aquis Roy de G e t , y le l ú e dado aviso de 
esta pérdida. E l ititei-és c e g ó aqui á Semei para 
no ver la orden de S a l o m ó n , como ciega á tantos 
Semeies para no ver las órdenes de Dios. Se le­
vanta , apareja su jumento, marclia á G e t , reco­
bra sus esclavos y vuelve tan contento a su casa, 
sin contar con la orden de S<dovnon , como los 
avarientos cuando adquieren las riquezas sin con­
tar con las órdenes de Dios. No tardó en saber 
Sa lomón su fechoría. L e envió á llamar y le dijo: 
¿ p o r ventura no te aseguré y te previne que en 
cualquiera dia que salieses (de Jerusalén ) á una ú 
otra parte morirías? Y me dijiste: buena es esta 
orden que lie oido. ,¿ P o r q u é , pues, no has guar­
dado el precepto que le puse? T ú sabes anadió tá 
R e y , todo el mal (todas las injurias j que hiciste 
á mi padre, y del cual lu conen neia te está argu­
yendo, y el Señor lia puesto tu maldad sobre tii 
cabeza. D i ó , pues, S a l o m ó n la orden á Rmaias, 
bijo de Joiada, y sacando á Semei de la presencia 
del R e y , le hirió de muerte y murió . Con el cas­
tigo de Semei se cencluyeron las órdenes que D a ­
vid había dejado á Salomón para salislacer á la 
justicia y asegurar la corona sobre su cabeza. Fue, 
pues, afirmado Salomón bijo de David , en su rei­
no, dice el sngrado texto. E l Señor su Dios, esta­
ba con él y le magi i i í ícó en gran manera ; y Salo­
m ó n amó al S e ñ o r , andando en los mandamiento» 
de David su padre. 

Jcrusah'/t. Siendo Jerusalén la ciudad mas r é ' 
lebre del mundo,, y princ¡|Huudo esta gran c e l e 
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hridatl en la edificación de su templo, he creído 
que debia dar alguna idea de este centro del pue­
blo de Dios v teatro de la redención del hombre, 
antes de hablar de la edificación de su templo. 
Jcrusalen , según Josefo, fue fundada en tiempo 
de Abraham por el Rey Melquisedec, Sacerdote 
del Al t í s imo, quien la dio el nombre de Salem^ 
que significa p a z , y la poseyó cincuenta años. L a 
tomaron después los Jebuseos, descendientes de 
Jelms'-o , uno de los once hijos de Canaáii , y de su 
nombre la llamaron Jehus y Jehuscuiit. Josué en 
Una de sus grandes batallas qui tó la vida á su Rey 
Adonisedec, y t o m ó la ciudad; pero la cindadela 
estuvo en poder de los Jebusí os hasta que la con­
quistó David , quien la reedificó é hizo de ella im 
alcázar que l l a m ó c iudad de D a v i d y monta de 
Sion. Desde este tiempo la ciudad de Jebus, s i ­
tuada al pie de la cindadela de los Jebuseos, se 
l l a m ó , no Jebusalcn como pedia su ra i z , sino 
Jerusa lén , mudada la b en r para hacer la pro­
nunciación mas fácil y el sonido mas sonoro. 
Jerusalén ciudad privilegiada á quien los libros 
tantos dispensan tantos elogios, es aquella ciudad 
fundada sobre los montes santos, como lo» mon­
tes de Dios, (i Por ventura no es esta, dice Jere­
m í a s , la ciudad de toda hermosura y el gozo de 
toda la tierra? Esto dice el S e ñ o r , escribe 
Ezequiel : esta es Jerusa l én , enmedio de las 
gantes la he puesto, y en su rededor las tier-
1*1* Jerusa lén , ciudad de Dios, dice T o b í a s , tú 
lucirás con Inz refulgente y todos los fines 

la tierra te bendicirán. Nacióme* lejuaa» 
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vendrán á t í , y trayendo dones, adorarán en tí 
al S e ñ o r , y tendrán tu tierra en santificación. 
Malditos serán los que te desprecien y benditos 
los que te edifiquen. Bienaventurados los que te 
aman y se alegran de tu paz, y los que verán tu 
hermosura. Las puertas de Jerusalén de zafiro y 
y esmeralda, y de piedras preciosas todo el c ircui ­
to de sus muros. Todas sus plazas enlosadas de 
limpias y blancas piedras, y en sus rededores se 
cantará aleluya. Bendito el Señor que la ensalzó 

Í»ara que su reino esté en ella por los siglos de 
os siglos. Amen. San Juan en su Apocalipsis la 

toma, como por egemplar, para hacer la pintura 
de la ciudad eterna, y hasta se vale de su nom­
bre. V i , dice, la santa ciudad de Jerusalén nueva, 
que descendia del cielo, preparada por Dios como 
una esposa adornada para su esposo. Vén a c á , me 
dijo un á n g e l , y te mostraré la esposa del corde­
r o , y me l levó en espíritu á un monte grande y 
alto y me enseñó la ciudad santa de Jerusalén. . . . . 
De este modo se halla elogiada á cada paso en los 
libros santos esta ciudad tan famosa por sus glo­
rias y por sus desgracias, por úl admirable tem­
plo que Sa lomón va á edificar en e l la , y por las 
ruinas de este mismo templo y de la ciudad en que 
va á ser edificado, como veremos adelante. 

Sacrificios en ¿os altos. E n aquel tiempo el 
pueblo de Israel sacrificaba todavía en los altos, 
porque aun no había sido edificado el templo del 
Señor. E n la sagrada Escritura se habla muchas 
veces de lugares altos, y se ve que había dos c l a ­
ses. Unos donde se sacrificaba á los dioses falsos, 
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y estos eran abominables, y fueron destruidos 
varias veces por los Reyes buenos y celosos de la 
gloria del S e ñ o r ; otros donde se sacrificaba al 
Dios verdadero, y estos estaban permitidos hasta 
que se edificó el templo de Jerusalen, Tales eran 
Caria l iar in , Ramata , Betel, G á l g a l a , Masfa , G a -
baa de B e n j a m í n , S i lo , Hebron y algunos otros, 
y á estos iba á sacrificar el pueblo, como á luga­
res de singular venerac ión , ó por haber estado en 
ellos el arca santa, ó por haber recibido en ellos 
algunos beneficios singulares del S e ñ o r ; pero so­
bre todo, donde sacrificaba comunmente Israel, 
y donde estaba el altar de los sacrificios en este 
tiempo, era en el alto deGabaon. David habia lle­
vado el arca santa al monte de Sion, pero el ta ­
bernáculo y el altar de bronce estaban en G a -
baon , y este altar era el propio de los sacrificios. 
No vemos que David sacrificase en otros, si se 
exceptúa el sacrificio de la era de Areuna, man­
dado por el Señor. Acaso Sa lomón sacrificó en a l ­
guno de los otros y por eso se dice que no s iguió 
en esto á su padre. L o cierto es que S a l o m ó n , l le-
Wo de amor y de agradecimiento al S e ñ o r , dispu­
so un gran sacrificio en Gabaon. 

G r a n sacrificio de S a l o m ó n , quien recibe en 
premio l a sabiduría . Mandó Sa lomón á los T r i ­
bunos, Centuriones, Capitanes, Jueces, Príncipes 
de familias... á todo lo principal de Israel , que se 
reuniesen en Jerusalén , y fue con toda la mult i ­
tud al monte de Gabaon, donde estaba el taber­
náculo y el altar de bronce, y o f n c i ó sobre é l 
W t a mi l v íct imas. Agradó al Señor este sacrificio 
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y no tardó en premiar mía piedad (an generosa* 
Se apareció á Salomón en sueños aquella misma 
noche y le dijo: pide lo que quieres que te dé.. 
Vos S e ñ o r , dijo S a l o m ó n , habéis hecho grande 
misericordia con David mi padre, y á mí me 
habéis establecido'Rey en su lugar; pero yo soy 
un niño pequeñi ío que no sé ni mi salida ni mi 
entrada ; y vuestro siervo está enmedio del pue­
blo que os escogisteis, de un pueblo ¡nfiuito, que 
no puede contarse por su multitud. Dad , pues, á 
vuestro siervo un corazón dócil para hacer jusli*-
cia á vuestro pueblo, y sabiduría é inteligencia 
para discernir entre lo bueno y lo malo. Porque 
¿quien podrá juzgar á este pueblo, á este vuestro 
pueblo tan grande? A g r a d ó , pues, al Señor que 
Sa lomón hubiese pedido una cosa semejante, y le 
dijo: porque has pedido esto, y no has pedido, ni 
muchos dias de vida .para t í , ni riquezas, ni h a ­
cienda, ni gloria, ni vidas de tus enemigos, sino 
que has pedido sabiduría para discernir lo justo y 
saber gobernar á mi pueblo, sobre el cual te he 
establecido R e y ; he aqui que te lo he concedido 
conforme á tus palabras, y le he dado un corazón 
»ab¡o y entendedor tanto que ninguno antes de tí 
te ha srdo semejante, ni se levantará después de 
t í ; y también te daré lo que no has pedido, á sa­
ber: riquezas, hacienda y gloria , por manera que 
ninguno de los Reyes que fueron antes de t í , ni 
los de después de t í , será semejante á t í ; y si 
anduvieres en mis caminos y guardares mis m a n ­
damientos, asi como los guardó tu padre, tam­
bién prolongaré tus dias. E l Señor cesó de hablar 
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á Sa íomon y Salomón despertó ocupado tic un 
gozo inexplicable. 

Luego que se conclityeron los sacrificios y ía 
distribución ele la carne de tas ^víclimas^ se retiró 
el pueblo, y S a l o m ó n , poseído del mas profundo 
agradecimiento á un favor tan admirable, dejó á 
Gabaon y se v o l v i ó á Jerusoléu á presentarse de­
lante del arca santa y rendir alabanzas y acciones 
de gracias al Señor que residia de un modo parti­
cular, y á la vez sensible, entre las alas de los Que-
íubiiu'S. Persuadido además do qm; el dia que r e ­
cibía el don de sabiduría era el mayor de su rrinado, 
ofreció a l Señor bolocaustos y sacrificó otra m u l -
t i íud de hostias pacíficas y de acciones de gracias, e 
hizo un magiuTico banrpiete á lodos sus siervos, 

Famosa sentencia de Saloinon. Apenas se h a ­
bla concluido esta solemne manifestación del 
agradecimiento de Salomón , se presentaron á é l 
dos inugeres de mala vida , que le dieron ocasión 
para comenzar á manifestar el don de sabiduría 
que habia recibido. Estando delante del Rey dijo 
la u n a : mi S e ñ o r , esta muger y yo habi tábamos 
«n una misma casa, y yo di á luz un hijo en el 
cuarto de las dos. Tres dias después dió ella a luz 
otro. Rstabarnos juntas y nadie mas había con no­
sotras en la casa. Murió el hijo de esta muger una 
noche, porque dormida, le a h o g ó , y levantándose 
cnincdío de la obscuridad y 11 silencio de la noche 
•oiuó mi hiio del lado de vuestra sierva que dor-
ttiia , y le co locó en su seno, y el suyo que estaba 
í n n e r t o , le puso en el mío . Cuando me incorpore 
por ía mañana para dar de mamar á mi hijo, le 
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h a l l é muerto; pero mirándole con mas cuiilado á 
la claridad del dia , conocí Que no era el hijo cjue 
yo había dado á lu¿. No es asi como tú dices, r e ­
pl icó la otra muger, sino que tu hijo es el muer­
to y m i ó el que vive. Mientes, decía la primera, 
porqus mi hijo es el vivo y tuyo el muerto; y de 
este modo altercaban delante del R e y , sin dar ni 
wna ni otra mas pruebas que su dicho. Si se aten­
día á lo que decían una y otra , 1̂ niño muerto do 
uinguna era y el vivo era de ambas; y dijo el 
Pvey; mi hijo v ive , dice la u n a , y el tuyo es 
muerto. No, dice la otra , tu hijo m u r i ó y el m i ó 
vive; pues bien, traedme una espada, y habién­
dosela presentado, tomad, dijo, dividid el n i i o 
vivo por el medio y dad mitad á una y mitad á 
otra. Se horrorizó la madre del n i ñ o , y estreme­
cidas sus e n t r a ñ a s , os ruego, gritó al o ir lo , os 
ruego. S e ñ o r , que se la dé el niño vivo y no sea 
dividido. Divídase decía la otra, y no sea tuyo 
ni mió . Entregad el niño á la que no quiere que 
se divida, dijo el R e y , porque esta es su madre^ 
Todo Israel o y ó la sentencia que habla pronuncia­
do el R e y , y todos quedaron asombrados viendo 
la sabiduría que Dios habla puesto en él para co­
nocer los juicios y hacer justicia. Este primer en­
sayo de la sabiduría de Sa lomón fue seguido de 
tantos prodigios de sab idur ía , que asombraron al 
mundo é hicieron de Salomón el mayor sábio de 
todos los descendientes de Adán y de todos los si» 
glos anteriores á Jesucristo. 

Su poder, sabef f escritos. Cuarenta años de 
trabajos de todas clases había sufrido David para 
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fcsegivrar la corona de Israel sobre su cabeza, y a 
Sa lomón no q u e d ó otro que la gloria de llevarla. 
TUTO bajo de su imperio todos los reinos desde el 
rio Eufrates, dando vuelta por las tierras de los 
Filisteos, hnsta las fronteras de Egipto , y todos le 
traían presentes y le estuvieron sujetos todos los 
dias de su vida. E r a Señor de todo el pais desde 
Tafsa basta Caza y de todos los Reyes de aquellas 
regiones: y tenia paz por todas partes en rededor. 
Judá é Israel habitaban sin temor, cada uno bajo 
de su vid y de su higuera desde Dan hasta Bersa-
bee en todos los dias de S a l o m ó n ; y dio el Señor 
á Salomón sabiduría y prudencia grande en estre­
mo ; y era mas sabio que todos los hombres y ce­
lebrado entre todas las gentes que rodeaban sus 
dominios. Pronunció tres mil parábolas (prover­
bios, sentencias ó comparaciones) y mil y cinco 
ó cinco mil cantares. (Nos han quedado el libro 
de los Proverbios del Eclesiástes y de los Canta­
res). Disputó de los árboles desde el cedro que se 
cria sobre el monte L í b a n o , hasta el hisopo que 
nace en Id pared, y trató de los animales, d é l a s 
aves, de los reptiles y de los peces. (Se perdieron 
estos l ibros). De todos los pueblos venían á oir la 
sabiduría de Salomón y de todos los Reyes de la 
tierra á donde llegaba la fama de su saber. 

Su opulencia y magnificencia. E l Señor no 
solo dio á Sa lomón sabiduría y prudencia, sino 
«jue le promet ió riquezas, hacienda y gloria, y 
luego se vieron cumplidas estas promesas. Si he-
fríos de hacer juicio de su magnificencia por la de 
su mesa y su tren, no solo es incomparable, sino 
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que parece Increibíe. L a provisión diaria para 
mesa éra de treinta coros de ílor de harina (ciento-
y cinci*en,ta fanecas) y sesenta coros de harina 
(trescientas far»egas); diez bueyes cebados y vein­
te de los manlenidos- en los campos,, y cien c a r ­
neros, sin contar la caza de ciervos, cabras mon­
teses y búfalos (bueyes silvestres) y las aves que 
se cebaban; y tenia en sus caballerizas cuarenta-
mil caballos de coche y doce mil de montar ó de 
silla. T a l era su mesa y su tren , y tal era en lo 
d e m á s su magnificencia; [)ero sobre todo, donde 
se ostentó ésta fue en el; templo, asombro de los 
hombres y maravilla del mundo. Antes de e m ­
prender la o b r a , reunió nuevos tesoros á Tos que 
habia preparado su padre, y el oro y plata l l e g ó 
á ser en Jerusalén , dice el sagrado texto, como* 
las [wedras; y los cedros como íos siconmros ( l i i * 
güeras silvestres) que nacían por los campos erk 
gran multitud. 
. Sn contrato con el R e y de Tiro-. Hiran , Rey 
de T i r o , fue amigo y aliado de David hasta 1« 
muerte de este gran Monarca , y Ine^o (pie supo 
que Sa lomón su hijo ha lúa sido ung ido Key en 
su lugar, env ió Embíijndores á felicitarle y asegu­
rarle la misma amistad que habia tenido con stt 
padre, la que aceptó Sa lomón con mucho placer 
y le a s e g u r ó que podía contar siempre con ía s u ­
ya. V i v í a n , pues, estos dos Monarcas en ía mejor 
a r m o n í a , y necesitando ahora Sa lomón de maes­
tros hábi les en arquitectura, y particnlarmente 
en el corle y labrado de maderas del monte Lí­
bano que pertenecía al reino de Israel desde que 
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í)ávi<l le conquistó Ac Adercoer, escribió á Uiran 
ilicierulo: como hiciste con David mi padre, para 
que labrase la casa en que h a b i t ó , haz también 
ahora conmigo, para que yo labre una casa al 
nombre del Seíior mi Dios, y la consogre para 
quemar incienso y aromas en su presencia; para 
tener expuestos siempre los panes de la proposi-
eion , y para consumir los holocaustos de la m a ­
ñana y de la tarde, ofrecer los sacrificios y cele­
brar los sábados , las noemenias (lunas nuevas ó 
e,deudas) y las solemnidades de nuestro Dios 
perpetnamente, como está mandado en Israel. L a 
casa que quiero edificar ha de ser grande , porque 
grande es nuestro Dios sobre todos los dioses; 
pero... (•quien habrá tan poderoso que alcance á 
edificarle casa digna de el? Si el cielo y los cielos 
de los ciclos no pueden contenerle ¿quien soy yo 
para poder edificarle casa? Mas yo quiero edificarla 
solamente para quemar incienso en su presencia. 
Manda, pnes, á tus siervos que corten maderas 
de cedro y abeto juntamente con los mios pa.ra 
hacer un grande acopio; porque la casa que quie­
ro fabricar ha de ser en gran manera grande y 
esclarecida. Y o daré por salario de tus siervos el 
íjue pidieres. 

Hiran se a l egró muebo cuando o y ó las p « l a -
^ras de Sa lomón y dijo: bendiic sea el Señor, 
Dios (de Israel) que dió á David un hijo tan s á -
h'o sobre este pueblo numeros ís imo. Y o haré, 
t'f'nlosjó á S a l o m ó n , todo lo que tú deseas acerca 
«* las maderas de cedro y de abeto. Mis siervos 
*AS corlarán y acarrearán desde el Líbano hasta 
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el m a r , y las acomodarán en balsas y l levarán 
por mar al puerto do Jope y tú las trasportarás á 
Jerusalen y ciarás lo necesario para sustentarlos, 
Hiran daña á Sa lomón maderas de cedro y de 
abeto, conForme en todo á sus deseos, y Sa lomón 
daba á Hiran veinte mil coros de trigo (cien mi l 
fanegas), otros tantos de cebada, veinte mil me-
tretas de vino (treinta y siete mil y quinientas 
arrobas) y otro tanto de aceite. Esto daba Salo­
m ó n á Hiran cada a ñ o . 

Sa lomón bizo contar todos los varones p r o s é ­
litos (estrangeros convertidos) que habia en Israel, 
y se bai ló que eran ciento cincuenta y tres mil y 
seiscientos. Dest inó setenta mil para portear á 
hombro, ochenta mil para cortar piedras en los 
montes, y los tres mil y seiscientos restantes para 
sobrestantes de las obras; y m a n d ó que tomasen 
piedras grandes, piedras preciosas para los c i ­
mientos del templo y que las cuadrasen y l a ­
brasen los canteros de Sa lomón y de Hiran , y 
los Giblios las puliesen para edificar el templo. 
T a m b i é n escogió Salomón obreros de todo I s ­
rael en n ú m e r o de treinta mil hombres y los 
enviaba al monte L í b a n o , diez rail cada mes, de 
modo que estaban dos meses en sus casas y uno 
en »1 Líbano . 

Principia la edi f icac ión del templo. E n el a ñ o 
dos mil novecientos noventa y tres de la creación 
del mundo; cuatrocientos y ochenta de la salida 
de Egipto; mil y siete antes de Jesucristo, y 
cuarto del reinado de S a l o m ó n ; en el mes se­
gundo, que corresponde á la luna de A b r i l , «e 
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én en el monte Mor ¡a que habia sido indicado 

por Dios á Dav id , y comprado por este á Areuna 
ú Ornan Jebusco. Dios m a n d ó á Abrabam que le 
ofreciese en sacriíicio á su bijo Isaac en este mon­
te, y en el mismo fue crucitlcado en cuanto bom-
bre mil ochocientos sesenta y siete años dospues 
su Hijo Santís imo por la redención del mundo. E l 
monte Moría estaba cortado por collados y se 
componía de varías alturas ó montes p e q u e ñ o s , y 
Jesucristo fue crucificado en el que se llamaba 
monte Calvario por las muchas calaveras de los 
que en él se ajusticiaban, dice San Gerón imo . 

E l templo que iba á edificar Sa lomón en Jeru-
salén debía SÍ r de la misma forma que el taberná­
culo que había edificado Moisés en el desierto, con 
la sola diferencia de su mayor extensión y altura, 
y de ser aquel de madera y portátil y éste de pie­
dra y fijo. Tuvo mucho que hacer para preparar 
el terreno que había de ocupar, y mas para abrir 
^nos cimientos que quería que venciesen la d u r a ­
ción de los tiempos. No se sahe la profundidad que 
les dio, pero si que se hicieron de una sillería, 

solo en extremo ajustada, sino de piedras 
grandes y preciosas. Su longitud era de treinta 
varas y su latitud de diez, que en todo compo­
nían ochenta varas de cimiento. Hizo edificar sus 

Earedes de piedra esquisita y esquisitamente l a ­
cada , ajustada y pulimentada , y las hizo subir á 

altura de sesenta varas. Su grueso era propor-
etonado á su altura y á la firmeza y duración que 
se iaientaba. Hizo el pórtico del templo á la parte 
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del Oriente , de la misma anclmra y altura qnc 
tenia el templo y se cstendia hasta cinco varas de ­
lante de e l ; y d iv id ió el templo en dos partes coma 
Moisés el tabernáculo. L a primera para ser d lugar 
santo, y la segunda el lugar s a n l i ú m o . E l santo 
era de Te ín le varas de largo desde la entrada has­
ta el lugar santís imp y diez de ancho, y el san­
t í s imo de diez varas en cuadro , ó diez de largo, 
y diez de ancho. Hizo hermosas ventanas en las 
paredes de los costados del lugar santo, pero no 
en el lugar sant í s imo , que debía estar ocupado de 
una obscuridad misteriosa. Todo el templo se hizo 
de piedras muy preciosas y tan perfectamente l a ­
bradas en las canteras, que ni marti l lo, ni cincel, 
ni otro instrumento de hierro se o y ó en el templo 
mientras se etÜíleaba, Todo el ruido y los golpes 
se babían dado en las canteras. 

Fundado en este pasage, dice san Gregorio el 
grande, quedas almas de los escogidos no serán 
trasladadas ni colocadas eu el templo de la gloria, 
sino después de cortadas y lahradas á golpe de 
martillo y punta de cincel en las canteras del 
mundo, que es el lugar del ruido; porque el c ie­
lo es solo de la paz, del sosiego y del reposo eter­
no. | G r a n lección para el cristiano! Deja , dvja que 
el Sa lomón de la gloria haga que te corten y la­
bren en las canteras del mundo paca que merez­
cas ser colocado en el edificio del cielo. 

Sa lomón cubrió todo el templo de tres arteso-
nados de cedro; el primero estaba a la altura de 
quince varas, el segundo a la de otras quince so­
bre el pr imero, y el tercero á la de treinta sobre 
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el segundo, cnyas alturas romponian las soscnta 
"de e íevac ion del templo. Acaso estos artesonados 
«ran tres en correspondetrc'ía á las tres eoitinas 
que cubrian el taherifáculo de Molsnís; por consi­
guiente los dos ariesonados mas altos serian de 
tina construcción fuerte, compacta y á toda prue­
ba de resistencia á las aguas ó intemperies, =como 
lo eran en su clase Jas cortinas del tabernáculo , 
fin cuanto al artesonado principal consta que era 
tle una construcción esquiska. Formado^ como los 
d e m á s , de madera de cedro, presentaba por la 

Íarte ¡uferior una bóveda en estremo Uermosa. 
II cedro estaba bruñido como un espejo de metal, 

y por todas partes se veían esculpidas en el figu­
ras de Querubines, palmas, rosas y todo genero 
de hermosísimas flores en alto relieve, y moldu­
radas con tanto primor y tan al vivo, (pie pareruui, 
dice el sagrado texto', saltar y salirse de la made­
r a . Toda la bóveda del templo, lauto la del lugar 
Sant í s imo, como la del lugar santo, estaba fabri­
cada por el mismo orden y presentaba la misma 
hermosura ', y solo había la diícrencia que la del 
í u g a r santís imo estaba cinco varas mas baja , fue­
se por guardar el cuadro perfecto eu aquel sant í ­
simo lugar, fuese por leuerle aun mas defendido 
'con una bóveda añadida á los tres artesonados, 
porque estaba cinco varas tnas baja que él tercero. 

No solo fabricó Sa lomón las bóvedas del santo 
y del santís imo de maderas de cedro tan perfecta­
mente unidas y pulimentadas, y tan primorosa­
mente cineeladas , moldeadas, sembradas de Q u e ­
rubines , flores y admirables figuras, sino que c u -
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br ió todas las paredes del templo por la parte in-^ 
terior de tablones de cedro b r u ñ i d o s , moldeados, 
y sembrados de figuras como los de las bóvedas 

Íf tan perfectamente unidos que no se descubría 
a mas mínima parte de piedra en todo el templo-

C u b r i ó , tanto las b ó v e d a s , como los tablones que 
vest ían las paredes, de planchas de oro y las ase­
g u r ó con clavos de oro tan ajustadamente que 
tampoco se descubría ni la parte mas mín ima de 
madera, y con un arle tan asombroso que se 
manifestaban perfectamente en el oro todas las 
molduras y figuras que se babian entallado en la 
madera. Enlosó el pavimento de precios ís imo 
m á r m o l , cubr ió el m á r m o l con tablones de abeto 
y los tablones con planchas de oro como las pare­
des y los techos, de modo que todo el templo 
q u e d ó , por decirlo a s í , hecho una ascua de oro; 
un templo el mas semejante al templo de la gloria 
que nos describe San Juan en el Apocalipsis. 

Para formar alguna idea de la riqueza de este 
templo el mas cé l ebre del mundo, basta saber, 
que las planchas de oro que cubrían el p e q u e ñ o 
cuadro del lugar santísimo pesaban, dice el sa ­
grado texto, como seiscientos talentos, que hacen 
mi l seiscientas noventa y ocho arrobas de oro, y 
que cada clavo de oro, de la multitud que de­
bieron emplearse, pesaba diez onzas y media. 
Puso á la entrada del lugar santísimo puertas de 
madera de olivo, é hizo entallar en ellas las mis ­
mas figuras que en las bóvedas y paredes y c u ­
brirlas igualmente de planchas de oro. T a m b i é n 
las puso á la entrada del lugar santo de madera^ 
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de abeto v las cubr ió con oro del mismo modo 
que las del llagar santís imo. Puso, como Moisés, 
dos velos, uno á la fachada del lugar santo y otro 
á la del lugar s a n t í s i m o , tejidos de jacinto, p ú r ­
pura , grana, lino f in í s imo, recamados de oro y 
bordados de Serafines y de todo género de flores; 
siendo aun mas rico el que cubría el lugar santí­
simo que el que cubría el lugar santo, y por ú l t i ­
mo erizó la parte exterior del lecho superior 
largas y agudís imas puntas de oro, para evitar 
que anidasen las aves sobre é l , ni aun le tocasen. 

Fabricado este admirable templo, de cuya 
preciosidad y hermosura solo hemos podido dar 
una pequeña idea, pasó á fabricar los sagrados 
objetos que debían ocuparle con arreglo á los que 
ocuparon el tabernáculo de Moisés ; pero con la 
diferencia de haber de ser mayores y mas en n ú ­
mero, y á excepción del arca y el propiciatorio 
que se habían de trasladar del tabernáculo de 
Sion. Hizo, pues, dos Querubines de madera de 
olivo de cinco varas de al tura, y sus dos alas es­
tendidas alcanzaban á otras cinco de anchura y los 
cubr ió de láminas de oro, de modo que brillaban 
tan prodigiosamente que parecían Serafines de la 
gloría: Los colocó en el lugar santís imo en tal ac-
'"ud que sus pedios miraban al lugar santo y sus 
caras uno á otro. Tenian cstendídas las alas y con 
unas tocaban las paredes del sant í s imo , y con 
otras se tocaban m ú l u a m e n t e , formando asi un 
,rono, que había de servir para colocar el arca 
santa y el propiciatorio. 

F u n d i ó dos fuertes y altas columnas de bron-
TOMO I I . 24 
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ce con sus capiteles que adornó maravillosamen­
te con ricas cadenillas, maravillosas redes y m a ­
llas enlazadas entre sí con mucho artificio, y 
sobre los primeros capiteles puso otros mas di-li-
cados y rodeados de doscientas granadas, los cua­
les remataban á manera de azaicena ó flor de lirio. 
Fijó estas dos hermosas columnas en el atrio del 
templo á derecha é izquierda y l lamó á la prime­
ra Jachin ( f i r m e ) y á la segunda Booz (fuerte) 
porque deseaba Salomón que durasen siempre, 
pero su duración no pasó del tiempo de la cauti­
vidad de Babilonia. 

Hizo Sa lomón en rededor de todo el templo 
un álr io que se l l a m ó ves t íbu lo interior, basílica, 
santo secular ó pórtico de S a l o m ó n , y después 
vino á llamarse átrio de los j u d í o s , cu el cual 
solo entraban los que se hallaban limpios de 
manchas legales. L e formaba un muro de tres ó r ­
denes de piedras de diferentes colores. A una 
gran distancia del muro hahia por la parte inte­
rior un orden de hermosas columnas de una pie­
dra cada una y de doce varas y media de altura, 
donde venían á fijarse los artesouados de cedro 
que arrancaban desde el m u r o , resultando en r e ­
dedor de todo el templo unos hermosos claus­
tros que ocupaba todo el pueblo de Israe l , excep­
to los impurificados. E l centro que formaban estos 
cláustros estaba al descubierto, y enmedio de el, 
frente al pórtico del templo, co locó Sa lomón el 
altar de los holocaustos que habla hecho de 
bronce y de diez varas de largo, diez de ancho y 
cinco de alto. Tenia este átrio tres entradas; una 
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yl Oriente , otra al Mediotlia y otra al Norte. Por 
Poniente continuaba el muro y no liabia entrada. 
Las puertas que cerraban las tres entradas eran 
de plata , y se componían de dos hojas de quince 
varas de altura cada una y siete y media de an­
chura. A este átrio rodeaba otro que se llamaba 
de los gentiles, ó vest íbulo exterior, y era de la 
misma forma, pero muebo mayor. Tenia cuatro 
entradas, á Oriente, Mediodía , Poniente y Norte, 
que se cerraban también con altas puertas, pero 
de bronce. E h este se quedaban los Israelitas que 
no estaban purificados de las manchas legales y 
entraban los gentiles de todas las naciones. Como 
la casa del Señot* se había edificado sobre una de 
las alturas del monte Moría , acaso la mas alta, se 
subia á estos atrios por la parte del Mediodía , Po ­
niente y Norte por muchas gradas, y solo no las 
había por Oriente que estaba en igual altura con 
la ciudad. 

Sa lomón fundió de bronce un pilón que por 
su magnitud se l l a m ó mar . E r a de dos varas y 
media de hondura, cinco de anchura y un palmo 
de espesor ó grueso, y le sentó sobre doce bueyes 
tambu n de bronce que le sostenían con sus cuer^ 
pos y solo descubrían las cabezas. Cabían en él 
tres mil metretas de agua (cinco mi l seiscientas 
vcint íc ínco arrobas) y le co locó á la izquierda del 
altar de los holocaustos, ó lado del Mediodía, 
para que se purificasen en él los Sacerdotes, esto 
es, se lavasen los píes y las manos. Hizo también 
diez grandes conchas de bronce que recibían cada 
una cuarenta batos de agua (como sesenta y cua-
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tro a r r o l m ) v (lie?, basas (íe lo mismo , de «los va­
ras de largas, dos de anchas v vara y vnedb de 
altas con taí laduras de leones y bueyes, y f̂ * co­
l o c ó sobre ruedas de bronce. Sobre estas basas 
seoró ías d iez concbus, y las puso c ínco á la de-
recb» y cinco á la izquierda para lavar en ellas 
imlo lo cjue debia ofrecerse en sacrificio. í l i / o 
también calderos, calderillasr vasipis cóncavas y 
mnltitud de vasos en tan grande n ú m e r o que no 
se jKxUa saber el peso del bronce emplfeado en 
t-Hos. 

Me apartaría demasiado del liilo de la historia 
fti quisiese describir las dimensiones r molduras, 
adornos y admirables figuras entalladas en tantas 
y tan bermosas obras. L a multitud de balntacio-
ncsr c á m a r a s , edificios y repuestos |)ara las vesti­
duras sagradas; las grandes piraas para comer 
í»s v í c t i m a s ; los ornamentos sacerdotales y t ev í -
ticos; los archivos y gazofilacios; los vasos sagra­
dos y tantas otras obras cuya materia c o m ú n era 
el oro, el marfil y las piedras preciosas. Toda 
esta descr ipc ión , repito, cortaría el liilo de la 
historia y formaría un libro volnminoso. Baste de­
c i r que todo cuanto se puede pensar de mas her­
moso y m a g n í f i c o , de trabajo mas acabado y gus­
to mas esquisito, se hallaba reunido en este her­
mos í s imo templo. Kn nna palabra, el templo de 
S a l o m ó n era lo mas digno que podia hacer el 
hombre para honrar la majestad de su Dios. 

Se concluye l a edif icación d t l templo* E l mes 
octavo del año once del reinado de Sialomon, este 
templo el mas augusto que conoció el mundo, 
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se rotn'lwvó tíespucs tle siele anos v medio <jue 
luibian jit incipiado á abrirse sus cimientos. Cerca 
fie dos habi'Jti trabajado antes en tirciiBráir l^s 
maderas en el L í b a n o , arrancar y labrar las pie­
dlas en las canteras de Israel y trasladarlas á 
Jcrusaléo ciento y cincuenta y tres mil y seis­
cientos prosé l i tos , diez mil Israelitas y como 
veinte mil Tirios que enviaba Hiran al corte y 
labrado de maderas del Líbano y su traslado al 
puerto de Jope; y suponiendo que fuese igual 
n ú m e r o el que se emplease en hacer el templo, 
resulta que por espacio de mas de nueve anos se 
ncuparon ciento ochenta y tres mi l y sciscienlos 
hombres en esta asombrosa obra. Sin embargo 
ella fue t a l , que los mas poderosos Monarca* no 
la habrian concluido en un siglo. 

Su ded icac ión . Cuando Sa lomón víó concluida 
con tanta felicidad la casa del S e ñ o r , ya no le 
ocu| )ó otro deseo que ofrecerla y dedicarla a l ser­
vicio de su divino culto; pero q m r i a que esta de­
dicación correspondiese á. la magnificencia del 
templo que habia edificado. Escog ió para esto el 
mes de Blanin (que corresponde parte á Setiem­
bre y parte á Oelubfe) como tiempo mas favora­
ble para la concurrencia de Israel á esta solemnidad. 
Por otra p;irle los israelitas debían celebrar el dia 
diez de Rtanin la fiesta de la e x p i a c i ó n , V desde 
el quince al veintidós la de los t a b e r n á c u l o s , y 
adelantando dos dias su viaje se hidlaban en e^as 
'fes fiestas; y esto er.i lo que quería y dispuso el 
^abio Monarca. C o n v i d ó , p u e s , * á todo Israel v 
pariicularmente á loá ancianos, á los Príncipes de 
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las tribus y á los cabezas c!e familia t .Ü ;) que se 
hallasen en Jerusalén el día oclio del mes, á íiti 
de trasladar el arca del Señor del tabernáculo 
que David su padre babia erigido en su ciudad 
de Sion al templo que acaba de edificar en-
medio de Jerusalén. 

Todo Israel se reunió á Sa lomón en Jerusalén 
el día s e ñ a l a d o , y todo reunido subió al monte de 
Sion para trasladar el arca santa. Los Sacerdotes 
descolga'ron el velo que cerraba el tabernáculo , 
envolvieron en éi la santa arca y la tomaron sobre 
sus hombros. Los Levitas cargaron con el taherná-
riilo y cuanto se contenia en é l ; y luego se ordenó 
una procesión semejante á la que se babia verifica­
do cuando David hizo trasladar esta arca santa de 
la casa de Ohededon á su tabernáculo de Sion , de 
donde se sacaba ahora para colocarla en el tem­
plo de Jerusalén. Caminaban los Sacerdotes lle­
vando la sagrada carga y seguían los Levitas con 
el t a b e r n á c u l o , loS vasos y demás objetos que le 
babian ocupado. Les presidía el gran Sacerdote 
Sadoc, precedido de ciento y veinte Sacerdotes, 
que locando sus trompetas de piala, anunciaban 
la marehn del arca del Señor Dios de Israel , y 
seguía una mullitud de pueblo que cerraba la 
proces ión. E l Monarca rodeado de Sacerdotes y 
Levitas para sacrificar las v í c t i m a s , los ancianos 
del pueblo', los Príncipes de las tribus, los cabe­
zas de familias, los Generales del e jérc i to , toda 
la corte, Y la multitud que babia concurrido pre­
venida dé víct imas para ofrecer sus sacrificios, 
iban delante del arca. Los Levitas , tanto los que 
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eran caiUorcs como los que eran nuís ioos , vesti­
dos de lino ( in ís imo, tliviilidos en tres numerosos 
coros, presididos por los lamosos maestros Asaf, 
E m a n e Id i tun , iban cantando y locando c í m b a ­
los, salterios, ó r g a n o s , cítaras y todo género de 
instrumentos, y formando concierto con las 
trompetas que tocaban los ciento y veinte Sacer­
dotes, v esforzando sus sonidos resonaba su eco 
por los cerros v los valles y se oía á lo lejos el 
estruendo. A cada seis pasos, que daban los que 
llevaban el arca , sacrificaban los Sacerdotes que 
rodeaban al R e y , sobre altares preparados á este 
íin , las víct imas que ofrecía Salomón y toda la 
multitud de Israel que babia concurrido, y fue 
tan grande el n ú m e r o de ovejas, carneros y bue­
yes que sacrificaron que no podían apreciarse ni 
contarse. 

Cuando el arca del S e ñ o r , después de baber 
sido conducida por las calles mas bermosas de 
Jerusalén , penetrando por los atrios, l l egó á el 
pórt ico del templo, los ciento y veinte Sacerdotes 
con sus trompetas, el numeroso coro de los can­
tores con sus órganos y c í m b a l o s , y la multitud 
de los músicos con sus cítaras , salterios y todo 
genero de instrumentos, entonaron el Salmo de 
David en que este real Profeta ensalza las miseri­
cordias del Señor de un modo inefable: confesad 
al S e ñ o r , cantaron al sonido de todos sus instru­
mentos, confesad al Señor porque es bueno, por­
que es eterna su misericordia. Confiésele abora 
Israel porque es bueno, porque es eterna su m i ­
sericordia. Confiésele abora la .casa de Aarón , por 
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que es bueno, porque es cierna su misericordia. 
Coníiéácnle ahora los que temen al S e ñ o r , porque 
es bueno, porque es eterna su misericordia... Mien­
tras que asi cantaban los coros de Israel y ensal­
zaban las misericordias del S e ñ o r , los Sacerdotes 
«pie llevaban el arca santa entraron, precedidos 
del sumo Sacerdote Sadoc, en el santuario, y pa­
sando al lugar santís imo la colocaron con el mas 
profundo respeto en el trono que formaban las 
alas de los hermosos Querubines que habla hecho 
S a l o m ó n ; y cuando Sadoc y los Sacerdotes, coloca­
da en su trono la prenda y la esperanza de Israel, 
salieron del lugar sant ís imo y cerraron sus p u e r ­
tas y corrieron su preciosís imo velo, la gloria del 
Señor l l enó la casa del Señor. Una magestuosa 
nube cubr ió todo el templo y brillando como la 
que c u b r i ó en el Sinaí el tabernáculo de Moisés, 
manifestaba de un modo glorioso al Señor que 
tomaba posesión del palacio de su habitación so­
bre la tierra. L a niebla, al paso que magestuosa, 
era tan densa, que los Sacerdotes ocupados de un 
religioso pavor, é impedidos por una imponente 
obscuridad , no podían egercer sus ministerios. Los 
Levi tas , los cantores, los m ú s i c o s , lodo Israel 
q u e d ó dulcemente sobrecogido por largo tiempo 
con tan repentino y agradable e s p e c t á c u l o , basta 
que recogiéndose magestuosamenle la nube que 
cubría el templo de S a l o m ó n , como en otro tiem -
po la que cubr ió el tabernáculo de Moisés , desa­
pareció enteramente. 

Kntonces Sa lomón en el primer ímpetu de su 
gozo e x c l a m ó , diciendo: ved aquí cumplido lo 
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que habia diolio el Señor , que liitbilai ía en la ohs-
curidad de la nube. Subió en st^uida á la I r i b u -
na (|ue habia colocado eumedio <!• I atrio, y pues­
to de rodillas, vuelto hacia el altar, y lev;miando 
las manos al cielo, dijo eumedio de un pueblo 
innumerable: S e ñ o r , Dios de Israe l , uo hay Dios 
semejante á Vos , ni arriba en los cielos, ni ahajo 
en la tierra. Vos guardáis el pacto y la misericor­
dia para aquellos vuestros siervos que andan de-
lan íe de Vos en todo su coraxon. Vos S e ñ o r , Dios 
de Israel , prometisteis á vuestro siervo David , tui 
padre, que no faltaría varón de sus descendientes 
que se sentase sobre el trono de Israe l , con ud 
que guardasen vuestros caminos y anduviesen cu 
Muestra ley, como hiibia andado é l , y ahora Señor, 
l^ios de Israe l , confírmese esta palabra que ha­
blasteis á vuestro siervo David. Y o , vuestro sier­
r o , he procurado haceros una casa en que i iahi-
teis para cumplir vuestra voluntad y merecer en 
'"dgo esta confirmación. ¡Pero es creiblc que habito 
ü i o s c o n l o s hombres sobre la tierra! Si el cielo y los 
c'elos de los cielos no pueden conteneros ¿cuánto 
inenos esta casa que yo os he edificado? Mas no 
* i sido hecha para conteneros en eí+a , sino para 
clue tengáis abiertos vuestros ojos dia y noche so-
^re esta casa, en la que habéis querido que sea in­
vocado vuestro nombre y para que oigáis la oración 
tyü os hace ahora en ella vuestro siervo y vuestro 
pueblo de Israel. A todo aquel que orare en este 
^igar , escuchadle, S e ñ o r , desde los cielos y mos-
l'aos con él propicio. Si vuestro puehlo de Israel 
por haber pecado contra Vos , volviere la espaidü 
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a sus enemigos, y haciendo prniitencia y (IÍUKIO 
gloria á vuestro nombre, viniere y orare y os ro­
gare en esta casa, oidle cu el cielo y perdonad el 
pecado de vuestro pueblo. Si el c i c ló se cerrare y no 
lloviere por causa de los pecados de vuestros sier­
vos, y ellos, orando en este lugar , hicieren peni­
tencia á honra de vuestro nombre y se convirtie­
ren de sus pecados, oídlos en el cielo y perdonad 
los pecados de vuestros siervos, y mostradhs un 
camino bueno por donde anden , y enviad Uiwia 
sobre la tierra que disteis en posesión a vuestro 
pueblo. Cualquiera de vuesfro pueblo que recono­
ciendo la llaga de su corazón (su pecado) os ro ­
gare y levantare á Vos sus manos en esta casa, 
Vos le oiréis desde el cielo y le seréis propicio y 
daréis á cada uno según los caminos que sabéis 
que tiene en su corazón ; porque Vos solo conocéis 
los corazones de los hombres. 

También si viniere de tierra distante a l g ú n 
extrangero (que no es de vuestro pueblo de I s ­
rael ) atraido de vuestro gran nombre y de vues­
tra mano fuerte y de vuestro brazo estendido, y 
adorare en.este lugar. Vos le oiréis desde el cielo, 
y haréis lás "cosas por las que os invocare para 
que conozcan vuestro nombre todos los pueblos 
de la tierra y os teman, asi como vuestro pueblo 
Israe l , y sepan que vuestro nombre ha sido invo­
cado sobre esta casa que os he edificado. Si saliere 
vuestro pueblo á campana contra sus enemigos 
por el camino que Vos les enviareis, y os adora­
ren vueltos hacia esta rimlad que escogisteis y 
hacia esta casa que he edificado á vuestro nombre, 
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Vos oiréis desde el cielo sus plefrnnos y les baniS 
justiciíK Y si pecaren contra \ ,os , pues no . l iay 
liomhre que (mas ó menos) no peque , y os i r r i ­
tareis contra ellos y los e n l r e g á r e i s á sus enemi­
gos, y los llevaren cautivos á tierras cercanas ó 
distantes, é hicieren penitencia de cora/on en el 
Ingar de su cautiverio, y convertidos os pidieren 
perdón en su cantivt'rio, diciendo: liemos pecado, 
he rnos obrado inicuamente, hemos procedido i m ­
píamente , y se volvieren á Vos de todo su corazón 
y de toda su alma y os adoraren y rogaren vuel ­
tos hacia el camino de la tierra que disteis á sus 
padres, v hacia la eiudad que escogisteis y hacia 
la casa que yo he edificado á vuestro nombre, Vos 
uireis desde el cielo sus oraciones y. liareis su 
cansa y perdonareis á vuestro pueblo, é infundiréis 
misericordia en aquellos que los tuvieren cauti­
vos para que se compadezcan de ellos. Ahora, 
pues. Dios y S e ñ o r , levantaos y venid á vuestro 
reposo, Vos y el arca de vuestra fortaleza. Vues­
tros Sacerdotes, Dios y S e ñ o r , sean vestidos de 
salud y vuestros Santos se alegren en sus bienes. 
Dios y S e ñ o r , no apartéis vuestro rostro de vues­
tro ungido fel R e y ) y acordaos de las misericor-
tlias de David vuestro siervo. 

Luego que Sa lomón acabó esta preciosa y l a r ­
ga orac ión , que habia hecho hincado siempre de 
rodillas y teniendo estendidas las manos al cielo, 
se puso en pie y bendijo á toda la multitud de 
los hijos de I srae l , esforzando la voz y diciendo: 
bendito sea el Señor que lia dado la paz á su pue­
blo de Israel. Sea el Señor nuestro Dios con no-
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solios, asi como lo fue ron nuestros padres y no 
nos desampare ní drscche, siuo (jiie incline hacia 
él nuestros corazones, para <jue andemos en sus 
caminos y guardemos sus mandamientos, sus ce­
remonias y sus juicios. Conchuda esta bendición tan 
llena de buenos deseos, el R e j y el pueblo vol ­
vieron á continuar presentando v í c t i m a s , y los 
Levitas y Sacerdotes preparándolas y ofreciéndolas 
al S e ñ o r ; pero cuando se bailaban mas ocupa­
dos de este acto religioso, bajó fuego del cielo, 
consumió los bolocaustos y las v í c t i m a s , y la m a -
geslad del Señor vo lv ió á ocupar el templo, de 
modo que los Sacerdotes no podían entrar en é l , 
porque la magestad del Señor babia llenado el 
templo del Señor . Todos los hijos de Israel vieron 
el fuego que bajó del cielo y la gloria del Señor 
que ocupó el templo, y postrados sobre la tierra 
y pegado su rostro Con el suelo adoraban y ben-
decian al S e ñ o r , repitiendo: confisernos al Señor, 
porque es bueno, porque es eterna su miseri­
cordia... 

Cuando hubo cesado el fuego y la gloria del 
Señor se hubo retirado, el Rey y el pueblo de­
jaron su estado de postración y volvieron con mas 
fer vor a ofrecer mas y mas víct imas y los Sacer­
dotes y Levitas á sacrificarlas al Señor. Entretanto 
los Sacerdotes de las trompetas y los Levitas can­
taban los cánticos de Sion, repitiendo: confese­
mos al Señor porque es bueno, porque es eterna 
su miscricnrdia. E l n ú m e r o de v íct imas (pie ofre­
cía todo Israel era tan grande que no pudo soste-
m.'fhis el altar de bronce y fue necesario santifica'' 
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el centro del atrio para ofrecerlas en é l , y atjn 
asi no fue posible concluir los sacrificios en me­
nos <le siete (lias. Solo el Uey ofreció y presentó 
veintidós mil bueyes y ciento y veinte mil carne­
ros. C e l e b r ó , pues, Sa lomón la solemniíhul de la 
dedicación del templo del Señor en siete dias y 
con él lodo Israel desde la entrada de Emat hasta 
el arroyo de Egipto , esto es , de un extremo á 
olro del reino. A cont inuación se ce lehró la fiesta 
de los tabernáculos por otros siete dias, l iab ién-
dolo hecho de la liesta de la expiación en los siete 
(k* la dedicación , v concluidos lo* catorce dias, 
Saloimm despidió a los pueblos dándoles mil ben­
diciones, y los pueblos, bendiciendo al R e y , se 
volvieron á sus casas alegres y contentos por los 
bienes que el Señor habia hecho al l ley y á Israel 
su pueblo. 

I^ector cristiano, permite que te dirija aqui 
mi palabra. Coteja el templo de S;domon, cuya 
magnificencia acabas de admirar y cuya dedica-
eion debe haberte llenado de piedad y de consue­
l o , con nuestros cristianos templos: compara lo 
•intigno con lo nuevo* el altar de los holocánstos 
eon el altar de Jesus; compara víct imas con v íc t i ­
mas ; los corderos de Israel con t i cordero de Dioj; 
'ompara sombras con realidades; los s ímbolos de 
la majestad con la magestad misma... Y si los I s -

itas se postraron asombrados y pegaron su 
roslro con el suelo á la -vista de una nube que 
imo era una sombra \ un s ímbolo de la gloria de 
l^íos, [cuál deberá ser el asombro de un cristinno 
í'n la presencia real del Dios de la gloria! ¡Cuál 
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nuestra compostura, nuestra venerac ión , nuestro 
respeto, nuestra humildad, nuestro recogimiento 
en nuestros templos , y nuestro cncogimu nto al 
acercarnos a los pies de nu stros altares, al con­
templar en nuestros sagrarios el pan de los á n g e ­
les, el cordero de Dios, la víct ima del mundo, el 
H i j o eterno del eterno Padre! Alma cristiana, para 
nuestra salvación lian sitio escritos los libros san­
tos. Fi ja bien en tu memoria estos grandes pasajes. 
Procura recordarlos con frecuencia al entrar en 
nuestros templos, y anímate y exhórtate con ellos 
á estar en la presencia del Señor con un espíritu 
mas humilde y mas pegado al pavimento que el 
rostro de los Israelitas lo" estaba al suelo... pero 
vuelvo á tomar el hilo de la historia que solté por 
un momento. 

A c e p t a c i ó n del templo. Promesas y amenazas. 
Aceptó el Señor en el cielo las súplicas que Salo­
món le habia hecho sobre la t ierra, y para mani­
festarle su aceptación se le apareció en sueños 
como lo habla hecho en Gabaon y le dijo: he 
oido tu o r a c i ó n , tus peticiones y tus súp l i cas , y 
ine he escogido este lugar para casa de sacrificio y 
para poner en ella mi nombre eternamente. Mis 
ojos y mi.coraaon estarán inclinados á ella todos 
los d í a s ; y si cerrare el cielo y no cayere lluvia, 
y mandare á la langosta que devore ¡a tierra , y 
enviare la peste sobre mi pueblo, y convir t ién­
dose mi pueblo me rogare y buscare mi sem­
blante en esta casa, y se arrepintiere y apartare da 
sus pésimos caminos, yo también lo oiré desde el 
cielo y seré propicia á sus pecados y sanaré sus 
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malos. Mis ojos estarán abiertos y mis oidos aten­
tos á la súplica <le aquel que orare en este lugar. 
Y también t ú , si anduvieres delante de m í , como 
anduvo tu padre, en sencillez de corazón c hicie­
res conforme á todo lo que te he mandado, y 
guardares mis leyes y mis preceptos, serás afir­
mado en el trono de tu reino de Israel como lo 
promet í á tu padre, diciendo: no fallará varón de 
tu linaje en el trono de Israel. Mas, si Israel me 
volviere las espaldas y abandonare mis leyes y 
mis preceptos, y se fuere á servir á dioses ágenos , 
y les adoráre , yo arrancaré y quitaré á Israel de 
la superfu-ie de la tierra (̂ ne le d i , y vendrá á ser 
el proverbio y la fábula de todas las gentes, y 
echaré lejos de mi presencia este templo que he 
consagrado á mi nombre y esta casa será para es­
carmiento y oprobio, y todos los que pasaren, 
quedarán asombrados y sil varán y preguntarán: 
¿porqué el Señor ha tratado asi á esta tierra y á 
esta casa? Y se les responderá: porque dejaron al 
Señor su Dios, que sacó á sus padres de la tier­
ra de Egipto, y siguieron á dioses ágenos y los 
adoraron. Por esto el Señor ha enviado todos 
tstos males sobre ellos. Desapareció el Señor ir 
Sa lomón volv ió de su sueño entre el gozo y el 
temor, pero lleno de agradecimiento al Señor 
Mué tenia la bondad de aceptar su templo, oir en 
él las súplicas de su pueblo, despacharlas favora-
lilemenle y anunciar con tiempo sus castigos, si 
se dejaban de cumplir sus mandamientos y de 
rendirle los debidos cultos; y en efecto, no hubo 
promesas ni amenazas que se cumpliesen rtias l i -
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feralmente, como veremos en el discurso de esta 
historia. 

S a l o m ó n , después de haberse empleado tan lar ­
go tiempo en las obras del templo del S e ñ o r , creyó 
que agradaría también á su Magostad empleándose 
en otras obras de magnificencia correspondientes á 
la s.ibi.liiría y riquezas que le habia concedido. D a ­
v id , sn padre, babia edificado un palacio en l a c i u -
d;ul de Sion que de su nombre se l l a m ó c iudad de 
D a v i d , y no pareciendo á Sa lomón bastante mag-
níí ico para su habi tac ión , edificó uno de mayor 
magnificencia y mas cerca del templo para sí , y ade­
m á s otro para la Reina vy un tercero para los dos, 
que l l a m ó casa del íAbano, ó porque le fabricó de 
maderas del L íbano , ó porque plantó á su lado un 
jardín de hermosos árboles que parecian el monte 
J.íbano. Estos tres palacios, por su cont igüidad y 
c o m u n i c a c i ó n , venían á formar un palacio i n ­
menso y de una imponderable hermosura. L a 
magnificencia de las habitaciones, la estension de 
las g a l e r í a s , la simetría y orden de sus centenares 
de columnas, los espaciosos pórticos. . . el oro , la 
plata y las piedras preciosas que brillaban por 
todas partes, eran la expresión mas propia de la 
sabiduría y riquezas de un S a l o m ó n ; mas entre 
tantas obras admirables habia una que merece 
particular mención . Esta era el trono r e a l , en que 
S a l o m ó n se sentaba para las audiencias públicas . 
Estaba delante del palacio enmedio de un espa­
cioso atrio formado de multitud de hermosas co­
lumnas. E r a todo de marfil y se subía á él por 
seis magníf icas gradas sostenidas cada una por 
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dos Icones, de modo que los extremos de las seis 
gradas estrivaban sobre doce magesluosos leones. 
E l trono era un pabel lón en forma de media n a ­
r a n j a , cubierto por la espalda y descubierto por 
el frente y parte de los costados. E n medio estaba 
la silla donde se sentaba el R e y , y era toda de 
finísimo oro. Tenia dos bcrmosos brazos estr i va­
dos por sus remates sobre dos grandes leones, de 
tal modo que cuando el Rey estendia sus brazos 
sobre los de la s i l l a , estrivaban sus manos sobre 
las cabezas de los dos Icones. Todo el trono, su 
p a b e l l ó n , sus gradas y sus leones estaban cubier­
tos de oro p u r í s i m o , pero resaltando á su vez el 
oro y el marlil de un modo maravilloso por la 
admirable disposición que el diestro artífice babia 
sabido darles. No bubo, dice el sagrado texto, un 
trono como el en todos los reinos. Al trono cor-
respondian las piezas de servicio. Todos los vasos 
de la mesa del Rey y de la Re ina , y también los 
del uso de la casa del L í b a n o , eran de oro, por­
gue la plata en tiempo de Sa lomón se reputaba 
)>or nada. E l orden que su sabiduría babia esta­
blecido en todos los ramos de bacienda; las flotas 
de oro, plata y marfil que le llegaban de Tarsis 
t-ada tres anos; los tributos de tantos poderosos y 
•^eyes que le rendían vasallage; y sobre todo la 
Sran reputación de su sabiduría que traía en re ­
c i o s á Jerusalén tantas riquezas, vinieron á ba-
cer la corte de Sa lomón como el tesoro de toda 
el Asia. 

Reina Saha. Entre los personages, Príncipes 
y Reyes que la sabiduría y magnificencia de S a -

TOMO 11, 2 5 
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lomon, sus palacios, su cé lebre templo v el adini» 
rabie orden qae liabia establecido en todo su re i ­
no atraían á Jerusa lén , fue uno la Reina de Suba 
que asombrada de las maravillas que la fama 
contaba por todo el mundo del Rey Salomón, 
vino de los extremos de la Arabia á bacer prue­
bas de su sabiduría con enigmas, cuestiones s u ­
tiles y preguntas obscuras. Esta cé lebre Reina en­
tró en Jerusalén con un tren y aparato propio de 
su real persona y de la persona real que venia á 
visitar. Su acompañamiento era muy noble y su 
séquito muy numeroso. Traía muchos camellos 
cargados de aromas y muchís imo oro y piedras 
preciosas, y luego que l l e g ó á Jerusa lén , se pre­
sentó á Sa lomón y le propuso todo lo que tenia 
en su corazón (todas las cuestiones y enigmas 
que traía prevenidos). Sa lomón la declaró y es-
p l icó todas las cuestiones y enigmas que le pro-

I)uso, y no q u e d ó cosa que se ocultase al Rey y a 
a que no respondiese. Al ver la Reina la sabidu­

ría de Sa lomón y el templo que había fabricado, 
y el servicio y los manjares de su mesa, y los co-
peros y sus vestidos, y las clases de los ministros 
que le servían y sus oficios, y las habitaciones de 
los criados, y las v íct imas que ofrecía y los bolo-
cáustos que sacrificaba en el templo del Señor, 
q u e d ó atónita y estaba como faera de s í , y dijo al 
R e y : verdaderas son las cosas que yo había oído 
en m i tierra de tus dichos y tu sabiduría , y no 
daba crédito á los que me lo contaban, hasta que 
yo misma he venido y lo he visto por mis ojos, y 
he hallado por experiencia que no me babian d i -
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( lio la mitrul. Mayor es tu sabiduría y tus obras 
<]ue la lanía que yo ln>b¡a ordó. Bieuaventuradns 
tus gentes y bienaventurados tus siervos úfúté cstun 
siempre delante de tí y oyen tu sabiduría, l í e n -
dito sea el S e ñ o r , tu Dios, á quien lias coni¡il;i-
cido y te lia puesto sobre el trono de Israel , por­
que el Señor a m ó siempre á Israel y te ha estable­
cido Rey para que bagas juicio y justicia; y dio 
al Rey ciento y veinte tájenlos de oro (Trescientas 
noventa y tres arrobas y quince libras de oro) y 
una grandís ima cantidad de aromas y piedras 
preciosísimas. No hfubo jamás tales y tanios aro­
mas como los que dio la Reina Saba al Rey Salo­
m ó n ; mas el Rey Saloínon dio a la Reina Saba 
todo lo que quiso y p i d i ó , sin contar los presen­
tes que además la hizo con magnificencia real. L a 
Reina se despidió de S a l o m ó n , y asombrada de lo 
que había visto, se volv ió á su tierra con sus 
criados. 

JE1 colmo de gloria á que l l e g ó Salomón con 
tan famosa -visita parece que vino á ser el t é r m i ­
no de su sabiduría y el escollo de su inocencia. 
Desde aqui principió á ser combatido, como los 
demás dichosos del mundo, d é l a hinchazón del es-
píi'itn y de la corrupción del corazón. Su excelen­
te natural debió pelear mucho tiempo contra es-
ôs dos vicios á que viven tan expuestos los sa­

bios y los ricos. A pesar de su saber, 'su poder y 
s,i opulencia, habia vivido virtuoso, venciendo el 
^rdor de la juventud y la licencia del trono bas­
ta este tiempo en que debia tocar ya en los sesen­
ta afíos de su edad. Acaso se lisonjeó demasiado 
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fie no caer, viondo que por tanto tiempo se l>;ih¡a 
sostenido firme; y quizás eayó de mas alio por de­
jar de temer la caida. Incensado por todas parles, 
admirado del universo, y amado y reverencial-
mente temido de sus vasallos; sin guerras por 
íoera v sin inquietudes por dentro... rodeado y 
nadando en placeres sin la salsa de los trahiijos, 
al fin vino á estrellarse en el escollo, en que nau­
fragan generalmente los afortunados del inundo. 

Caida de Salomón* Sa lomón , el sabio de los 
sabios, el Rey de los Reyes, el modelo de los Mo­
narcas, el espejo de los P r í n c i p e s , y la admira­
ción de todos los pueblos... S a l o m ó n , el conquis­
tador sin tropas, el vencedor sin batallas, el in ­
vencible de los hombres, es vencido vergonzosa­
mente por el amor á las muge res. Se casó basta 
con m i l , de las cuales setecientas tenían el nom­
bre de Reinas , y trescientas el de concubinas ó 
mugeres de segundo orden. L a multilud era 
enorme y manifestaba una incontinencia inconce­
bible; pero la e lección era aun mas terrible. T o ­
das eran extrangeras é idó la tras ; y su amor á 
ellas l l egó á ser una especie de embrutecimiento. 
Pervertido y trastornado por esta mult i tud, per­
dió de vista los caminos del S e ñ o r , dejó de adorar 
al Dios de sus padres Abrabam, Isaac y Jacob, se 
o lv idó de sí mismo y sofocó entre brutales place­
res la sabiduría que babia recibido del cielo. Mil 
acciones heroicas, mil empresas magníf icas , la 
mas famosa reputación que habia visto el univer­
so... todo quedó aniquilado. A Sa lomón , á todo 
un Sa lomón pervirt ió y c e g ó la lujuria hasta el 
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rxtrpmo de adorar lóelos los dioses quo adoraban 
sus ¿nítigeré*. VA adoró á Astarle, diosa de los S i -
flonios; á Moloc, dios de los Ammonitas; á Camos, 
ídolo de Moah , y para completar sus idolatrías, 
Tibriró templos 'á todos los Ídolos de sus Reinas y 
roncubinas. ¡Quien bubiera pensado que la ino-
eencla , la pirdad , la virtud y la sabiduría de un 
Salomón babian de ser desbonradas y desterradas 
después de cincuenta y nueve años de una cons­
tante y brillante posesión! Y ¡quién babrá que no 
tiemble á solo el nombre de soberbia y orgullo, 
y que no procure llevar siempre consigo el á n c o ­
ra de la bumildad basta llegar ni puerto de la 
sa lud , al ver naufragar á un Sa lomón á la vista, 
á la entrada misma del puerto! Sa lomón naufra­
g ó , y á estas boras no sabemos si bubo una pobre 
tabla que librase del naufragio á un Rey tan 
grande. Nos consta que cont inuó entregado á sus 
delitos, si basta el fin, lo sabe Dios, mas no los 
liombres mortales. 

Su castigo. No pudo el S e ñ o r , celoso de su 
honra y de su gloria , mirar sin indignación la 
ingratitud de un Rey colmado de sus favores, y 
el abuso que bacía de sus beneficios. Resolv ió el 
castigo, y fue tan terrible que , cayendo de la ca­
beza del Monarca sobre sus sucesores, causó la 
divi&ion funesta de la monarquía y arruinó una 
después de otra las dos porciones en que fue divi­
dida. E l S e ñ o r , siempre misericordioso, aun es­
peraba á Sa lomón v le ba ldó por sí mismo, cerno 
'o habia becbo en Gabaon v Jerusalén. Porque no 
lins guardado mi pacto, le dijo, ni los preceptos 



<jue te m a m l é , rompiendo romperé ln reino, y ô 
que rompa, daré á tu siervo. Sin embargo, esto no 
lo haré en tus (lias por amor á David , tn padre, 
pero lo arrancaré de la mano de ln li ijo, á quien 
solo dejare una parle por amor á David tu padre, 
y á Jerusalén , mi ciudad escogida. Esto dijo el 
S e ñ o r , y luego principiaron los anuncios de este 
castigo terrible. 

Adad, Príncipe de la sangre real de los I d u -
meos, fue el primero que se presentó á turbar la 
])az que disfrutaba Sídomon en uu reinado de 
cerca de cuarenta anos. Trató de sacudir de sobre 
la Idumea su autoridad, y sino l legó á conseguir­
l o , al menos l o g r ó suscitarle un enemigo mas 
fuerte que é l . Comunicó su insubordinación y su 
odio á Bazon , Rey de Siria de Damasco, que no 
dejó de inquietar el reinado de Sa lomón en todo 
el resto de su vida; pero este ruido y estas i n ­
quietudes sonaban lejos y no despertaban á Salo­
m ó n ; y el S e ñ o r , que queria sacarle de su letar­
go , hizo que el ruido se hiciese al lado de su 
trono. 

Tenia Salomón en su servicio un hombre de 
la tribu de Efrain , nalural de Sareda, llamado 
Jeroboan , hijo de ¡Nabal. Rra esle hombre de mu­
cha consideración en su tribu ; y habiendo adver­
tido Sa lomón sus buenas disposiciones, le habia 
hecho Prefecto sobre los tributos de toda la casa ' 
de José. Viendo Jeroboan que los delitos de Salo­
món disminuían diariamente su autoridad y que 
los e x l n i i s se atrevían ya á inquietarle, j u z g ó 
que su trono vacilaba y que sino cesaban sus de-
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litos do empujarle, vendría al fin á dar en tierra, 
{ion es!a iiJoa se atrevió á pensar en ser Rey , con-
tüiulü eou tpie á lo menos su tribu le apoyaría. 
Para alarmarla contra S a l o m ó n , renovó una anti­
cua qneja que tenia Efrain contra é l , y de la que 
acaso estaba ya Salomón - enteramente olvidado, 
llabia bccbo allanar el Monarca un bondo valle 
situado al norte de la ciudad de David y fabri­
car en él las casas que permilía su cshnsion; le 
babia cercado de muralla é incorporado á la c i u ­
dad , pero no tenia babitantes, y para poblarle 
trasladó los de Mello, ciudad de la tribu de 
E í r a i n , al trozo de ciudad que acababa de edifi­
car y que recibió con sus pobladores el nombre 
de M lio. Los babitantes de Mello pudieron quizás 
mejorar de suerte en la mudanza á una ciudad 
como Jerusalén , peto, la tribu de Efrain quedó 
sin una de sus ciudades y esta era su queja y con 
la que contaba Jeroboan. No siendo ya Sa lomón 
aquel Monarca sabio y poderoso, en cuya pre­
sencia se postraba todo el mundo, Jeroboan no 
temió solicitar el apoyo de su tribu y dirigir sus 
pasos bácia el trono. 

Un dia que Jeroboan salió de Jerusa lén , le 
encontró solo en el campo Abias Silonita , ó natu-
i'al de Silo. Traía puesta este Profeta una capa 
nueva, y tomándola con ambas manos, la b'zo 
doce giras ó partes, y dijo á Jerol oan : loma diez 
porque esto dice el S e ñ o r , Dios de Israel: be ahí 
que yo rasgaré el reino de la mano de Salomón poi­
que me ba dejado y ador-ido á Astarte, diosa 
de los Sidonios, y á Camps, dios de Moab, y á 
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Moloc, dios Je los hijos de Ammon, y no lia a ñ ­
ilado en mis caminos, ni cumplido mis leyes y 
preceptos como D a v i d , su padre; y te daré diez 
de las doce tribus. Dejaré m resto á su hijo para 
rpie cpiede una lámpara á David , mi siervo. A tí, 
pues, t o m a r é , y reinarás sobre lodo lo que desea 
tu alma , y serás Rey sobre Israel. Si anduvieres 
en mis caminos é hicieres lo que es recto en mi 
presencia , guardando mis mandatos y preceptos, 
como hizo Dav id , mi siervo, seré contigo, y te 
edificaré casa fiel, como edifiqué á David , y te 
eninegaré á Israel. Habiendo cumplido Alúas el 
encargo del S e ñ o r , dejó á Jeroboan sin que nadir, 
al parecer, advirtiese esta grande ocurrencia. No 
necesitaba tanto el ambicioso Jeroboan para c a ­
minar al trono, y luego ace leró sus pasos mas de 
lo que el Señor disponía. Como esto sucedía cerca 
d e , S a l o m ó n , no tardó en tener noticia de e l lo , y 
m a n d ó prender y quitar la vida á Jeroboan; pero 
éste fue avisado en tiempo y se h u y ó á Sesac, Rey 
de Egipto , donde estuvo hasta la muerte de Salo­
m ó n , que no tardó en verificarse. 

Advertido el Monarca por las inquietudes que 
observaba en rededor de su reino y hasta de su 
trono, de que se acercaba la ira del S e ñ o r , y no 
podiendo disimularse á sí mismo que sus idola­
trías y abominaciones eran la causa, se cree pia­
dosamente que entró en acuerdo y que el Señor, 
que tanto le habia amado, aun le dió la mano, le 
sacó de su abismo y le concedió morir en la pe­
nitencia. Dichoso si consiguió acabar de esta m a ­
nera un reinado de cuarenta a ñ o s , glorioso en la 
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mejor y mayor parte de su vida y deshonrado ]H)V 
una vejez de ahominaeiones. Mas dejando á Dios 
el conocimiento de la vida ó moorle eterna de 
S a l o m ó n , este Monarca acabó su vida temporal 
en Jcrusalen ; mucho menos respetado de sus ve­
cinos que lo habla sido en el tiempo de su virtud; 
desprecindo como un débil por aquellos enemigos 
que le habian temido tanto; odiado por sus pro­
pios subditos, cuya paciencia y sufrimiento habia 
apurado con su inmensurable lujuria y su espan­
tosa idolatr ía , y dejando una corona vacilante 
que luego dió en tierra y se hizo piezas. Fue en­
terrado en la ciudad de Dav id , su padre, con el 
aparato debido á los Reyes , pero no llorado por 
los subditos como su virtuoso padre. 

D I V I S I O N D E L REINO DE I S R A E L . 

Roboan, hijo de Sa lomón y de Naama Ammo-
nita , de cuarenta y un años de edad , y ú n i c o he­
redero de una Monarquía acaso la mas bella del 
mundo, entró á reinar en lugar de su padre. Las 
tribus de Judá y Benjamín le reconocieron por Rey 
inmediatamente y sin la menor contradlcion. L a 
tribu de Judá era inseparable de la casa de David, 
y la de Renjamin lo era Igualmente, desde que 
Sal omon en los primeros años de su reinado las 
habla reunido con el íin de que Jerusalén que esta-
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há en os l a .x í l l ima , portencciese taml)ien á J a d ú 
y se liaHasen cu !a casa fie David el sacerdocio y 
d imperio- No l i ic ieron lo uiismo las otras diez t r i ­
bus/, á cuya frente se puso la de EtVain, que era la 
ifnas poderosa y t a m b i é n ta mas orgul losa , como 
bemos visto en el discurso de esla bistoria. Se 
reunieron en S i q u é m , capital de esta t r i b u , adon­
de liabia de i r el Rey á ser reconocido y recibir el 
ju ramento de fidelidad. Jeroboan q u e , como he­
mos d i c h o , se habia refugiado en E g i p t o , h u ­
yendo de la pe r secuc ión de S a l o m ó n , fue avisado 
inmediatamente de su m u e r t e , y l l egó con t iempo 
á S i q n é m para asistir el dia del reconocimiento del 
Hoy. Cuando éste se p r e s e n t ó , Jeroboan y toda la 
m u l t i t u d de Israel le hablaron en estos t é r m i n o s : 
vuestro padre puso sobre nosotros un yugo d u r í ­
simo ; d i sminu id ahora un poco del imper io d u r í ­
simo de vuestro padre y del yugo pesad í s imo que 
puso sobre nosotros y os serviremos. 

Con se/o .c/e los ancianos. I d , les dijo Roboan, 
y volved á los tres d ias ; y h a b i é n d o s e ret i rado el 
p u e b l o , tuvo el Rey un consejo con los ancianos 
que en vida de S a l o m ó n , su padre, estaban á su 
lado. ¿ Q u é consejo me dais, les p r e g u n t ó , para 
que yo responda a este pueblo? Si escucha­
reis hoy á este pueb lo , le d i j e r o n , y cediereis 
y conviniereis con su p e t i c i ó n , v les hablareis pa­
labras suave?, se rán vuestros siervos para siem­
pre. E l consejo era prudente y el ún i co que se de-
bia seguir en las circunstancias; pero Roboan, 
(pie no habia ido á que le eligiesen R e y , con 
cuy;» d ign i bul suprema contaba por su nacimiento, 



sino á que le liiulescn el ju ramento de íu l i l i í l ad , 
m i r ó el consejo de los ancianos como injurioso á 
la majestad real y depresivo de su autoridad. 

Consejo de los jóvenes . L l a m ó , p u t s , a los 
j óvenes que se habian criado con él y \ i v i a n á su 
l a d o , y les p r e g u n t ó : ¿ q u é consejo me dais para 
responder á este pueblo que ha venido á decirme: 
aliviadnos un poco el yugo que vuestro padre 
puso sobre nosotros? Y ellos le aconsejaron é o m o 
jóvenes y como criados con él en delicias. De este 
modo r e s p o n d e r á s á ese pueblo que ha venido á 
decirte que alijeres el yugo de t u padre: el menor 
de mis dedos, le d i r á s , es mas grueso que los l o ­
mos de m i padre. M i padre puso sobre vosotros 
un yugo pesado y yo os a ñ a d i r é mayor peso. M i 
padre os azo tó con varas, mas yo os azo ta ré con 
escorpiones. V i n o , pues, Jerohoan y todo el pue­
blo á Roboan al tercer dia como él les habia 
mandado , y el Rey , dejando el consejo de los an­
cianos, les h a b l ó s e g ú n el consejo de los jóvenes , 
d ic iendo: m i padre c a r g ó sobre vosotros un yugo 
pesado y yo le h a r é mas pesado. M i padre os azo­
tó con varas, mas yo os azo ta ré con escorpiones; 
y no condeseend ió el l \ ey con e l pueb lo , porque 
el Sefíor se habia apartado de él para que se cum­
pliese lo que habia dicho á Jeroboan , hijo de N a ­
bal , por boca de Abias Si loni ia . V i e n d o , pues, el 
pueblo que no le habia querido o i r . e l R e y , 1c 
Respond ió , d ic iendo: ¿ q u é parte tenemos nosotros 
con David? ¿ O q u é herencia en el hijo de Isai? 
V u é l v e t e Israel á tus tiendas y t ú David gobierna 
t u casa. Y se r e t i r ó Israel á sus tiendas. Entonces 
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Rohoan envió á uno de sus prineipales miuislros, 
llamado Aduran , á Uablar al pueblo; mas apenas 
se acercó para liablar en nombre del R e y , cuando 
el pueblo se arrojó tumultuosamente á Aduran y 
le tjuiló la vida á pedradas. Al momento que lo 
supo el R e y , subió en su carro y h u y ó á Jeru-
salcn, y con esto se apartó Israel de la casa de 
David. 

Desde este infeliz momento el pueblo escogi­
do de Dios en Abrabam, continuado en Isaac, 
multiplicado en Jacob, cautivado en Egipto, sa­
cado del cautiverio en portentos y señales por 
Moisés ; guiado por una columna de nube á la 
tierra prometida por Dios á Abrabam , Isaac y J a ­
cob, puesto en posesión de ella por J o s u é , gober­
nado sucesivamente por quince Jueces, y tres 
Reyes S a ú l , David y Sa lomón. . . , esle pueblo tan 
unido en mas de siete siglos, queda ya d iv i ­
dido en dos pueblos ó reinos conocidos con los 
nombres de Jiuld y de I s r a e l , y de los que se 
va á dar la bistoria separadamente en cuanto 
sea posible, principiando por la de los Reyes 
de Israel que es mas breve, ya por su menor d u ­
ración y va por el menor número de sucesos; y 
para tener desde luego alguna noticia que contri­
buya á la claridad v ayude á la memoria , ba pa­
recido oportuno presentar aqui la siguiente tabla 
de los Reyes que gobernaron estas dos porciones 
del pueblo de Dios desde Sa lomón basta la cau­
tividad de Babilonia. 
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U^yes de Israel, 
ó de las diez Tribus. 

Reyes de Judá 
ó de la casa de David. 

Salomón. 

1 Jeroboan p r i ­
mero. 

S Nadab. 
3 Baasa. 
4 E l a . 
5 Zambri . 
6 Tebnj . 
7 Atnri. 
8 Acab. 
9 Ococias. 

10 Joran. 
11 Jelm. 
12 Joacaz. 
13 Joas. 
14 Jeroboan se­

gundo. 
1 5 Zacarías. 
16 Selum. 
17 Manaen. 
18 Faceia. 
19 Facee. 
SO Oseas. Ult imo 
l ley de Israel ó de 
las diez tribus. 

1 Roboan. 
2 Abiam. 
3 Asa. 
4 Josafat. 
5 Jorap, 
6 Ococias. 
7 Alalia. 
8 Joas. 
9 Amasias. 

10 Ozias. 
1 i Joalan. 
12 Acaz. 
13 Ezequias. 
14 Manases. 
15 A mon. 
16 Josias. 
17 Joacaz. 
18 Joaquín. 
19 Jeconias. 
20 Sedecías . U l t i ­
mo lley de Judá ó 
de la casa de David 
basta la cautividad 
de líabilonia. 
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J E R O B O A N ^ P R I M E R R E Y D E I S R A E L , 

Luego que Roboau h u y ó de S i q n é m , las diez 
t r ibus el igieron por Su l í e y á Jcroboan y le p r o -
c l á m a r o n en !a misma c iudad de S i q u é m , y de 
este modo Jeroboau íle un simple p a r t i c u l a r , ó 
por decirlo me jo r , de un subdito f u g i t i v o , pa só á 
ser un Monarca igua l á su Seño r . Testigo ocular 
Jeroboan de que la dureza habia alejndo de l l o -
boan las diez t r i b u s ; su p r ime r cuidado fue t r a ­
tarlas con suavidad y manifestarse conmplacirute 
y agradable. Entonces ref i r ió á todo el pueblo 
reunido la profecía de Abias para hacerles ver que 
su e lección no era efecto de una r e b e l i ó n , sino u n 
decreto de la providencia , y esto d e b i ó con t r ibu i r 
mucho para fijar el p r inc ip io de su reinado. 

Roboan se p r e s e n t ó en J e r u s a l é n con la pena y 
el enojo que eran consiguientes, y luego j u n t ó á 
toda la casa de J u d á y á la t r i b u de Benjamín en 
n ú m e r o de ciento y oebenta mi t hombres de 
guerra escogirlos para pelear contra la casa de I s ­
rael y ruduc i r l a á su obediencia; pero el S e ñ o r 
m a n d ó al Profeta Semeias que hablase á Roboan 
y sus tropas y les dijese: esto dice el S e ñ o r : no 
sub i r é i s ni peleareis contra vuestros hermanos los 
hijos de Israel. V u é l v a s e cada uno á su casa , por­
que yo soy el que he hecho esto (esta d i v i s i ó n ) . 
Oyeron , pues, con obediencia , tanto el Rey como 
su e j é r c i t o , las palabras del S e ñ o r y se vo lv ie ron 
á sus casas. 
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Jrrobnan, luego Í]UC tuvo noticia de que el 

SeFior liabia dosiun lio la tempestad cpie le ainena-
zabü , eu vez de rendir á su Bienhechor soberano 
las mas humildes y entrañables gracias, se entre­
g ó á una detestable política. iNo podia alribuir Je-
rol^oan su elevación al trono sino á la voluntad 
del S e ñ o r , y del Señor debia esperar que asegura­
se la corona sobre svi cabeza. Sabia que la rolura 
del Reino de Salomón y la pérdida de diez tribus 
eran castigo de los delitos de este Monarca, y no 
debia esperar que se lijasen en su casa estas diez 
tribus sino por medios opuestosesto es, por las 
virtudes; pero el nuevo Rey discurrió de otro mo­
do. Oiscnrrió como los políticos impíos. Creyó que 
no seria Rey mucho tiempo sino era enemigo de 
la r e l i g i ó n , y luego trató de desterrarla de su 
reino. 

E l templo del Señor donde se le daba el culto 
p ú b l i c o , donde se practicaban los actos de re­
l igión con una magnificencia digna, en lo posi­
b le , del Dios verdadero, y adonde debían con­
currir los Israelitas en varias fiestas del a ñ o , ba­
hía quedado en Jerusa l én , capital del reino de 
Roboan. Además , desde la dedieacion del templo 
solo en él debían ofrecerse las víct imas al Señor, 
y en efecto, á él venían á presentarlas de todos 
los puntos de la tierra prometida. Jeroboan trató 
de cortar esta concurrencia de su reino al de R o ­
boan á lodo trance, y no hallando su impiedad otro 
modo de conseguirlo que destruyendo la re l ig ión, 
de terminó destruirla. Pensando como un pagano, 
dijo "en su corazón: si mi pueblo subiese á Jertisa-
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leu á ofrecer sacrificios en el templo del Señor, 
mi reino se volverá á la casa de David, reconocerá 
por su Rey á lloboan y á mí rae matarán. E l dis­
curso de Jeroboan no dejaba de tener alguna ve­
risimilitud si su elevación al trono y sosteni-
mi nto en él hubiera sido obra de los hombres, 
pero lo era de Dios que le habría continuado en 
su descendencia como se lo habia prometido., sí 
hubiera cumplido sus mandamientos y los debe­
res de la rel ig ión que intentaba destruir. Mas 
Jeroboan como buen ateo, no contó con el C r i a ­
dor sino con la cr iatura, y de ella echó mano 
para cortar la comunicación de su reino con el de 
lloboan á costa de destruir la re l ig ión de Jacob 
en el reino de Israel. 

Becerros de oro. Hizo Jeroboan no solo un 
becerro de oro, como los Israelitas idólatras en 
tiempo de Moisés , sino dos, y los presentó al 
pueblo, diciendo: no queráis subir en adelante á 
Jerusa lén; y señalando los becerros, dijo como 
aquellos: ahí tienes, I srae l , los dioses que te sa­
caron de Egipto. Dejó uno de estos becerros en su 
tribu de EtVain y le colocó sobre una columna en 
la ciudad de Betel, y l l evó el otro á la media tribu 
de Manases y le colocó sobre otra columna en la 
ciudad de D a n , situada en los confines del reino 
v lamosa por sus idolatrías. Estos becerros fueron 
el escándalo en que vino á estrellarse y á perecer 
la re l ig ión de casi todos los Israelitas. Parece in­
creíble que un pueblo escogido por Dios y que 
babia pasado por la piedad y rel igión de David, 
abandonase casi en un momento el culto del Se-
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ñor y se entregase á darle á un becerro; pero la 
propensión de este pueblo a la idolatría y el 
terrible ejemplo que le había dejado S a l o m ó n , le 
tenia ya preparado y solo faltaba la ocasión para 
manifestarse. 

Fiesta a l Idolo de BetcL E l malvado Jcro-
boan vio cumplidos sus detestables deseos aun 
mas allá de lo que podia prometerse; pero le-
miendo la inconstancia de los Israelitas, trató de 
redoblar las cadenas con que les habia arrastrado 
á la idolatría y atado á los troncos de los ídolos. 
Hizo templos en los altos y puso por Sacerdotes á 
los ú l t imos del pueblo que no eran dtd linaje de 
L e v í , y para que todo Israel hiciese públ ica pro­
fesión de la idolatr ía , dispuso una fiebta al ídolo 
de líeiel para el dia quince del mes oi'tavo, á se­
mejanza de la que por aquel tiempo se celebraba 
al Dios de Abraham en Jerusalén. L l e g ó este fatal 
dia que habia de dar principio á la idolatría de 
I srae l , como rel igión del estado, en lugar de la 
re l ig ión de Abraham, Isaac y Jacob. E l pueblo se 
reun ió en Betel, y Jeroboan lo fue allí todo. Fue 
el Rey y el Sacerdote, el oferente y el sacrifican» 
te, el gefe de la rel igión y del estado, el Príncipe 
y el Pontífice. . . Revestido de las vestiduras sacer­
dotales, subió á el altar erigido al pie del ído lo , y 
ofreció al demonio, representado en el becerro, 
la sangre de las víctimas y el humo de los i n ­
ciensos. Bien merecía este atroz Israelita que ba­
jase fuego del cielo y le consumiese ó se abriese 
la tierra y le tragase como á los sacrilegos del de­
sierto; poro el S e ñ o r , sufrido aun para con el 
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l ley que liabía elegido, solo dló una scíial rio su 
«•nojo, esperando í |ne el criminal le desenoja 
con la penitencia y la enmienda. 

Profeta de J u d á . Todavía, estaba Jeroboan 
sobre el aliar y con el incensario en la mano, 
cuando se presentó un varón de Judá enviado por 
el S e ñ o r , y e x c l a m ó : ¡Altar! ¡ Altar! Esto dice el 
S e ñ o r : he aqui que nacerá un hijo á la casa do 
David que se l lamará Josias, y sacrificará sobro 
tí los Sacerdotes de los altos, que ahora qneman 
inciensos sobre t í ; y quemará sobre tí los huesos 
de los ( Saeerdotes i d ó l a t r a s ) ; y ved aqui una se­
ñal de que hablo en el nombre del S e ñ o r : ese a l ­
iar se part irá , y la ceniza que está sobre él se 
derramará . Cuando el Rey o y ó las palabras quo 
el hombre de Dios hablaba contra el altar, se 
l l e n ó de ira y estendiendo su mano desdo el altar 
en acción de s eña lar l e , dijo: prendedle; pero que­
d ó seca y estendida la mano que habia alargado 
hacia el hombre de Dios sin que pudiese eneoger-
la . E n tan doloroso y vergonzoso estado vió d iv i ­
dirse el altar y derramarse por todas partes la 
ceniza según lo acababa de deeir el Profeta en 
nombre del Señor . U n suceso tan p ú b l i c o , tan 
ruidoso y tan imponente debiera haber destruido 
la idolatría de Israel en su mismo nacimiento, 
pero no sucedió as i , y un pueblo que se e m p e ñ a ­
ba en abandonar á Dios, fue abandonado de 
Dios. E l Rey estaba tan obstinado y endurecido 
que ni el castigo quo estaba sufriendo con un do­
lor bochornoso (Udante de todo Israe l , obró la 
menor mudanza en su coraron. Su mano cslendi-

0 2 ' .11 OIÍOT 
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tía y seca solo le ob l igó á suplicar el remedio. 
A pesar de su rabia y su ansia de vengai se dol 
hombre de Dios , le fue preciso acudir á él y ro­
garle que pidiese al Señor por el Rey. Condescen­
dió el santo Profeta ; rogó al Señor , y la mano del 
Rey vo lv ió al estado que antes habia tenido. E l 
Rey que no trataba de renunciar á la idolatría 
Por el castigo, no pudo mostrarse indiferente al 
beneficio, y dijo al Profeta , ven á comer conmigo 
y yo te haré regalos. Si me dieras, dijo el varón 
de Dios, la mitad de tu casa, no iría contigo, ni 
comeria pan, ni beberia agua en este lugar ; por­
que asi me lo ordenó el Señor cuando me envió; 
d i c i é n d o m e : no comerás pan , ni beberás agua, 
tú volverás por el mismo camino que vayas; y d i ­
ciendo esto, se apartó del Rey y se vo lv ió á Judá 
por otro camino. 

Profeta de Betel. Habitaba en Betel un P r o ­
feta anciano á quien contaron sus hijos todo lo 
Cftie babia h e d i ó aquel dia el bombre de Dios, los 
prodigios que habia obrado y lo que babia dicho 
al Rey. ( ¡Porque camino se ha ido? preguntó con 
ausia el padre, y los hijos se le señalaron. Mandó 
M11̂  al momento le aparejasen el asno, y montan­
do en é l , s iguió al varón de Dios y le hal ló senta­
do bajo de un terebinto. ¿Eres tú , le p r e g u n t ó , el 
V;íron de Dios que has venido de Judá ? Y o soy. 

respondió. Pues v m conmigq á comer á mi ca-
Sa- Yo no puedo volver, le dijo, ni ir contigo, ni 
conier pan, ni beber agua en esta t ierra , porque 
el Se ñor me lo íia prohibido. T a m b i é n soy yo 
Mofeta, dijo entonces el.anciano, y un áníj'el me 
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ha hablado en nomhrí; del Spííor diciendo', lur/.le 
volver contigo á tu casa para que coma pan y 
beba agua. Kl hombre de Dios creyó sencilla­
mente al anciano, se volvió con él y comió y be-
h ió en su casa. Mas cuando aun estaban á.la me­
sa, habló el Señor al anciano y éstf1 e x c l a m ó á pe­
sar suyo: esto dice el Señor al Proíeia de Judá: 
porque te has vuelto y has comido y bebido en el 
lujTar que te m a n d é que no comieras ni bebieras, 
no será llevado (enterrado) tu cadáver en el se­
pulcro de tus padres (qne está er» J u d á , porque 
vas á morir aqui en Israel) . E l casiigo era grande, 
y la cu lpa , al parecer, era p e q u e ñ a ; pero hay en 
Dios severidades de misericordia y paciencias de 
justicia. Jeroboan se entrega ohstinadamonfe á la 
idolatría y curándole el Señor con un milagro, le 
deja en su obst inación. Por el contrario, se deja 
engañar un hombre santo y hace el Señor que 
e x p í e con la muerte una falta de advertencia. 

E n efecto el hombre de Dios vo lv ió á tomar 
»u camino y luí go le encontró un león y le qui tó 
la vida. Q u e d ó tendido en el camino su cadáver y 
el asno y el león á sus lados, sin que el león co-
mipsedel c a d á v e r , ni matase á el asno. Unos hom­
bres que casualmente pasaron por all í y vieron 
el imponente espectáculo de un c a d á v e r , un asno 
y un león haciendo de centinela, huyeron espan­
tados y llevaron la noticia á í í e te l , ciudad del 
Profeta anciano. Cuando l l e g ó á oidos de é s t e , no 
d u d ó que el cadáver tendido en el camino era del 
hombre de Dios; montó en su jumento, se d ir i ­
g i ó al sitio que se anunciaba y hal ló el cadáver 
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d I bombrr (\c. Dios tendido en el camino, * al 
i cón y al ;IS¡K> á sus laiios. l i l leou se relira y el 
Profeta anciano se aeerea , carga el cadáver sobre 
e! jumento del hombre de Dios, sabe sobre el su­
yo y se vuelve a su ciudad de Betel; le baee los 
funerales y le entierra en su sepulcro; y después 
de haberle llorado en el tiempo que duraba el 
diielo, dice á sus hijos: cuando yo muriere , eu-
terradme en el sepulcro en que ha sido enterrado 
el varón de Dios, y poned mis huesos junto á los 
suyos, porque seguramente se cumpl irá la palabra 
que ha anunciado de parte del Señor contra el 
altar de Betel, contra los templos de los altos que 
b:ty cu las ciudades, contra los Sacerdotes y con­
tra sus huesos. Ciuindo lleguemos al tiempo de 
Justas se verá que lo profetizado aqui por el hom­
bre de Dios mas bien fue una historia que una 
profecía. 

Bien pronto se supieron los trágicos «uceso» 
del hombre de Dios, no solo en Hftel y sus con­
tornos, sino también en la corte de S iquém y en 
todo el reino; pero ni estos sucesos en los que se 
uinltiplicaban los prodigios y se veía brillar la es­
pada de la divina justicia sobre la casi impercep­
tible maneba de un justo, ni la "multitud de por­
tentos que habian pasado delante del altar de Be­
tel , aprovecharon al B e y , ni á sus cortesanos, ni 
al idólatra Israel. Jeroboan cont inuó aumentando 
sus impiedades y la perversión de su pueblo. Al 
paso que muiiiplic tba los lugares altos y colocaba 
ídol osen ellos, multiplicaba también los SaceidtK 

ês profanos que los incensasen; y en su tiempo 
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ludo Israclitu de cualquiera clase, condic ión ó 
estado que fuese, se hacía Sacerdote sin otra con-
sa^raoion que presentar una ofrenda al ídolo que 
liabia de ser su Dios y recibir sus inciensos. De 
este 'modo principió el idólatra Jeroboan su re i ­
nado sin que en los veint idós años que ocupó el 
trono liubiese un momento de verdadero arrepen­
timiento que mereciese el perdón do Dios y la re­
vocación de la terrible sentencia de la extin­
ción entera de su casa y familia que iba á dar 
principio. 

E n f e r m a A b i a , p r i m o g é n i t o de Jeroboan, 
Tenia este Rey impenitente dos hijos, Abia y 
Nadab. Abia que, como p r i m o g é n i t o , era el ídolo 
de su caduco padre, enfermó gravemente y se 
t emió de su vida. Jeroboan buscaba un consuelo 
en su pena, mas no le hallaba en su reino. Quería 
saber si saldría su hijo del peligro, pero no podía 
contar para esto ni con sus dioses de metal, ni 
con los ministros que les servían , ni con el de­
monio, padre de la mentira, que era adorado en 
ellos, porque ó no responder ía , ó no daría sino 
respuestas equívocas ó mentirosas. E r a , pues, ne­
cesario recurrir al Dios de sus padres Abraham, 
Isaac y Jacob. Aldas, que le habla profetizado en 
otro tiempo la ocupación del trono, sería el mas 
á propósito ; pero... ¡ cómo consultar á este Profeta 
del Dios verdadero, quien se liabia entregado y 
becho entregar á su pueblo al culto de los dioses 
falsos! ¡Cómo presentarse el H e y , ni sufrir la 
presencia de este hombre intrépido que le echa­
ría en cara su ingratitud para con el Señor que 
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le Imhin colocado en el trono y el traslorno de la 
r c l i g i o i i en el pueblo que habia pueslo bajo de su 
eelro! MWi Jerohoan quería cónsultíirle á todo 
trance, y no pmliendo hacerlo por sí mismo, se 
acordó de la Beina que, como esposa y como 
madre que éra del enfermo, se determinaría á 
dar (A paso. Anda, la dijo, rauda de vestido para 
que TÍO conozcan que er«s la muger de Jcroboan, 
y vé á Silo donde está Ahias el Profeta que mu 
anuneió que habia de reinar sobre este pueblo. 
Lleva diez panes, una tortilla y un vaso de miel 
y preséolate á él . E l te dirá lo que ha de suceder 
á nuestro hijo. • 

Consulta a l Profe ta Ahias. L a muger de Je­
rohoan hizo como se la habia dicho. Marchó á 
Silo v fue á la casa de Ahias, Este no padia ver 
y a , porque se le habian obscurecido los ojos con 
la vejtz; pero cuando ella entraba, el Señor lo 
hizo entender que era la raugor de Jerohoan v 
que venia á consultarle sobre su hijo que estaba 
enfermo; y te dijo la respuesta que debia darla. 
Apenas o y ó Ahias el sonido de las pisadas, entra, 
d j - ) , mnger de Jerohoan, ¿porque finges que eres 
otra? Buscas consuelo, mas yo soy para ti un 
anunciador duro. Anda y di á Jerohoan , esto dice 
fel S e ñ o r , Dios de Israel : por cuanto te ensalce 
de enmedio de la multitud y te puse por guia 
sobre mi puebla de Israel y dividí el reino de la 
casa de David y te le di á t í , y no has sido como 
mi siervo David que guardó mis mandamientos y 
nie s iguió ele todo su corazón , haciendo lo que era 
agradable á mis ojos; sino que, al contrario, lias 
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obrado lo malo sobre todos los que fueron antes 
de t i , y te has h e d i ó diosos ágenos , dioses de 
fundición para provocarme á enojo y me has 
•vuelto ias espaldas; por tanlo yo acarrearé males 
sobre la casa de Jerohoan y dt s lrulré de la casa 
de Jeroboan hasta los perros, y baireré las re l í -
í|uias de la casa de Jeroboan como suele hacerse 
con las basuras hasta <]i»e el suelo queda limpio. 
Los de la casa de Jeroboan que murieren en la 
c iudad, senín comidos de los perros, y los que 
murieren en el campo serán devorados por las 
ave**, porque el Señor asi lo ha hablado. 

Mucre /Una'. T ú , pues, muger de Jeroboan, 
v u é l v e t e á tu casa, y sabe que, en el momento 
mismo que pongas tus pies en la c iudad, morirá 
tu hijo. Todo Israel lo llorará y enterrará , y de la 
casa de Jeroboan solo éste será puesto en sepulcro, 
porque solo en éste ha hallado el Señor cosa bue-
nn. Y a tiene el Señor elegido Uey de otra familia 
para que reine sobre Israel. E l tiempo (en que 
esto sucederá ) no está lejos, y el dia viene. T a m ­
bién moverá el Señor la casa de Israel como se 
mueve la caña en el agua , y la arrancará de la 
huena tierra que dio á sus padres, y la arrojará 
de la otra parte del rio (Eufrates) porque tuvo 
bosques consigrados á los ídolos para irritar a l 
S e ñ o r ; y el Señor entregará á Israel ( á las nacio­
nes),por los pecados de Jeroboan que pecó é hizo 
pecar á Israel. Habiendo pronunciado el Profeta 
estas amenazas terribles, que tuvieron el mas 
exacto cumplimiento, la muger de Jeroboan se 
ret iró afligida de Silo y se volvió á T e r s a , que era 
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entonces la corte de Israel , donde la esperaba con 
ansia su marido; pero cuando ella ponía los pies 
en el umbral de su palacio, que estaba á la e n ­
trada de la c iudad, murió el lujo, y le sepultaron, 
y le l loró todo Israel conforme á la palabra (pie 
Iiabia hablado el Señor por bora de su siervo el 
ProfíMa Alnas. 

E l dolor y la pena de Jeroboan por la murrtc 
de este hijo fue muy grande, pero nada saluda­
ble. L a causa de ella era la idolatría. Jeroboan no 
podía dudarlo, ni dejar de conocer que esta muerte 
era el primer eslabón de la cadena de desgracias 
que el Profeta babia anunciado á la R e i n a ; pero 
la idolatría era precisamente el cimiento de su 
Monarquía y el quicio sobre el cual se movía su 
infernal po l í t i ca , y asi estaba tan lejos de abando­
narla que, antes por el contrario, se obstinaba cu 
ser idólatra siempre y en hacer que lo fuese su 
reino. 

No quedando á Jeroboan, después de la muer­
te del pr imogén i to , mas bljos que Nadab, v i é n ­
dose ya viejo, y temiendo las desgracias anuncia­
das á su casa por Alnas, trató de evitarlas aso­
ciándole consigo en el trono. Hizo que le recono­
ciesen las diez tribus por Rey con su padre en 
vida y por único beredero después de su muerte. 
No vivió Jeroboan después de este reconocimiento 
sino un año y meses. Oprimido de inquietudes y 
desazones, despedazado por los remordimientos 
de su conciencia, que nunca pudo acal lar , mas 
infeliz siendo Rey que siendo particular, m u r i ó 
en una vergonzosa vejez y obstinada idolatría, 
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uo de muerte natural , sino lientlo por la mano 
del Señor á los veintidós años de su inlando rei­
nado, dejando á un hijo tan i m p í o , tan enemigo 
de la r e l i g i ó n , tan idó la tra , tan corruptor de su 
pueblo y tan sin vergüenza como él una corona 
maldita, que solo habia de ceñir algunos meses 
la cabeza de este joven disoluto. 

N A D A D , SEGUNDO R E Y D E I S R A E L . 

Nadab hizo lo que es malo delante del Señor 
y anduvo por los caminos de su padre y en sus 
pecados, con los cuales habia hecho pecar á I s ­
rael. T a l es la pintura que hace de INadab la sa­
grada escritura, y la que hace comunmente de los 
Keyes malos, y sobre todo de los lleves idólatras, 
coy^io iremos viendo en esta historia. Poco instrui­
do Nadab de lo que pasaba en su c ó r t e , é igno­
rante de las conspiraciones que se formaban en 
ella contra su corona y su vida , en lugar de pro­
veer en primer lugar á su seguridad , solo pensó 
en conquistar y engrandecerse. Juntó su ejer­
cito y le condujo en persona á sitiar la plaza de 
Gebeton , situada en la tribu de Dan y ocupada 
por los Filisteos. Esperaba lomar luego una plaza 
acometida por todas las fuerzas de Israel y lo es­
peraba con r a z ó n , pero habia hablado el Señor 
contra la smgre de Jeroboan y era preciso que se 
cumpliese s i divina palabra. Haasa, lujo de Alnas, 
(no el Profetaj de la tribu de Isacar, buscaba 
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m i n ocasión para quitarle la vida, y lo t j i i o ii(t le 
habia proporcionado el palacio, se lo proporcionó el 
campo de batalla. Acometió al Rey cuando se con­
taba mas seguro al frente de su ejército y le qui ­
lo la vida con sus propias manos. Tomó con ellas, 
aun ensangrentadas , la corona de su Señor y la 
colocó sobre su cabeza. Sin duda estaba sostenido 
por una vasta conjuración puesto que luego le 
dec laró Rey todo el ejército. Re inó Nadab un año 
y meses con su padre y basta cumplir dos por 
sí solo. 

*' 

I ÍAASA ? T E R C E R R E Y D E I S R A E L . 

No habria sido difícil á Raftsa concluir la con­
quista de Gebeton , teniendo á su disposición el 
e jérc i to , pero creyó que le convenia asegurarse 
de la posesión del reino antes que estender sus 
l ímites . Con esta idea levantó el sitio de la pla/.a 
y se volvió con el ejército á Tersa. Luego que en­
tró en la córte y tomó posesión del trono, hizo 
buscar á toda la casa de Jeroboan y no dejó con 
vida ni uno solo de sus descendientes basta acabar­
los; permit iéndolo asi el Señor para castigar de 
un modo espantoso los delitos que habia cometido 
Jeroboan , haciendo pecar con ellos á Israel , y 
para cumplir lo que habia dicho por boca de Ahías 
su Profeta. 

Partccria incrcible el proceder de liaasa sino 
constase de los libros santos. Habia sido el egecu-



lor de los castigos que el Seíior había decrefado 
contra la descendencia de Jeruhoan , ie constaba 
que eíitos castigos eran el pago de sus c r í m e n e s , y 
sin embargo signe la misma conducta. Baasa , dice 
el sagrado texto, hizo lo malo delante del Señor 
y anduvo en el camino de Jeroboan y en sus pe­
cados con los cuales habia hecho pecar á Israel. 

Profeta Jahú. Tambi én con Baasa (pliso el 
Señor usar de misericordia como lo Uabia hecho 
con Jeroboan, y le env ió el Profeta Jehú , hijo de 
l lanani , el cual se presentó al Rey diciéndole en 
nombre del S e ñ o r : por cuanto yo te he ensalzado 
sacándote del polvo, y te he puesto por caudillo 
de mi pufblo de Israe l , y tú has andado en el ca­
mino de Jeroboan y has hecho pecar á mi pueblo, 
provocándome á ira con sus pecados, he aqui cpie 
yo segaré la posteridad de Baasa y la posteridad 
de su famili;!, y haré de su casa lo (pie hice de la 
de Jeroboan, hijo de IVabat. Kl que del linage de 
Baasa muriese en la ciudad , los perros le comerán, 
y el que múr ese en el campo, le comerán las aves. 
Baasa mandó prender al Profeta J e h ú , como Jero­
boan habia mandado prender al Pi>)feta de Judá, 
pero como no se se* ó la mano de Baasa como se 
habia secado la de Jeroboan , Baasa l l evó adelante 
su mandato, aprisionó á Jehú y le qui tó la vida, 
añadiendo á los pecados de Jeroboan el clamor 
de la sangre del Profeta. Veinticuatro años reinó 
Baasa sobre iodo Israel en su corte de Tersa , l i . t -
biendo pasado los diez y siete ú l t imos en guerras 
continuas con el Bey de Judá v llevado siempre 
la peor parte. Baasa, siguiendo en el Un de su 
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reinarlo la política de Jeroboan como habla segui­
do su idolalría desde el principio, asoció en el tro­
no ;i su hijo E la , como Jeroboan había asociado á 
Nadab; pero no salió mejor á Raasa esta precaución 
que bahia salido á Jeroboan, pues ni uno ni otro 
pudieron prevalecer contra las amenazas que les 
habian hecho dos Profetas del Señor, liaasa, sub­
dito rebelde, e g e c u t ó las amenazas de Alnas sobre 
la familia de Jeroboan, y otros subditos rebeldes 
iban á ejecutar las de Jebú sobre la suya. A el ano 
de esta asociación mur ió el idólatra y regicida 
lía asa y fue sepultado en Tersa , capital de su r e i ­
no , y reinó por él su hijo E l a . 

E L A , Z A H A R I , T E f » ! Y A H I R I , 

C U A R T O , Q U I N T O , S E X T O Y S E T I M O 
R E Y D E I S R A E L . 

mm- m - ^ r a w .... 

• B e i n ó E l a , hijo de Baasa , dos años sobre I s ­
r a e l , uno con su padre y otro sin é l , y luego (pie 
principió á reinar solo, declaró la gnmvi á los 
Filisteos y la principió por el sitio de Gebeton, 
pla/a fatal para los Príncipes jóvenes de Isra i l . 
Sitiándola habia muerto Nadal), hijo de Jeroboan, 
y mientras que se estrecha ahora ei sitio, va á mo­
rir Ela , hijo de Baasa. C i lebraba E l a un banque­
te en casa de Arsn , Prefecto de la c ó r t e ; y Z a m -
brr , siendo Oíicial principal del ejército y General 
de la caba l l er ía , no ora de los convidados, pero 
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conseguido matando á su Hey- Animado Zamhri 
con este egemplo, entro en la sala del convite y 
asesinó á E la , hijo del asesino líaasa, y allí mismo 
fue declarado llev de Israel por los convidados y 
las tropas de á caballo de las que era el Gefe. 
Apenas se sentó en el trono, hizo buscar á lodos 
los hijos, parientes y amigos de Baasa y les man­
dó quitar la vida, desde el primero hasta el ú l t i ­
m o , sin dejar la menor reliquia de esta íamilií i 
i m p í a , borrando asi la casa de Uaasa según la 

1)alabra que el Señor habia hablado á Baasa por 
)oca de su Profeta Jehú. Castigo justo de los peca­

dos de Baasa y de E l a su hijo, los cuales pecaron 
é hicieron pecar á Israe l , provocando al Señor con 
sus idolatrías. 

Cuando el ejército que sitiaba á Gebeton o y ó 
que Zambri habia quitado la vida al Rey y se 
habia coronado, t o m ó á A m r i , su Genera l , y le 
proc lamó Rey de Israel. Al momento se varió de 
plaza de sitio. Se dejó la de Gebeton y se fue á la 
de Tersa , donde se habia coronado y se encontraba 
Zambri con sus aliados y sus tropas de cabal lería. 
Se lórmó el sitio, y conociendo Zambri que la c iu ­
dad iba á ser asaltada, se encerró en su palacio, le 
dió fuego y en él se q u e m ó vivo con todas las r i ­
quezas, alhajas y tesoros que encerraba. Zambri ;i 
los siete dias de reinar mur ió en los pecados que 
habia cometido haciendo lo malo delante del Señor; 
pero la muerte de esta regicida no trajo la paz al 
reino. Las tropas de caba l l er ía , que le habian he­
cho R e y , eligieron en su lugar á T e b n i , hijo de 
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Gine l , y le proclamaron Rey . Con esto el reino 
de Israel se hal ló en un cisma. Medio pueblo so-
guía á Tebni y medio seguía a Amrí. Tres años 
duró esta división y todos tres fueron de cont í -
nuíis guerras entre Amri y T e b n i , basta que m u ­
rió é s t e , no se sabe si en alguna batalla ó en su 
cama, y entonces se unió todo el pueblo á Amri 

Ír cesó el c isma, después de baberse multiplicado 
os robos, los destrozos, los incendios y las muer­

tes fpie son consiguientes á las guerras civiles. 
Amri babia reinado ya tres años sobre el medio 
purblo de Israel y aun reinó nueve sobre el pue­
blo entero, pero bi/.o lo m.do delante del Señor 
y fue peor que cuantos le babian precedido. A n ­
duvo en todos los caminos de Jeroboan y en to­
dos sus pecados, con los cuales babia hecho pecar 
á Israel. 

Fue A m r i , la sét ima cabeza que l l evó la co­
rona de Israel desde que se apartó de la casa de 
David , que aun no babia cincuenta años. Corona 
funesta que, cada vez mas ensangrentada, pasaba 
por tantas cabezas sin detenerse en a lguna, y que 
llevaba consigo la mortandad y la disolución en 
castigo de la idolatría de los que la llevaban. U n 
momento se detuvo en la familia de A m r i ; pero 
si coronó tres cabezas, parece que no fue sino 
para aumentar las iniquidades en Israel y obligar 
a la justicia divina á derribarla de la tercera con 
mayor estruendo 

Nada se dice de A m r i , exceptuando sus m a l ­
dades, (pie merezca la a t enc ión , sino haber sido 
el fundador de la cismática Samaría. Como Z a m -
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bri q u e m ó el palacio real de Tersa , y con él se 
quemar ía parte de la c iudad, Amni, que habia 
conocido la debilidad de esta plaza por su poca 
rtsirticncia al sitio que la puso, no trató de reedi-
íicarla sino de edificar una nueva en terreno de­
fendido por la naturaleza. Ilabia no lejos de Tersa 
un tnonte llamado Someron de Somer á quien 
pertenecía. Aniri compró este monte y en él edifi­
có su nueva ciudad , que l lamó S a m a r í a del nom­
bre del monte Someron ó de Somcr su d u e ñ o . 
Después de haber tenido Amri su corte en Tersa 
seis a ñ o s , la trasladó á S a m a r í a , que vino á ser 
con el tiempo una de las ciudíides mas fuertes de 
aquellos siglos. E m u l a Samaria y enemiga perpe­
tua de Jerusalén , fue el centro del cisma y de la 
idolatría hasta su ruina. Amri quiso que excediese 
á S iquém y á Tersa que habían sido las corles de 
sus antecesores, y levantó en ella muchos y gran­
des edilicios; sobre todo edificó una multitud de 
templos á la multitud de ídolos que adoraban los 
idólatras Israelitas; y en esta ocupación fatal le 
hal ló la muerte. Amri tuvo de c o m ú n con sus a n ­
tecesores que hizo, como ellos, lo malo delante 
del Señor y anduvo en todos los caminos de Je-
rohoan y en sus pecados, con los cuales hizo pe­
car á Israe l , y de particular que o b r ó , dice el 
texto sagrado, mas inicuamente que todos los 
que le habian precedido, irritando al S e ñ o r , Dios 
de Israe l , con sus idolatrías. Parece que habia en 
los Reyes de Israel un e m p e ñ o sobre quien habia 
de ser mas i m p í o , mas supersticioso, mas cor­
rompedor del pueblo, mas enemigo de Dios y 
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unas furioso perseguidor de la rel igión ; y Auirí 
los escedió á todos. Murió á los doce anos de re i ­
nado y fue enterrado en Samaría su nueva corte, 
dejando la corona de Israel á su hijo Acab, nuevo 
motisiruo de impiedad , mas perverso aun que su 
padre, mas sanguinario que Baasa y mas obsti­
nado que Jeroboan. 

A C A B ? O C T A V O ttEY D E I S R A E L . 

Hizo Acab , hijo de A m r i , lo malo delante 
del Señor sobre todos los que fueron antes de é l . 
Con este elogio^ principia el historiador sagrado 
la de este perverso Príncipe . Apenas se sentó en 
el trono, traló de asegurar en todo el reino el 
culto de los í d o l o s , demasiadamente arraigado ya 
en los corazones de los subditos. Egemplos, pro­
mesas, amenazas , persecuciones , t iranías , poder, 
autoridad... lodo se empleó para esto, y fue un 
milagro que quedase un solo fiel en todo Israel. 
No bastó ú Acab , continúa el historiador sagra­
do, el andar en los pecados de Jeroboan, sino 
que t o m ó por muger á Jezabel, hija de Etbaal , 
«efey de los Sidonios. E r a Jezabel de la repro­
bada raza de los Cananeos, muger imperiosa, 
c r u e l , perversa, ciega por el culto de los í d o ­
los... en suma, era una muger digna de ser es­
posa de Acab, y de reinar sobre el rebelde Israe!. 
Entró esta mala hembra en el palacio de Acab 
como una furia enviada del abismo con el encar-

T O M O I I . 27 
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go de acabar con las reliquias de la rel ig ión ver­
dadera en todo el reino. E r a Baal el ídolo de S ¡ -
don, patria de Jezabel, y al que J^zabel preferia 
sobre todos los ídolos. L levó su culto á Samaría 
y puso al dios Haal por cabeza de todos los dio­
ses. Esta nuiger soberbia dominó desde el primer 
dia de su niatrinionio á su débil mando, y éste 
no supo haCer otra cosa en todo su reinado que 
obedecerla y complacerla. No tenia necesidad este 
Rey idólatra de que nadie le empujase én el ca ­
mino de la idolatría, pCro Jezabel vinó á precipi­
tar el movimiento y á sumergirle en sd abismo; 
A c a b , por disposición de Jezabel y para darla 
gusto j edificó enmedio de S a m a r í a , su corle , wn 
templo y un altar ^ y colocó en él á Baal , dios dé 
Jezabel , y pOr consiguiente también de Acabi 
P l a n t ó un bosque y se le c o n s a g r ó , y con esto ir ­
ritó Acab al Señor sobre lodos los Reyes de Israel 
que Imbo antes de él . E n sil reinado, Con su 
anuencia V fen desprecio de las maldiciones que na-
Lia fulminado Josué contra el que reedificase lá 
ciudad de Jer i eó , el tcttiCrano Hiél la reedificó 
aunque á costa de todos sus b í jos , cojiíó ya dij i ­
mos y puede verse eii el primer libro bajo del 
epígrafe : T o m á de Jerieó j ^«¿r. 3^3; 

E L I A S , GUAIV P R O F E T A D E L S E N O H ; 

Dominado siempre Acab por la furiosa Jezabel, 
no había hecho otra cosa desde que se hallaron 
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juntos en el trono que empeorar su mala conduc­
ta. Con lodo eso no perdonó el Señor ni avisos ni 
castigos á íin de ablandar su corazón, l i l a ñ o 
cuarto de su reinado suscitó para que le hablase 
á EJias Tesbita, de la región de Galaad , Profeta 
de un carácter muy particular. E l historiador sa­
grado le introduce como otro Mclquisedec, sin 
padre, sin madre, sin genealog ía . . . No nos dice 
quien es su padre como acostumbra, tamporo nos 
dice á que tribu pertenece, ni ;í que fani i l i j , ni 
de donde viene, ni corno ha sido llamado al m i ­
nisterio de Profeta. Sale repentinamente de la obs­
curidad, se presenta en la corte y delante de 
Acab, de este Rey i m p í o , y sin saludarle ni to­
mar licencia para hablarle, le intima un castigo 
que él mismo va á atraer sobre su reino. Vive el 
S e ñ o r , Dios de Israel , le dice con una intrepidez 
que debió asombrarle y sobrecogerle. Vive el Se­
ñ o r , Dios de Israel , en cuya presencia estoy, que 
no caerá rocío ni lluvia en estos a ñ o s , sino s e g ú n 
ra palabra de mi boca ; y sin hablar mas, ni des­
pedirse, se va á ocul íar en las riberas del arroyo 
de C a r i t , cerca del Jordán , según la orden del 
Señoi;. Este primer paso de Elias nos anuncia ya 
un hombre intrépido y poderoso sobre el poder de 
los hombres y de los Reyes; un hombre prodigio­
so cuyos hechos le pintarán incomparablemente 
mejor que nuestros elogios. 

L e alimentan tos ctirn'os. Retirado Elias á las 
riberas del C a r i t , no l levó otra provisión para v i -
"vir que la divina providencia , la (pie mul t ip l i có 
*us prodigios para mantener al Profeta. Los cuer-
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vos desde el primer día le traían pan y carne por 
la mañana y pan y carne por la larde, y bebia 
del arroyo; pero no l lovía ni caía rocío y el a r ­
royo l l e g ó á secarse enteramente antes de pasar 
un año. Entonces le dijo el S e ñ o r : vete a Sarepta, 
ciudad de los Sidonios. Allí es tarás , porque ya he 
mandado á una muger viuda que te alimente. 
Habia enviado Acab á buscar á Elias por todas 
partes, y respondiendo de todas: no está aqui, 
habia conjurado á lodos los reinos y naciones para 
que le descubriesen. E l Reino de Sidon estaba al 
Poniente del reino de Israel y el torrente de Carit 
a l Oriente, y era preciso para ir á Sarepta a t r a ­
vesar todo el reino; pero nada paró á Elias. A l 
momento dejó á Carit y se encaminó por me­
dio de Israel á la ciudad de Sarepla, y le cruzó 
de parte á parte sin que nadie le descubriese á 

Í)esar de tantas pesquisas. E l Señor multiplicaba 
os prodigios con El ias , y asi como le alimentaba, 

asi también le cubría con las alas de su pro­
tecc ión. 

Cuida de é l l a vinda de Sarepta. L l e g ó al fin 
sin novedad á las puertas de Sarepta, y sin saber 
quien era la viuda á quien el Señor le enviaba, 
mas luego alcanzó á ver en el campo una muger 
que andaba recogiendo leña y la l l amó y dijo: 
dame en un vaso un poco de agua para beber, y 
yendo ella á traérse lo , gr i tó á su espalda : traeme 
t a m b i é n , te ruego, un bocadito de pan. Volv ióse 
la muger hácia Elias y con un tono de aflicción 
le dijo : vive el S e ñ o r , tu Dios, que no tengo pan 
sino un poco de harina en una tiuajilla como la 
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que cabe en un p u ñ o y un poco de aceite en una 
aceitera, y ve aquí que estoy recogiendo unos pa­
los de leña para ir á cocerlo para mí y para mi 
hijo, y comérnos lo y después morirnos. L a impía 
Jezabel era del pais de Sidon y el hambre se ha ­
bía eslendido á su pais. ]\o temas, dijo a la muger 
El ias . Anda y haz como lo has dicho; pero haz­
me primero de ese poco de harina un panecillo co­
cido bajo de la ceniza y traemelo, y después lo 
harás para tí y para tu hijo, porque esto dice el 
S e ñ o r , Dios de I srae l : no fallará harina en la t i -
najilla ni aceite en la aceitera hasta el dia en que 
el Señor dará lluvia sobre la tierra. E l l a creyó y 
su fe recibió el premio. Fue á su casa é hizo 
como la decía E l i a s ; y c o m i ó él y ella y su hijo, 
y desde aquel dia no faltó harina de la tinajilla, 
ni se d i sminuyó el aceite de la aceitera como lo 
habia dicho Elias . 

Resucita a l hijo de esta ixuda. E r a demasiado 
feliz el estado de esta casa enmedio del hambre j 
la miseria que afligía á las demás y no podía ser 
duradero, porque en el destierro, Dios, á quien 
a m a , castiga, Al cabo de a l g ú n tiempo enfermó 
el hijo de esla viuda y el mal fue tan recio que en 
pocos días le qui tó la vida. L a pobre madre quedó 
inconsolable, y en el exceso de su dolor se fue á 
E l i a s , y le dijo: ¿qué os he hecho y o , varón de 
Dios?* ¿Habéis entrado en mi casa para que se re­
novase la memoria de mis pecados y perdiese por 
ellos á mi hijo? Dame tu hijo, la dijo E l i a s , y to­
mándo le de su seno, le subió al cuarto donde é l 
habitaba, le tendió sobre su cama, y e x c l a m ó lleno 
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(Je sentimiento ¡Señor y Dios m i ó ! ¿aun á la v i u ­
da qne me sustenta habéis afligitlo privándola de 
su hijo único? Dicho esto, se estiende, ó mas bien 
se encoje, y se mide tres veces sobre el cadáver y 
vuelve á exclamar: ¡Señor y Dios m i ó ! vuelva os 
ruego el alma de este niño á su cuerpo. O j o el ' 
Señor benignamente la voz de Eüas y vo lv ió el 
alma del n iño á entrar en él y revivió. Tornó 
Elias el niño y bajando abrazado con él al cuarto 
de su madre, se le entregó diciendo: ahí tienes 
vivo á tu hijo. E l gozo de* la viuda solo podria co­
nocerle una cariñosa y tierna madre que hubiera 
visto morir á su hijo ú n i c o y le recibiera después 
vivo. L a buena Sareptaría no sabia como manifes­
tar al Dios de Israel y á su Profeta su tierno agra­
decimiento y solo acertó á decir: ahora, Señor, 
conozco que sois un varón de Dios, y que la pa­
labra de Dios es verdadera en vuestra boca. S e g ú n 
San A g u s t í n , en este admirable pasage se halla 
una de las muchas imágenes que anunciaron la 
encarnación del hijo de Dios. L a persona d iv i ­
na en la encarnación se e s t end ió , por decirlo asi, 
se m i d i ó , se adaptó á la naturaleza humana y la 
vo lv ió la vida divina que habia perdido en el pa­
ra í so , reconci l iándola con su Eterno Padre en el 
calvario. 

E l Señor le manda que se presente d Acah. 
Mas de dos años estuyo el Profeta en casa de la viu­
da de Sarepta viviendo de la providencia y faltaba 
poco para que se cumpliesen tres y medio que no 
l lovia , cuando el Señor habló á ' E l i a s diciendo: 
anda y preséntate á Acal) para que yo dé lluvia 
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pobre la tierra. E r a ya extrema el hambre en todo 
Israel y la muerte desolaba el reino. No se dice 
que Acab tomase alguna providencia para socorrer 
á los hombres, pero sí que s.e interesó por sus bes­
tias. T a l es 1Í< conduela di 1 impío . L l a m ó á su 
mavordomo Abdias y le «lijo: anda, recorre la 
tierra : Y mira si encuentras fuentes que no se ha­
yan sccnílo y valhs que tengan yerba para que 
coman y beban los caballos y los mulos y no pe­
rezcan. Dividió (1 campo que se habia de recorrer, 
y él iba por una parte y Abdias por otra. L a i m ­
pía y crnel Jezabel había declarado en este tiempo 
del liambre una persecución á muerte contra to­
dos los Profetas del Señor , y Abdias que era uno 
de los mejores y mas caritativos Israelitas, escon­
dió en dos cavernas hasta el n ú m e r o de cincuen­
ta en cada una y allí los « lantenia . 

Elias se despidió de la, piadosa viuda y se d i ­
rigió á Samaría para presentarse á Acab según el 
mandato del Señor, Venía Abdias recorriendo y 
reconociendo los campos y Elias le y ió y fue á 
su enrii'T.tro. Abdias conoció al Profeta y pos­
trándose sobre sn rostro, dijo: ¿por ventura no 
sois vos mi Señor El ias? Y o sov , le contestó. Anda 
y di á tu Señor cpie está aquí El ias . Abdias cono­
ció al momento lo arriesgado de este encargo, sa­
biendo quien era Acab y la disposición en que se 
hdtaba para con E l ia s , y dijo: ^pues pn qu^ he 
pecado yo para que entreguéis á eete vuestro sier­
vo en manos de Acab para la muerte? Vive el Se­
ñor que no hay gentes ni reinos á donde no haya 
«nviado Acab á buscaros, y ahora me d e c í s , anda 
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cuando yo me haya apartado, el espíritu del Se­
ñor os trasportará á donde yo no s é , y yo entraré 
ti dar la noticia á Acab, y no h a l l á n d o o s , me m a ­
tará. Vuestro siervo teme al Señor desde su niñez. 
¿Por ventura no os han dicho, Señor m i ó , lo que 
hice cuando Je/.ahel mataba á los Profetas, que 
escondí ha^ta ciento en dos cuevas, cincuenta en 
cada una, y allí los mantuve y l ibré la vida? (¡y 
ahora me decis: anda y di á lu S e ñ o r ; aquí está 
E l i a s , para que me haga morir? Vive el Señor, 
Dios de los ejércitos , en cuya presencia estoy, 
dijo aquí E l i a s , que hoy me presentare yo á 
Acab. 

Escena del Carmelo. Abdias con esta seguri­
dad partió á dar á Acab la noticia de su encuen­
tro con E l i a s , v Acab no perdió momento en ve­
nir á donde estaba el Profeta ; ¿no eres t ú , le dijo 
luego que le v i ó , quien conturba .á Israel? No, 
dijo el Profeta, no sov yo quien ha turbado á 
I s r a e l , sino tú y la casa de tu padre que habéis 
dejado los mandamicnlos del Señor y habéis se­
guido á Baal. E l Profeta hablaba como enviado 
de Dios, y Acab no solo uo se atrevió á castigarle 
ni aun á reprenderle, sino que tuvo que obedecer 
sin réplica á cuanto Elias dispuso. Congrega de­
lante do m í , le dijo, á todo Israel en el monte 
Carmelo , y que vengan los cuatrocientos y c in­
cuenta Profetas de Baal y los otros cuatrocientos 
(consagrados á los ído los ) de los bosques, que 
comen de la mesa de Jezabcl; y congregó Acab á 
todo Israel y á los Profetas delante de Elias en el 
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Monté Carmelo. Entonces Elias esforzando su voz 
dijo á todo el pueblo congregado: ^liasla cuando 
habéis de cojear hacia dos partes? Si el Señor es 
Dios, seguidle, y si lo es Baal, seguid á é s t e ; y no 
respondió el pueblo una palabra. Elias viendo 
este silencio vo lv ió á decir: yo solo he quedado de 
los ProCelas del S e ñ o r , cuando solo Baal tiene 
cuatrocientos y cincuenta. Dénsenos dos bueyes 
(para ofrecerlos en holocaustos). Kscojan ellos uno; 
d iv ídanle en trozos y pónganlo sobre la l e ñ a , mas 
no apliquen fuego á ella. Y o tomaré el otro, le di­
vidiré en trozos y le pondré sobre la l e ñ a , y tam­
poco aplicaré fuego á ella. Invocarán ellos los nom­
bres de sus dioses y yo invocaré el nombre de mí 
S e ñ o r ; y el Dios que enviare fuego para consu­
mir la v í c t ima , ese sea el Dios, y todo el pueblo 
respondió: excelente proposición. E r a preciso es­
tar bien asegurado de la voluntad y asistencia del 
Señor para exponer la rel ig ión á una prueba se­
mejante; pero Elias hablaba inspirado del cielo. 
Dir ig iéndose entonces á los Profetas de Baal (los 
cuatrocientos de los bosques que comian de la 
mesa de Jezabel en Samarla , distante diez y ocho 
leguas del Carmelo , no podian concurrir) elegid, 
les dijo, un buey y sacrificad los primeros, porque 
vosotros sois muchos mas; invocad los nombres 
de vuestros dioses, pero no pongáis fuego debajo. 

Tomaron los Profetas de Baal el buey que les 
fue presentado, le sacrificaron é invocaban el 
nombre de Baal desde la mañana al mediodía, 
gritando: Baal ó y e n o s , y no se oía respuesta ni 
«luien respondiese. Pasaban unos después de otros 
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saltando Helante del nltar y por eíma de é l , ex ­
clamando y gritando: Baa! ó y e n o s ; óyenos Baal; 
peto Btial era nn dios s ó i d o y mndo qvie ni oía ni 
respondía. Se llegaba el niedii (lia (jue era su 
liempo y Pdias al ver sus nioviniientos y al oír la 
vocería de cuatrocientos y cincuenta Profetas 
que gritaban á una vez, se n í a de ellos con una 
burla bario pesada. Gritad mas alto, Its decía, 
aumentad vuestra vocería porque ese vuestro dios 
quizá está en conversac ión , acaso está en a l g ú n 
mesón ó va de camino, y cuando no r estará dor­
mido y no os oye. Gritad fuerte para que des­
pierte. L a burla era muy cumplida, y los Profe­
tas, heridos en,lo mas yivo, daban mayores g r i ­
tos, pero nada. Baal no respondía. Entonces acur 
dieron al ú l t i m o recurso de sus supersticiones y 
ritos mentirosos. Tomaron cucbillos y-lancetas y 
se sajaban por todas parles hasta quedar bañados 
todos en sangre, mas ni por eso. llaal no o í a , ni 
miraba la sangre de sus Profetas, ni escuchaba, ni 
respondía. Baal era una estatua y dormía el sueño 
de los palos v las piedras. 

Llegado el m e d i o d í a , Elias tomó doce piedras, 
s egún e! n ú m e r o de los hijos de Israel , edifico 
con ellas un al tar , puso leña sobre él,, hizo er̂  
rededor una gran /.anja, dividió su buey en tro­
zos y los puso sobre la leña. Hizo (pie trajesen 
cuatro cántaros de agua y los vertiesen sobre la 
víct ima y la lena; volvió á mandar que trajesen 
otros cuatro y los vertiesen también sobre la v í c ­
tima y la leña. Aun hizo traer otros cuatro y bar 
biéndolos vertido sobre la v íct ima y la l eña , corria 
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el agua por todas parles en tanta abundancia que 
se empaparon y encharcaron la víctima y el altar 
y se l lenó la zanja que había hecho en toda su 
circunferencia ; y siendo ya la hora de ofrecer el 
holocausto en el templo de Jorusalén, Elias se 
dispone para ofrecerle también sobre el Carmelo. 
Se acerca á el altar, se arrodil la, levanta sus ojos 
al ci: lo y exclama; S e ñ o r , Dios de Abraham y de 
Isaac y de Jacob, mostrad hoy que Vos sois el 
Dios de Israel , y yo vuestro siervo, y que por 
vuesiromandado he hecho todo esto. O í d m e , Se­
ñ o r , oidme para que sepa este pueblo que Vos sois 
el Señor Dios. 

Apenas había acabado de pronunciar el Profe­
ta estas palabras, cuando viene fuego del cielo, y 
devora el holocausto, la l e ñ a , las piedras, la 
tierra y hasta el agua que había en toda la zanja, 
dejándola toda seca. Cuando el pueblo vio tan 
asombroso portento, cavó sobre la tierra y pega-
tlo su rostro con el suelo, e x c l a m ó ; el Señor es el 
Dios. E l Señor es el Dios. Si asi es, dijo al mo­
mento Elias abrasado del celo del S e ñ o r , si asi 
es, echad mano de los Profetas de liaal y que 
no se escape ni uno. Sacrificad á vuestros i m ­
postores, á esos idólatras (pie apartan a Israel del 
culto del Señor y le entregan al culto del demo­
nio. Echaron inmediatamente mano de lodos, los 
llevaron al torrente Cison y allí los sacrificaron 
cumpliendo con la ley que mandaba quitar la v i ­
da á todo Profeta que incitase a Israel á la idola­
tría. Acab lo había presenciado todo, y el tiempo 
ocupado en estas grandes escenas sin tomar a l i -
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m e n t ó era ya demasiado, y se dilataría mucí¡-o 
mas sino se aprovechaban los momentos. Anda, 
dijo El ias á Acab, toma a l g ú n alimento, porque 
suena el ruido de una gran lluvia. Acab se retiró 
á comer y EÜÍIS subió á la cumbre del Carmelo, 
se s e n t ó , é ¡nclinándose báeia la t ierra, puso su 
rostro entre sus rodillas. Cuando hubo orado a l ­
g ú n tiempo en esta postura , la mas propia para 
el recogimiento, l l a m ó a su criado y le dijo : anda 
y mira bácia el m a r , y babiendo ido y mirado, 
dijo : no se ve nada. S igu ió Elias en oración un 
breve ralo y volv ió á enviar á su criado para que 
viese si se descubría algo hacia el m a r , y el cr ia ­
do dijo lo mismo que antes: no se ve nada. Hasta 
siete veces le envió Elias á mirar hacia el mar y 
en la séptima vino diciendo: que subia del mar 
una nubccilla como la planta de un hombre. 
Corre y di á Acab que mande enganchar su carro 
y marche luego porque no le ataje la l luvia. 
Mientras que se dispuso el carro, pvincipió un 
inerte viento, vinieron las nubes, se obscurec ió el 
cielo, y cuando Acab subió al carro, ya principia-
l>a la l luvia. E l espíritu de fortaleza , dice el texto 
caldeo, vino entonces sobre E l i a s , y ciuendo su 
ropa á la c intura, echó á correr delante de Acab 
basta llegar á Jezrael, sin parar en nueve leguas 
de distancia, ni embarazarse por la lluvia.. 

No habia frutos de conversión que no debiese 
esperar Elias en vista de tan públ icos y estupen­
dos milagros, ni recompensas que no mereciese 
por la lluvia que acababa de conceder el Señor 
por sus ruegos al Reino de Israel después de tres 
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años y medio que TÍO l l o v í a , pero la ingratitud 
d'e Acab , la impiedad de Jezabel y la dureza del 
pueblo hicieron que se convirtiese para el Profeta 
en amargura y persecución su celo, y para el 
reino y sus Bejes en veneno sus saludables re­
medios. Envió á decir Acab á Jezabel, que se h a -
Haba en S a m a r í a , lodo lo que habia pasado sobre 
el Carmelo, las maravillas que babia obrado Elias, 
la afrenta que babia recibido Daal , y en fin la 
muerte de sus cuatrocientos y cincuenta Profetas, 
A l oir estas relaciones Jezabel prorrumpió furiosa 
en injurias contra Elias y en blasfemias contra 
Dios. Luego envió un mensajero á E l i a s , dicien­
do: esto hagan conmigo los dioses y esto añadan 
si mañana á esta hora no hiciere yo de tu vida 
como lú hiciste de la de cada uno de los Profetas 
de Báfrl. Pero ¡ O flaqueza! ¡O miseria del hom­
bre , cuando el Señor se retira y le deja en manos 
de sí mismo. 

Huida dé El ias . Aquel Elias que con tanta 
firmeza habia hecho frente a Acáb y le había 
mandado con tanto imperio, teme ahora las ame­
nazas de una muger y apenas encuentra para ocul­
tarse lugar seguro sobre la tierra. E l señor retiró 
su poder de Elias para que Elias viese su flaqueza 
y para que no le precipitase el orgullo de la altura 
a que le habían elevado los favores, y por eso dijo 
Sao Gregorio, que este miedo, esta ÍLiqueza de Elias 
fue guarda de su virtud. H u y ó , pues, de Jexrael 
y caminando sin punto fijo, l l egó á Bcrsabee, cer­
ca de cincuenta leguas de Jezrael. Dejó allí el 
criado que le habia acompañado desde que estuvo 
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en el Carmelo , y cont inuó su camino basla el de­
sierto, que era una jornada, y se sentó haj© de 
un enebro. Poseído de Irisíeza y pendrado de do­
lor y sentimiento al ver que los pórtenlos que í i c a -

baba de obrar el Señor por su mano solo luihiau 
hecho una impresión pasagera é inúti l en los I s ­
raelitas, y ninguna en la impiedad de Acab, pidió 
á Dios que le llevase, pues ya en nada podria ŝ  r -
•vir para su gloria, no habiéndolo conseguido con 
unas pruebas tan asombrosas. l íás fame. Señor, 
dijo sumamente afligido, llevad mi alma, y e c h á n ­
dose á la sombra del enebro, se quedó dormido; 
pero nunca está el justo mas cerca del consuelo 
que cuando está mas afligido. 

U n s l n g c l le t r ae a l imento. He aquí que un 
Angel del Señor le tocó y le dijo: levántate y 
come-. Elias despierta , se levanta sobresaltado, 
mira á todas partes y no ve persona alguna , pero 
se encuentra con un pan subeinericio y un vaso 
lleno de agua al lado de su cabecera. L o toma, 
cotne, bebe y se echa á dormir de nuevo. Volv ió 
el Angel del Señor segunda vez y le tocó y dijo: 
levántate y come, porque te resta un largo cami­
no. Elias se levanta al momento y para empren­
der el largo viaje que se le anuncia , acaba de co­
mer el pan de la providencia y de beber el agua 
del deseo. ¡ Pan de forlale/a y agua de vida ! ¡ S u s ­
tento administrado por un Angel y preparado pot" 
Dios! ¡Sustento que bastó él solo para que andu­
viese Elias cuarenta dias por desiertos y rodeos, 
huyendo la persecuc ión , hasta llegar al monte 
I loreb , llamado monte de Dios desde que Dios 
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obró en él tantos portentos! Allí vino á esoonclor-
sc el persegrmlo Profeta en una cncva para l i ­
brarse ()e las pesquisas de Jcz-ihel , que desespe­
rada al verse sin la víctima , f|ue liabia ofrecido á 
Baal , no perdonaba terreno que no hacía registrar, 
ni diligencia tjue no hacía practicar para encon­
trarla. 

Cueva a l pie del monte l íoveh. El ias , escondido 
en su cueva, o y ó una voz del cielo que le decía: 
que saliese á la boca de la cueva porque iba á pa­
sar el S e ñ o r , y luego principió un Viento tan 
fuerte que parecía trastornar los montes y a r r a n ­
car las p e ñ a s ; pero el Señor no venia en el vii n -
to. S igu ió un gran terremoto; pero el Señor no 
venia en el terremoto. Tras del terremoto pasó un 
fuego de grandes llamaradas; pero el Señor no 
venia en el fuego. Y tras del fliego un silbo ó 
soplo de vienlecito suave. Luego que Elias sintió 
este vientecito apacible, conoció que pasaba el 
Señor y al momento cubr ió su semblante con su 
inanlo ; y be aquí que oyó la voz del Señor que le 
dec ía : qñé luvces abi E l ias? Y él respondió : me 
abraso de celo por Vos , Señor Dios de los ejérc i ­
tos, porque abandonaron vuestro pacto los hijos 
de Israel , derriharon vuestros aliares, pasaron á 
'cuchillo á vuestros Profetas , y yo be quedado so­
lo y me andan buscando para quitarme la vida. 
Anda , le dijo el Señor!, vué lvete por tu camino 
del desierlo, dirígete á Damasco, V luego que l le­
gues al lá , ung irás , á Ibizael por Rey de Siria , y á 
Jebu, hijo de ¡Nansi, por l\ey de Israel, y á Elíseo, 
^'jo de Safat, por Profeta en tu lugar. Tiempo 
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l legará en que el que escapare de la espada de 
Hazael, le matará Jehu, y el que escapare de la 
espada de Jehu, le matará El iseo, y me reservaré 
1̂1 Israel siete mi l varones que no han doblado las 

rodillas delante de Baa l , y lodos aquellos que no 
han besado sus manos delante del ídolo en señal 
de adoración. 

Unción de H a z a e l y Jehu y •vocación de Elisco. 
E l señor pasó ( d e j ó de comunicar con E l i a s ) y 
El ias salló tan animoso de esta c o m u n i c a c i ó n , que 
si con el pan celestial y misterioso habia rodeado y 
atravesado el desierto, con esta comunicac ión se 
hallaba en disposición de rodear y correr el reino 
entero. Con efecto Elias t o m ó el camino del desier­
to , atravesó todo el reino de Jndá de Mediodia á 
Norte, l l e g ó á Damasco, ung ió á Hazael por Rey 
de Siria y á Jehu por Rey de Israel. Buscó á E l í ­
seo y le encontró arando con doce yuntas de bue­
yes , siendo él uno de los doce que los guiaban. 
Se acercó á é l , le echó encima su manto, decla­
rándole con este hecho que Dios le llamaba al 
ministerio de Profeta, y se retiró. El iseo, dejando 
al punto los bueyes, corrió tras de El ias y le dijo: 
permitidme que vaya á dar un,beso á mi padre y 
á mi madre y luego os seguiré . Anda y vuelve, le 
dijo El ias . Y o tengo ya cumplido con lo que el 
Señor me ordenó . Eliseo fue á despedirse de sus 
padres y familia y volviendo al campo de la l a ­
branza t o m ó los dos bueyes de su yunta y los de­
g o l l ó . Hizo pedazos el arado, formó con él su ho­
guera , coc ió la carne de los dos bueyes y la d ió 
al pueblo ( que se corapondria de sus padres , her-
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manos, amigos y paisanos), quienes después de 
haber comido, se volvieron á sus casas, y Elíseo 
s iguió á Elias de quien fue c o m p a ñ e r o insepara­
ble hasta que heredó su espíritu y la sucesión en 
la profecía. San Ignacio mártir dice que Elíseo 
era virgen , y asi vemos que pidió licencia á Elias, 
que también lo era , para despedirse no de su 
muger , sino de sus padres. 

Todo se iba disponiendo para el castigo que 
Dios determinaba hacer en el c ismático Israel. 
Los dos ministros principales de las venganzas del 
cielo, Ilazael y Jehu , estaban ya ungidos, y El ias 
y su disc ípulo El íseo se preparaban en la soledad 
con la oración y el ayuno para mantener con 
valor la causa del Señor contra todos los esfuer­
zos de la impiedad y de la idolatría. Acabada la 
furia de Jezabel contra E l i a s , después de haberle 
buscado por todas partes sin encontrarle, había 
calmado el alboroto en el palacio de Acab y nadie 
turbaba el reino ni por cíentro ni por fuera. E l 
Señor mismo parecía que dormía acerca de los 
intereses de su gloria , dejando pasar acaso diez 
años en esta especie de calma. Sin embargo, a u n ­
que parecía que el Señor miraba con indiferencia 
las afrentas qüe los idólatras hacían continua­
mente á su Magestad, dando su gloria a becerros, 
^o se olvidaba de el las; pero su infinita miserícori-
dia quería aun convertirlos mas bien que verse 
precisado á castigarlos. 

G u e r r a de B c n a d a d ^ R e y de Sir ia . Permi t ió , 
pues, que el año diez y ocho del reinado de Acab, 
• i Rey de Siria Renadad, hijo de aquel Beuadad 
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que hizo tantas conquistas on Israel en tiempo de 
liaasa, viniese á turbar la dilatada paz que habia 
disfrutado el ingrato Rey de Israel sin reconocer 
la generosa mano á quien la debía. R e u n i ó Hena-
dad todas sus tropas y hasta treinta Reyes sus 
tributarios con las suyas, de modo que el ejérci^ 
to de Benadad se compuso de una iníanteria innu­
merable y de una multitud de caballería y earros 
armados. Acab, oeupado en fomentar la idolatría 
y exterminar los Profetas del Señor para dar gusto 
á la fiera Jezabel, en nada habia pensado menos que 
en la defensa del reino. E l Si ñor parece que per­
mi t ió este adormecimiento para que la imposibiliT 
dad de defenderse hiciese mas admirable y apre-
ciable la victoria que iba a concederle y coniri-
bnyese mas poderosamente á su convers ión. 

E l Key de Siria no se detuvo A combatir n in­
guna de las plazas de Israel que babia antes de 
llegar á Samaria , sino que se dirigió desde luego 
á la eórtc , y cuando l legó á su vista, sin pararse 
en atenciones, env ió mensageros á Acal) para que 
le dijesen: esto dice Benadad : lu plata y tu oro es 
m i ó , y tus mugeres y tus ópt imos hijos son míos . 
A esta proposición Acab , que se habia olvidado 
que era hombre para levantarse contra Dios, no 
se acordó que era R e y , y como si fuese el ú l ­
timo de los vasallos de Benadad , le respon­
d i ó : conforme á tu palabra, mi Rey y Señor, 
tuyo soy y todas mis cosas. E n vista de esta resr-
puesta volv ió á enviar Benadad sus mensageros 
diciendo: mañana á esta liora irán mis siervos y 
registrarán tu casa y las de tus siervos y tomarán 



/{:>:> 
torio cnanto 1es agrade. Entonces Arab, como ine­
dia también los hienefi é liijos de los súlxl i los , 
convocó á lodos los ancianos y les dijo: ved que 
ttenadad nos está armando un lazo. j\le envió á 
pí'dir mis nnurcres é liijos y la pinta y oro , y no 
se lo n e g u é , y ahora pido lo de mis subditos 5 y 
f<)dos los ancianos y todo el pueblo le dijeron : no 
'le oigas ni condesciendas con él ; y envió á decir 
Acal) por los mensageros: baré todas las cosas que 
dijiste antes á tu siervo, mas lo que dices ahora 
no lo puedo hacer. Luego que Bdnadad o y ó la 
respuesta de Acab, vo lv ió á enviar sus mensagc-
ros diciendo: esto bagan eonmigo los dioses y esto 
a ñ a d a n , si el polvo á quesera reducida Samaría 
bastare para llenar los puños del ejército que me 
sigue. Acab, aunque temblando, contestó á esta 
amenaza terrible: decid á Benadad que no se glo­
rie el que toma las armas como el que las deja, 
que fue decirle: que no cantase la victoria antes 
de la pelea. Cuando l íenadad recibió esta respftes-
ta estaba bebiendo con los Reyes en sus pabello­
nes y dijo á sus tropas: eercad la ciudad; y luego 
la cercaron. 

Acab estaba perdido, y bajo del eiclo no le 
quedaba otro arbitrio que perecer eon toda su 
eórte entre sus ruinas ó entregarse á discreceion, si 
Benadad quería recibirle y conservarle. A tal e«-
t^db permitia el Señor que se viese reducido para 
oblio-arle á recurrir á su protecc ión , á volverse al 
í^ios de sus padres y á abandonar y destruir los 
ídolos y la ido la tr ía , y en la desolación en que se 
hallaba, parecía regular que entrase en fcu deber, 
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reconociese sus estravíos y se acogiese al amparo 
del poderoso Dios de sus padres; pero el desdi­
chado Príncipe estaba sumergido en el abismo de 
la a b o m i n a c i ó n , y fue necesario que el Señor , 
abismo de misericordias, previniese el remedio 
que el Príncipe no buscaba. 

P r i m e r a victoria que concede el Señor á Acab. 
E n v i ó , p u é s , uii Profeta para que le dijese de 
parle del S e ñ o r : has visto toda esa innumerable 
multitud ? Pues sabe que yo la pondré hoy en tus 
manos para que entiendas que yo soy el Señor. 
.Acab oye al Profeta, le cree, | íero ni da gracias 
a l dispensador del beneficio, ni levanta süs ojos 
al cielo para mostrar su agradecimiento , ni s i ­
quiera se acuerda del Señor. Todo su cuidado es 
saber como saldrá de la devastación y el extermi­
nio que amenaza , tanto á é l , como á su corte y su 
reino. ¿ Y por q u i é n , pregunta ansioso al Profeta, 
por quién se hará esto? Por los criados de á pie 
de los Prírtcipes de las provincias. ¿ Y quién pr in ­
cipiará á pelear ? T ú . Contó ^ pues j los criados de 
á pie y hal ló doscientos treinta y dos: también 
contó todos los hijos de Israel y ha l l ó siete mi l . 
Salieron, puesj los primeros ó de vanguardia 
los criados de á pie^ y Benadad e n v i ó á recono­
cerlos. Son^ le dijeron, ünos hombres que han 
salido de Samaría . Pues , si vierten j dijo, á tratar 
de paz, prendedlos vivos, y si á pelear, haced lo 
mismo. Continuaba abanzando con espada en m a ­
no la despreciable vanguardia y la seguía el e jér ­
cito, <|ue á proporción no era menos despreciable* 
y no se podía contar sino con su exterminio en 
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p n momento; pero era el poder del Señor quien 
iba á pelear en esta tropa insignificante, y con su 
ayuda cada uno de los criados mató a l que venia 
á su encuentro. Huyeron los Sirios porque el ter­
ror del Señor vino sobre ellos, y los pers iguió I s ­
rael ; y h u y ó también Benadab y con él lo princi­
pal de su cabal lería . A este tiempo salió Acab con 
su guardia, se unió con su reducido e jérc i to , y 
mató los caballos, destrozó los carros é hizo un 
estrago tan grande en los Sirios que parecia que 
en muchos años no podrían ya levantar cabeza. 

Sin embargo el Profeta que le habia anuncia­
do la victoria, presentándose otra vez á Acab , le 
dijo: anda , descansa y piensa lo que has de hacer, 
porque al ano vo lverá contra tí el Rey de Siria. Los 
paganos que no podían figurarse un Dios inmenso 
que atendiese á todo, contaban con dioses l imita­
dos , y creían que tenían repartido entre sí el go­
bierno del mundo, y que unos dioses reinaban 
sobre el a ire , otros sobre la t ierra, y á este modo, 
sobre los mares, sobre los cerros, sobre los valles, 
sobre los montes, sobre las campiñas . . . Los Sirios 
creyeron que el Dios de Israel era el Dios de los 
montes, y que la batalla se había perdido por 
haberla dado en su terreno, y dijeron á Benadad: 
reemplaza el ejército y pelearemos con Israel 
en los valles y le venceremos. Benadad lo hizo asi 
y aj año s u b i ó á la ciudad de Afee para pelear 
contra Jsrael. Los Israelitas no los esperaron en 
Samaria sino que salieron a su encuentro, y d iv i ­
didos en dos cuerpos, acamparon en frente de 
ellos; pero eran en tan corto n ú m e r o , que pare-
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ciítii (los ¡)Cv|U(íio6 r e b a ñ o s , comparaJos con los 
Sirios <¡na cnbr ian toda la t ierra . 

. S r i i u n d a v ic tor ia . H!n esta sr tnación se p r e s e n t ó 
un v a r ó n de Dios (que sería el Profeta de la cam­
p a ñ a an te r io r ) y dijo á Acab: esto dice el Senor: 
por cuanto han dicho los Sir ios : el Dios de Israel 
es el Dios de los montes v no lo es de los val tos, 
yo p o n d r é esa gran m u l t i t u d en tn m n n o f p a r a 
cpie sepan ellos (pie sov el Dios de los m o n t s y de 
los valles, y sepas t ú que Sí)y el S e ñ o r de los 
ciclos y de la t i e r r a , de J c r u s a l é u y de Samaria) . 
Siete dins estuvieron los dos ejérci tos frente á 
fficnte , y el s é p t i m o se dio la batalla con tanta í'e-
ífeidad para los Israelitas, á quienes protegia el 
Dios de los e j é rc i tos , que en aquel dia mataron 
cien m i l Sirios de los soldados de á p i e , y los que 
quedaron , huyeron á la ciudad de Afee; pero 
corno iban perseguidos del Sei ior , c a y ó la m u r a ­
l l a sobrí* los que habian quedado, que eran v e i n -
thiote mi l , v fueron sepultados bajo de sus r u i ­
nas. Renadad habia entrado huyendo en la c iudad 
v se habia escondido eu una pieza que estaba 
dentro de otra muy retirada , y al ver los criados 
cjue estaba todo perdido y que iba á ser descu-
b i e r i o , le d i j e r o n : hemos oido que los Reyes de 
í s r ae l son clementes. Nosotros nos vestiremos de 
sacos, pondremos sogas á nuestros cuellos é i r e ­
mos al Rey de I s rae l : ta l vez sa lvará nuestras v i ­
das. C u b r i é r o n s e , pues, con los sacos, pusieron 
las sogas á sus cnel los , y fueron al Rey de í s r ae l 
y 1« dijeroa: vuestro siervo Renadad os suplica 
«pite y l v á su a l m a , y r e s p a n d r ó e l - R e y , si aua 
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v ive , mi hermawo es: id y traédmele acá. Vino, 
pues, líenaclad á su presencia en el campo de 
batalla y )e hizo subir sobre su carro. Te res-
t i i u i r ó , dijo Bcnadad al Kcy de Israel , te res­
t ituiré las ciudades que mi padre t o m ó al t u ­
y o ; hazte plazas en Damasco como mi padre las 
hizo en Samaría , y yo me. retiraré de tí hecho tu 
aliado. Hizo, pues, Acab la alianza con Benadad 
y le dejó ir. 

U n Profeta reprende á Acab por haber dejado 
ir l ibre á I h nadad . Entonces uno de los hijos 
de los Profetas dijo de parte del Señor á otro 
compañero suyo: h i é r e m e ; pero no le quiso herir. 
Porque no has querido ohedeccr a la voz del Se­
ñ o r , le dijo el primero, he aquí que te apartarás 
de mí y te matará un león ; y habiéndose aparta­
do un poro, le encontró un león y le mató . Se lia 
de obedecer al Señor en todo, como hizo A b r a -
bam , mostrándose pronto, no solo á herir á su 
hijo, sino á quitarle la vida por obedecer á Dios. 
]lal)tf'iiflo encontrado el Profeta otro hombre, le 
dijo como al primero: h i é r e m e , el cual le hirió ó 
hizo saltar la sangre, y esto era lo que el Profeta 
quería. E n tal estarlo fue á esperar al Rey en el 
camino por dond^ habia de pasar, y para no ser 
conocido, cebó polvo sobre su eabeza, que mez-» 
ciado con la sangre de que estaba bañada , le des-
í iguró enteramente, y cuando el Rey hubo pasa­
do, gritó detrás de él y le dijo: vuestro siervo sa­
l ió para hallarse en la batalla, y habiendo huido 
de ella un hombre, otro me le trajo y dijo; guár­
dame este hombre, y si se escapare, tu alma res* 
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penderá por su a l m a , ó pagarás un talento de 
plata; mas como yo, turbado, me volviera ya á 
uno y ya á otro lado, él desapareció de repente. 
E s a es tu sentencia , le dijo el Rey ; esa misma que 
t ú has pronunciado, Inmediatamente se Iim|)ió el 
Profeta del polvo y de la sangre, y conoció el 
Rey que era uno de los Profetas- Por cuanto bas 
dejado escapar, dijo aqni el Profeta al R e y , por 
cuanto has dejado escapar de tu mano á un hom­
bre digno de muerte, tu alma responderá por la 
suya y tu pueblo por el suyo. L a victoria era evi-i 
dentemente de Dios y por consiguiente Benadad 
era un prisionero de Dios. Acab solo era eí hom-i 
bre encargado de su custodia; pero Acab, h a ­
ciéndose el arbitro de una victoria que no le per-i 
fenecía , concertó alianza con Benadad sin consultar 
al Señor y le dejó ir l ibre ; y el S e ñ o r , que habia 
condenado á muerte á Benadad por sus blasfe-t 
mias, condenó á Acab á la misma pena por ha­
berle perdonado, y á este decreto dió cumplimien^ 
to el mismo Benadad, como veremos muy luego. 
Acab se volvió á su córto despreciando las arne-i 
nazas de este Profeta como había despreciado en 
otro tiempo las de El ias . 

V i ñ a de Nahot. Dos victorias portentosas que 
el cielo habia concedido á Acab y sin las que i n ­
dudablemente habría perdido el reino y la vida, 
ninguna impresión hicieron en el endurecido co* 
razón de este Monarca, Contento con gozar sus 
frutos y orgulloso con la fama que le daban, ni 
siquiera una señal de agradecimiento manifestó 
Ú Dios de las victorias que se las había concedía 



do. Solo pensó en adornar sus palacios y ostentar 
magnificencia. Tenia uno en Jezrael que era el 
que nuis le agradaba y donde pasaba la mayor 
parte de su vida. Cerca de este palacio poseía un 
tal Nabot Jezraelita una v i ñ a , y Acab pensó h a ­
cer de ella un huerto para aumentar su recreo. 
Con este fin l l amó á Nabot y le dijo: dame tu v iña 
para hacer de ella un huerto de hortalizas porque 
es!a juntó a mi palacio, y te daré en cambio otra 
viña mejor, y si te acomoda mas , te claré el precio 
en <linero, G u á r d e m e el S e ñ o r , respondió INabot, 
de daros la heredad de mis padres. Estaba prohi­
bido por p í o s á los hijos de Jsrael enageoar para 
siempre, y esto pretendía el Rey. No solo es per­
mitido sino debido reusar á los Príncipes l o q u e 
exigen contra la voluntad de Dios, y sj el P r í n ­
cipe es justo, debe aprobar y elogiar esta generosa 
firmeza, pero no era tal Acab. Se entró en su ca-» 
mará indignado y enfurecido porque Nabot no 
babia querido darle la viña , y echándose en la 
cama, vo lv ió el rostro hária la pared y no quería 
comer. Entró á verle su mnger, la terrible Jeza-
b e l , y le dijo: ¿qué es eslo? ¿Porqué estás triste 
y porqué no comes? He hablado, respondió Acab, 
á Nabot Jezraeliia y le he dicho: dame tu v iña , 
tomando el dinero, ó si te agrada, le daré en 
cambio otra mejor, y me ha respondido: no os 
daré mí viña. Entonces le dijo Je/a bel con un to­
no de desprecio: grande es por cierto tu aulori -
dad y gobiernas grandemente el reino de Israel. 
L e v á n t a t e , come y sosiega, que yo te daré la 
"Vina de Nabot Jezraelita. 
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. Muer t e de JSahoí . Ejercitada esta Reina cruel 

en las uijuslicias níula la detuvo para añadir otra 
á las muchas que hahia va ogeenfado. Escribió 
una carta en nomlm' d(i Aeab, la selló con su 
anillo y la envió á los ancianos y principales de la 
ciudad de iNahot. E l eontenido de la carta era 
este: predicad un ayuno, y haced sentar á jNabot 
entre ios primeros del pueblo. Sobornad dos hom­
bres, hijos de Behal , que atest igüen falsamente 
contra él y digan: ha blasfemado contra Dios y 
contra el R e y , y sacadle, apedreadle y que muera 
apedreado. Los Príncipes que son bastantes malva-* 
dos para dar semejantes órdenes , siempre encuen­
tran subditos bastante malvados que las egecutem 
Los ancianos y principales de Jezrael , hombres 
sin re l ig ión y sin conciencia , hicieron como man-> 
daba la Reina. Promulgaron un ayuno para co-. 
meter un homicidio, dice el Crisóstomo. Hicieron 
sentar á Nabot entre los primeros del pueblo, y 
habiendo traido dos hombres, hijos del diablo, 
}os mandaron sentar frente de e l , y ellos, como 
hombres malvados, dieron testimonio contra N a -
bot delante del pueblo, diciendo: Nabot ha blas­
femado contra Dios y confia e! Rey. No fue nece­
sario mas. Nabot, sin ser oido, fue sacado fuera 
de la ciudad y muerto á pedradas. Inmediatamen­
te dieron parte á Jczabel de que Nabot hahia sido 
muerto á pedradas, y Jczabel, llena de satisfac­
ción con esta noticia, se fue á Acab y le dijo: le­
v á n t a t e , anda á tomar posesión de la viiia de Na­
bot Jez,raelita , porque Nabot ya no vive. 

Amenazas de El ias . Luego que oyó Acab que 
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TVabot era m \ i e r r o , se l o v a n l ó y ya bnjaha á J i 1 / . -

rael á tomar posesión do la v i ñ a , cuando Klias, 
este Profeta tan te r r ib le para Acab y (pie drsde la 
persecuc ión de Jezahel no se liabia vuel to á pre­
sentar, le sale de repente al encuentro y le dice: 
matar.le y vas á poseer ; pues esto dice el S e ñ o r : 
en donde Inmicron los perros la sanare de Nabot, 
l a m e r á n también la t u y a . Sorprendido Acab con 
la a |>;iricion de Elias y su terr ible a m e n a / , a ¿ a c a ­

so, le d i j o , me has hallado enemigo para t í ? Si, 
te he ha l lado , r e spond ió el Profeta, porque le lias 
vendido para hacer lo malo delante del S e ñ o r , y 
he a q u í lo qne dice el S e ñ o r : yo enviare ma l so­
bre tí y s c i r a r c tu posteridad, y m a t a r é de t u c a s a 

basta el ú l t i m o y hasta el encerrado en el vientre 
tle su madre , y t r a t a r é á t u . casa como á la casa 
de Jeroboan y como á la casa de l í a a s a , porqne 
obraste para pT'ovocarme á ira é hiciste pecar á 
Israel. Los perros c o m e r á n á Jezabel en el campo 
de Je/racl. Si Acab muriese en Ifl c i udad , le come­
r á n los perros, v si muriese en e! campo, le come­
rán las aves del cielo. No ha habido otro como 
Acab qne se haya vendido para hacer lo malo de­
lante de m í . Jezabel le inc i ló y él s e hizo tan 
abominable que ha seiniido los ídolos de los 
Amorreos que yo e x t e r m i n é delante de los hijos 
de Israel. 

MomrtiTánra penitencia de /icnii. Tantas des­
dichas anunciadas de un golpe y de nn modo tan 
decisivo, juntas á la experiencia de las desgracias 
de tantas familias reales (pie le hahinn precedido, 
ronsterrwron.á Acab y le obl igaron por esta vez 
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á entrar en sí misino. Rasgó sus vesliduras, cu«» 
b r i ó su carne con ci l icio, a y u n ó , d u r m i ó en saco 
y anduvo cabizbajo; y luego vino palabra del S e ­
ñor a E l i a s , diciendo; ¿por ventura no lias visto 
á Acab humillado delante de m í ? Pues porque se 
ha humillado por mi causa, no enviaré el mal en 
sus dias sino en los dias de su hijo. Entonces e n ­
traré el mal en su casa. 

Esta moderac ión de las amenazas del Señor ha­
blaba de las hechas por El ias , pero no de las que le 
habia hecho otro Profeta de morir por haber per­
donado á Benadad, y esto no tardó en verificarse; 
y menos aun tardó Acab en volver á los caminos 
de la iniquidad para no salir ya jamás de ellos. 

yícab asocia sucesivamente en el trono á los 
dos hijos de Jazabel, Tenia Acab dos hijos de la 
impía Jezabel que eran Ococias y Joran. Tenia 
también otros hijos de Bejnas de segundo orden, 
varios de ellos mayores que los de Jezabel. Recelo^-
sa acerca de la preferencia de estos hijos mayores, 
apoyada en la costumbre que se iba introducien­
do de asociar hijos en el trono, y prevalida de su 
ascendiente sobre Acab , hizo que asociase a Oco­
cias cerca de dos años antes de su muerte y le de^ 
clarase sucesor. T r a t ó Acab en el año siguiente de 
hacer la guerra al Rey de S h i a , y temiendo Je ­
zabel que muriese en ella , hizo que asociase tam­
bién a Joran á pretexto de que su hermano Oco­
cias era de naturaleza delicada y débi l sa lud , y 
de este modo quedaron declarados Reyes los dos 
hijos de Jezabel, uno después de otro. 

Jornada de Ramot de Calaad, Tres añoS' ha-
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bian pasado sin guerra entre Israel y S i r i a , pero 
también sin que Acab consiguiese que Benadad le 
entregara la plaza de Ramot de Galaad en c u m ­
plimiento del infeliz; tratado de Afeo. Josafat h a ­
c ia casado á Joran , su hijo m a y o r , con Atalia, 
hija de Acab t y con este motivo vino á hacer una 
visita á su consuegro, precisamente cuando éste 
trataba de la conquista de Bamot de Galaad ; ve­
nida muy oportuna y favorable para Acab tjue en 
el desgobierno de su reino apenas tema tropas, ni 
medios para mantenerlas, al paso que Josafat con 
SU bella administración tenia un ejército uume-
í o s o y bien disciplinado con abundantes medios 
de subsistencia. Invitó Acab á Josafat á que se 
Uniese con él para esta guerra y lo cons iguió sin 
dificultad. ¿Qúiéres Venir conmigo, le dijo^ á la 
toma de Raniot de Galaad ? Y Josafat, que era 
naturalmente bueno y amigo de Complacer, le 
r e s p o n d i ó : lo que yo soy, eres t ú . Mi pueblo y 
tu pueblo son uno» y mi caballeria es tu caba­
l l er ía . 

Consulta sobre esta j o r n a d a . Mas como Josa­
fat era temeroso de Dios , quiso saber si agradaría 
al Señor esta guerra y dijo á Acab: te suplico que 
consultes hoy la palabra del S e ñ o r , v Acab r e u ­
nió los Profetas (que sustentaba Je¿al)el á su me­
sa ) en n ú m e r o de cuatrocientos y les preguntó: 
¿ d e b o ir á pelear contra Ramot de Galaad ó es­
tarme quieto? Sub id , le respondieron lodos, y el 
S e ñ o r pondrá la plaza en la mano del R e y ; pero 
Josafat no veía profeta alguno del Señor entre los 
cuatrocientos, y dijo á Acab: ¿ no hay aqui a l g ú n 
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Profeta del Seuor para que le consullemos por él? 
Uno solo ha quedado por el cual podemos consul­
tar al Senor, respondió Acal). Ese es Mujneas, 
hijo de Jernla ; pero yo le aborre/.co porcpic nunea 
me profetiza cosa buena, sino mala. Josafat era 
piadoso y volviendo por el Profeta, dijo á Acal): 
no liableis ¡ oh Rey ! de ese modo-

EjI P r o / c í a JW.yneías recibe un fiofoion y es 
aprisionado por decir l a verdad. Acab envió un 
Oílcial para que trajese luego á Miqucas y mien­
tras éste l legaba, uno de los Profetas de Acab, 
llamado Sedée las , hizo que le trajesen dos cuer­
nos de hierro y atándoselos á la cabeza, c l a ­
maba haciendo contorsiones y movimientos pro­
pios de un fanát ico: con estos aventarás la Siria 
hasta exterminarla , y todos los demás profetiza­
ban lo mismo, diciendo: sube contra Ra-mot de 
Galaad ; vé con felieidad, el Señor la entregará en 
manos del Rey. E l Oficia!, que habia ido á llamar 
á Miqueás , le previfio: que todos los Profetas á 
una voz anunciaban buen suceso al Rey. Sea tú 
anuncio, anadia, como el de aquellos y habla co­
sas buenas. Vive el S e ñ o r , respondió Miqucas, 
que cualquiera cosa que el Señor me dijere, esto 
hablaré . L l e g ó , pues, Miqueas á la presencia del 
R e y , y el Rey le p r e g u n t ó : Miqueas ¿debemos ir 
á pelear contra Ramot de Galaad ó estarnos quie­
tos? Sube , le respondió , y ve en buena hora, y el 
Señor la entregará en manos del Rey. Esta res­
puesta no era mentirosa sino i rón ica , lo que m a ­
nifestaba Miqueas en su semblante y en sus mo­
dos de darla. E r a decir lo que quería el Rey y 
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que aseg-urahan los cuatrocientos Profctns. Era 

burlarse de los anuncios de é s t o s , y asi lo cono­
ció el Rey- Por eso le con ju ró de parte del Sonor 
á que hahiaso scriarnenlc. Te eonjnro, le di jo , muí 
Y otra vez en el nombre d d S e ñ o r , que no me 
digas sino la verdad. Entonces dijo Miqucas : yo 
"vi á todo Israel disperso por los montes eomo 
ovejas sin pastor, y dijo el S e ñ o r : estos no tienen 
caudi l lo . Vué lvase cada uno en paz á su casa. ¿ N o 
te a d v e r t í y a , dijo Acah á Josafat , que Miqueas 
no me profetiza cosa buena, sino siempre mala? 
Pero Miqueas s igu ió d ic iendo: v i al Seuor senta­
do sobre su t rono y á todo el e jérc i to del cielo 
que le rodeaba, á la dereeba y á la izquierda , j 
oí al S e ñ o r (pie d i j o : ( 'qn ién e n g a ñ a r á á Acab, 
i\i'y de Is rael , para que suba y perezca en Ramot 
de Galaad ? Y uno decía una cosa y otro decía 
o t ra . Mas salió ( d e l abismo ) un espí r i tu (eomo el 
que se p r e s e n t ó entre los bljos de J o b ) y se puso 
delante del S e ñ o r y d i j o : yo le e n g a ñ a r é ; yo se ré 
u n e sp í r i t u de mentira en la boca de todos sus 
Profetas. Al acabar Miqueas de referir esta visión, 
se d i r i g i ó á Acab y le d i j o : ya ves que el S e ñ o r 
l ia pe rmi t ido que un espí r i tu de mentira es té en 
ia boca de lodos los Profetas que es tán aqni ( q u e 
eran los cuatrocientos) y sabe t a m b i é n que ha 
pronunciado el mal ( l a m u e r t e ) contra l í . Mas 
ace rcándose en este momento Sedecias, el de las 
astas de bierro , dió una bofetada á Miqueas en la 
mej i l la , d ic iendo: J pues q u é , me ba dejado á m i 
el espí r i tu del S e ñ o r y te ba baldado á t í ? Y M i ­
queas sin alterarse le d i j o : t u lo verás en aquel dia 
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que ancles huyendo y entrando de aposento en 
aposento para esconderte. 

Miqueas en preriiio de haber dicho la verdad 
y de haber sufrido con paciencia una bofetada, 
rec ib ió una cárcel^ Tomad á Miqueas, dijo Acab, 
entregadle á Amon, Gobernador de la c iudad, y 
decidle: esto manda el Rey. Echad á ese hombre 
en la cárcel y sustentadle con pan de tr ibulación 
y agua de angustia hasta que vuelva en paz. Si 
volvieres en paz, dijo aqui Miqueas, entonces no 
ha hablado por mi boca el Señor . Oidlo pueblos 
todos ( y sedme testigos). 

Que Acab tratase asi á Miqueas á quien abor­
r e c í a , como el mismo habia dicho, y de cuya 
boca nO oía sino verdades amargas, no es estra-
i í o ; pero que Josafat, que no quería ir á la guer­
ra sin consultar antes á un Profeta del S e ñ o r , y 
que habia tenido bastante cAo para reprender á 
Acab porque habló mal del Profeta... Que Josafat 
calle ahora viendo dar una bofetada al mismo 
Profeta y llevarle á una pr i s ión , y lo que es 
mas , que se determine á ¡r á la guerra contra la 
declaración del Profeta del Señor . . . Esto parece 
incomprensible. 

Pero el hecho es, que después de todos estos 
antecedentes, los dos Reyes salieron de Samaría y 
se dirigieron á Ramol de Galaad ; en cuyas cerca­
nías estaban ya los ejércitos dispuestos á empren­
der el sitio y batir la plaza. Acab , inquieto y l le­
no de miedo por mas atrevido que se hubiese 
mostrado contra las amenazas de muerte que de 
tantos modos y con tanta repet ic ión le habia 
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anunciado Miqueas, y sabiendo por sus espías las 
órdenes que el R,ey de Siria había dado á sus tro­
pas de cargar todo el peso del combate contra su 
persona, otreció al Rey de Juda un honor que en 
realidad era una insigne traición. T o m a d , le dijo, 
vuestras armas y vestiduras reales y dirigid el 
combate. Y o por esta vez dejaré las mias y pelea­
ré como un Oficial cualquiera. L a orden que el 
Rey de Siria habia dado á los treinta y dos co-
ínandanles de los carros armados era que no pe­
leasen contra alguno, chico ni grande, sino solo 
contra el Rey de Israel. Estos comandantes, luego 
que principió el combate, vieron á Josafat eleva­
do en su carroza, adornado con las vestiduras 
reales y puesta la corona sobre su cabeza , y cre­
yendo que era el Rey de Israel , le cercaron por 
todas parles con su multitud de carros armados, 
cargaron con furia y le apretaron tanto, que le 
obligaron á dar un gran grito pidiendo al Señor 
que le socorriese; y el Señor le socorrió haciendo 
que los Sirios conociesen por el grito que no era 
A c a b , y le dejasen para irse en busca de este. A l 
parecer Josafat merecía la muerte, pero su ora ­
ción al Señor enmedio del peligro pudo librarle 
de ella. Sin embargo sufrió el susto de la muerte 
para su castigo y para su escarmiento. 

Acab ge miraba muy seguro bajo de su u n i ­
forme de Oficial, mientras que Josafat se veía en 
^ mayor aprieto por causa de su corona y vesti­
duras reales; pero aquella mano poderosa que sa­
caba á Josafat de las garras de la muerte, dirigía 
N saeta que iba á quitar á Acab la vida. Entre 

TOMO I I . a g 
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tanto que los comandantes de los carros le husca-
ban i n ú t i l m e n t e , un soldado disparó svi (lecha al 
aire, pero dirigida por una mano que nunca yer­
ra , fue á herir mortalrnente á Acabj c lavándose 
hondamcnie entre el pu lmón y el estómago^ T o ­
ma la vuelta , dijo inmediatamente Acab á su co­
chero, y sácame fuera del ejército porque estoy 
gravemente herido. E l cochero volvió riendas y le 
sacó inmediatamente de é n t r e l a s fdas, pero la 
sangre que salia de la herida, era mucha v tardó 
poco en regar todo lo interior del carro y en l le­
var al Rey á las puertas de la muerte. Al ponerse 
el sol entró por ellas el malvado Acab y fue á dar 
cuenta al Juez Eterno de sus abominaciones. Josa-
fat m a n d ó tocar al momento retirada y que cada 
uno se volviese á su tierra y su ciudad ^ y él mis­
mo se vo lv ió con su ejército á Jerusalém Tampo­
co Benadad , sabida la muerte de Acab^ l l evó mas 
adelante la guerra , y l icenció luego sus tropas. 

De este modo se c o n c l u y ó la jornada de R a -
mot de Galaad^ emprendida j al pareCer j ú n i c a ­
mente para cumplir las amenazas hechas á Acab. 
Su cadáver fue llevado a Sumaria y enterrado en 
el sepulcro de sus padres, y su carro y correaje 
lavado en el estanque de la ciudad ^ donde lamie-» 
ron los perros su sangre según la profecía de 
El ias 5 babiendo dilatado el Señor para el tiempo 
de Joran su entero cumplimiento, como veremos 
en su reinado. 

No consistió la desdicha de Israel en haber te­
nido por espacio de veintidós aíios un Rey tan m a l ­
vado como Acab , sino en que á su muerte que-
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daba la impía Jezabcl mas dueña del espíritu de 
sus dos hijos Ocozias y Joran que iban á reinar 
uno después de otro, que lo habia sido del cora­
zón de su marido. 

OCOZIAS j NOIVO R E Y D E I S R A E L . 

Como año y medio habia reinado este hijo de 
Acab al lado de su padre y vino á reinar dos años 
sobre Israel. E r a un joven de diez y ocho á diez y 
nueve a ñ o s , idólatra sin vergüenza y semejante 
no solo á su padre Acab, sino también á su m a ­
dre Jezabel. Hizo lo malo delante del Señor y a n ­
duvo en los caminos de su padre y de su madre 
y en los de Jeroboan que hizo pecar á Israel. Do­
minado por su madre , sirvió á Baal y le adoró 
como habia hecho Acab , su padre, é irritó al Se­
ñor , Dios de Israel. 

Consulta de Ocozias d Belzehú. Pocos meses 
habia que Ocozias, después de la muerte de su 
padre, reinaba solo en I srae l , cuando cayó del 
corredor del cuarto alto de su palacio y enfermó 
del golpe. INo hallando remedio, ni en los médicos , 

en las medicinas, dijo á sus confidentes: id y 
consultad á B e l z e b ú , dios de Acarón , si saldré 
con vida de esta enfermedad. Mas cuando ellos 
caminaban á consultar al í d o l o , el Angel del Se­
ñor hab ló á E l i a s , diciendo: sal al encuentro de 
los enviados del Rey de Samaría y diles: ¿ p o r 
ventura no hay Dios en Israel para que vayáis á 
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consultar á B e l z e b ú , dios de Acarón? Oid lo que 
dice el Señor al Rey de Israel: porque enviaste á 
consultar á B e l z e b ú , de la cama en que subiste^ 
no bajarás, sino que sin remedio morirás. El ias 
salió al encuentro á los enviados, les in l imó su 
comis ión y se volvió á su retiro. También estos se 
volvieron á Oco/.ias, quien les dijo: ¿porqué os 
habéis vuelto? Y ellos respondieron : un varón nos 
salió al encuentro y nos dijo: volved al Rey que 
os ha enviado y decidle: esto dice el Señor: 
¿acaso no habia Dios en Israel para que enviases 
á consultar á B e l z e b ú , dios de Acarón? Por esto, 
de la cama en que subiste, no bajarás, sino que 
sin remedio morirás. ¿ Q u é figura, les preguntó el 
Rey , qué vestido tenia aquel hombre que os salió 
al encuentro y babló esas palabras? E r a un hom­
bre peludo (vestido de pieles) y estaba ceñido con 
un cinto de cuero. 

Terrible poder de E l ia s . Elias es, dijo el Reyj 
y luego envió ( á prendi r l e ) un capitán con los 
cincuenta soldados de su mando, y encontrando á 
E l ia s sentado en la cumbre del monte, le dijo: 
hombre de Dios, el Rey ha mandado que bajes. 
Si soy hombre de Dios, dijo E l i a s , baje fuego del 
cielo y devore á tí y á tus cincuenta, y bajó fue­
go del cielo y los devoró. Env ió el Rey otro capi­
tán con sus cincuenta y también dijo este á Elias; 
hombre de Dios, esto dice el R e y ; baja pronto. 
Si soy hombre de Dios, contestó E l i a s , baje fue­
go del cielo y devore á tí y á tus cincuenta, y 
bajó fuego del cielo y los devoró. Env ió tercera 
vez el Rey otro capitán con sus cincuenta hora-



453 
tres . Sin duda fue una crueldad en Ocozias en ­
viar el segundo capitán y cincuenta hombres, 
viendo que el fuego del cielo habia consumido el 
primero y sus cincuenta ; pero ¿cómo llamaremos 
este envió de los terceros viendo abrasados t a m ­
bién los segundos? A tales estremos de ceguedad 
V de cruel insensibilidad llega el poder cuando 
se ensaña. 

Terrible era esta comisión para los capitanes y 
sus tropas, y es seguro que no encontraria el Rey 
«fuien tomase la segunda no siendo por la fuerza. 
E l tercer cap i tán , en el apuro de no poder ne­
garse , t o m ó un rumbo opuesto al de los dos que 
le babian precedido. Estos orgullosos con el po­
der rea l , se atrevieron á mandar y á mandar 
con altivez y con imperio á un hombre que ellos 
mismos llamaban hombre de Dios; y el tercero 
solo supo humillarse y suplicar. Habiendo llegado 
al pie del monte con sus cincuenta soldados, do­
b l ó con ellos sus rodillas delante de Elias y le 
rogó diciendo: hombre de Dios no desestiméis mi 
alma ni la de estos vuestros siervos que están a r ­
rodillados conmigo. E l fuego del cielo ha devo­
rado á los dos primeros capitanes y sus tropas, 
tened compasión de nosotros para que no nos de­
vore. ¡Oh y cuánto consigue la humildad! ¡ Y 
cuánto destruye la soberbia! 

Anda, dijo aqui el Ángel del Señor á Elias . 
Y El ias se levantó y bajó á juntarse con el capitán 
y sus tropas y fue con ellos á Samaría, Se pre­
sentó al R e y , y este Monarca no logró otra cosa 
con todo su imperio y e m p e ñ o que oir de boca 
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del Profeta la sentencia de su nnierie que ya h a -
bia oido de la boca He sus enviados. Por cuanto 
enviaste tnensageros, le dijo, á consultar á Rol-
z e b ú , dios de Acarón , como sino hubiera Dios 
en Israel. . . por esto del lecbo sobre que subiste no 
bajarás , sino que morirás sin remedio, y se retiró. 
Ocozias s iguió en cama hasta su muerte, y ésta se 
verificó á pocos meses. Joran, su hermano, habia 
sido asociado también al trono por Acal) , como 
hemos dicho, y conociendo Ocozias la imposibi­
lidad de gobernar el reino desde la c a m a , de la 
que no habia ya de salir sino para el sepulcro, 
no teniendo por otra parte hijo que pudiera suce-
derle en la administración del reino en vida, y 
en la posesión en muerte, entregó las riendas del 
gobierno á su hermano Joran , que reinó sobre 
Israel algunos meses en vida de Ococias, y des-, 
pues de su muerte hasta cumplir doce años. 

J O U A N , D E C I M O R E Y D E I S R A E L . 

L a primera empresa de Joran, luego que to­
m ó á su cargo el gobierno del reino, fue s u ­
jetar á sus vasallos los Moabitas que se ha -
bian rebelado en tiempo de Acab, su padre. Para 
esto env ió sus embajadores á Josafat, recordán­
dole el tratado que sobre esta guerra habia hecho 
con su padre. T a m b i é n los Idumeos se habian r e ­
belado por aquel tiempo contra Josafat, y con 
este motivo le hacía presente que convenia á uno 
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y otro reino sujetar tales rebeldes. Josafat, con­
vencido de esta conveniencia, respondió á Joran 
ffue se uniría con él para esta guerra. Y luego 
acordaron el n ú m e r o de tropas con que habia de 
concurrir cada uno, el punto de la reunión y el 
tiempo en que debia principiarse. Arreglado este 
acuerdo, se t o m ó tiempo para bacer las preven­
ciones, y entre tanto se verificó el fin de la carre­
ra del gran Profeta de Israe l , que vamos á refe­
rir , mientras que los dos Reyes se preparan á la 
guerra. 

Con la intimación de muerte que Elias bizo á 
Oco/ins se eoneluyeron sus embajadas á los Reyes, 
f uello a su soledad , se le reveló su traslado, se­
mejante en el lieclio al del Patriarca Henoc que 
no parec ió , porque le l l evó Dios, dice el sagra­
do texto; pero mas glorioso en su aparato porque 
le arrebató en un carro de fuego, llevado por 
caballos también de fuego. E l Señor reveló esta 
tras lac ión , no solamente a P l ias , sino también 
á E l í s e o , su sucesor, y á los hijos de los Profetas 
qne babitaban en los contornos de líetel y Jericó. 

Profetas e hijos de los Profetas . E r a n estos 
Unos celosos Israelitas que unidos bajo el gobier­
no de m i superior, que regularmente era un 
Profeta de los mas notables, bacían particular 
V^of siou de virtud v de piedad, y 6e ocupaban 
fn \ i \ lectura de los libros santos y en el estudio de 
^ ley de Dios para instruir á los pueblos, espe-
cia'mentc cuando los Sacerdotes y Levitas, h u ­
yendo de la idolatría de Israe l , se pasaron al re i ­
no de Juda. Sobre estos hombres celosos derrama-
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su voluntad a los Reyes, obrar portentos, ó pro­
fetizar sucesos, y de aquí tomaron el nombre de 
Profetas, aunque no todos profetizasen, y de h i ­
jos de los Profetas por los Profetas que les d ir i ­
gían y gobernaban... Jezabel les había perseguido 
cruelmente por mucho tiempo con el e m p e ñ o de 
exterminarlos, pero el celo de la ley prevaleció á 
sus violencias, y aunque habían muerto muebos, 
aun quedaba un gran n ú m e r o de ellos reunidos 
en diferentes cuerpos ó comunidades cuando Elias, 
superior y maestro de todos, iba á ser trasladado 
de entre los hombres. 

Ultimos sucesos de El ias . L l e g ó el dia en que 
esto se babia de verificar, y Elias salió de C a í g a ­
la con su discípulo E l í s e o ; y cuando se habían 
separado un buen trecho de la ciudad, dijo Elias 
á E l í s e o : quédate aqui porque el Señor me ha en­
viado hasta Betel. Bien conoc ió Elíseo que Elias 
no queria testigos de su glorioso traslado, y que 
ki separación que le ordenaba , procedía ú n i c a m e n ­
te del deseo de ocultarle; pero este amante dis­
c ípulo contestó con la firmeza de un juramento, 
vive el S e ñ o r , dijo, y vive mi amado maestro que 
no os dejaré. Bajaron á Betel y los hijos de los 
Profetas que babia en aquella ciudad salieron á 
recibirles, y tomando aparte á El íseo le dijeron: 
¿No sabes que el Señor te quitará hoy á tu due­
ño? Bien lo s é , les dijo: callad. Deseoso Elias de 
desprenderse de Elíseo para ocultar su traslado, 
volv ió á decirle: quédate aqui porque el Señor 
me ha enviado basta J e r i c ó , pero Elíseo respon-i 
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dio del mismo modo, diciendo: vive el S e ñ o r y 
vive mi amado maestro que no os de jaré ; y cuan­
do hubieron llegado á Jer icó , se acercaron á E l í ­
seo los hijos de los Profetas que estaban en Jericó 
y le dijeron: ¿No sabes que el Señor le quitará 
noy á tu dueño? Bien lo s é , contestó como á ios 
otros, callad. Elias vo lv ió á su e m p e ñ o y dijo por 
tercera vez á El iseo: quéda le aqui porque el Se­
ñ o r me ha enviado hasta el J o r d á n ; pero Eliseo 
respondió en los mismos términos que habia con­
testado ya dos veces. 

Caminaron, pues, los dos juntos al J o r d á n , y 
cincuenta de los hijos de los Profetas les fueron 
siguiendo hasta cerca del r io , donde se detuvie­
ron para ver lo que sucedia. Elias y Eliseo se de­
tuvieron a lgún tiempo á la or i l l a , y acaso Eliseo, 
al ver esta de tenc ión , pensó que en aquel famoso 
sitio iba á ser arrebatado su querido maestro , pero 
no fue así. El ias t o m ó su capa , la dobló y después 
de bien plegada hirió con ella las aguas, que luego 
se dividieron á uno y otro lado, y los dos pasaron 
á pie enjuto por el medio. Cuando hubieron pasado 
á la otra or i l la , dijo El ias á El i seo: pide lo que 
quieres que haga por t í , antes que sea quitado de 
tí- Pues yo os pido, dijo El i seo , vuestro doblado 
espíritu (el de profecía y el de milagros, dice 
Santo T o m á s ) . Cosa difícil has pedido, le dijo 
El ias . No obstante, si me vieres cuando sea sepa­
rado de t í , tendrás lo. que has pedido, mas si no 
me ves, no lo tendrás. 

Su arrebatamiento a l cielo. Caminaban el 
maestro y el discípulo hacia las memorables lia-» 
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imras de Moab conversando dulcemente, cuando 
aparece de repente un carro de fuego, tirado por 
caballos de fuego que , separando ai discípulo del 
maestro, arrebata á Elias y le sube al cielo. L e 
"veía subir E l i s t o , y lleno de desconsuelo c lama­
ba y daba voces diciendo: ¡Padre mió ! ¡Padre 
m i ó ! ¡carro de Israel y su cochero!!! pero El ias 
desapareció enteramente v no le vio mas El íseo . 

Elias fue trasladado vivo, no a la mansión de 
los bienaventurados, donde nadie entró antes de 
Jesucristo, sino á un lugar desconocido, que se 
cree sea aquel que el Eclesiástico llama Paraíso, 
donde se hallaba Henoc hacía ya dos mil ciento 
y veinte a ñ o s , donde viven dichosos al modo que 
Adán y E v a en el paraíso terrenal antes de su pe­
cado, y donde son conservados milagrosamente y 
reservados hasta los ú l t imos tiempos del mundo 
para predicar la penitencia á los pecadores, soste­
ner en la virtud á los justos, pelear contra el A n ­
ticristo, morir en la pelea, resucitar después de 
tres dias y medio y subir en cuerpo y alma ai 
cielo. 

S% vuelta a l mundo. Esta se halla simbolizada ó 
mas bien historiada en el sagrado libro del Apoca­
lipsis. E n él nos dice San J u a n , hablando del fin 
deí mundo: Que enviará el Señor sus dos testigos 
(E l ias y Henoc)| que vestidos de sacos, profetizarán 
mi l doscientos y sesenta dias (tres años y medio, 
que es el mismo tiempo que señala de persecu­
ción al Anticristo); Que serán como dos olivos y 
dos candeleros delante del S e ñ o r : Que comunica­
rán la unc ión del Espíritusanto y a lumbrarán 4 
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los hombres: Que si alguno quisiere dañarles , saldrá 
fuego de su boca y tragará á sus enemigos: Que 
tendrán poder para cerrar el cielo y que no llueva 
en los dias que ellos digan (como lo hizo el mis­
mo Elias en Israel) y para convertir las aguas en 
sangre y herir la tierra con toda suerte de plagas 
(como Moisés en Kgipto): Que cuando acabaren 
su teslimonio (su ministerio de dar testimonio á 
la verdad), la bestia del abismo (el Anticristo) 
hará pelea contra ellos y los matará: Que sus 
cuerpos quedarán tendidos en las plazas de la gran 
ciudad, donde el Señor de ellos fue también c r u ­
cificado: Que las tr ibus, los pueblos, las lenguas 
y las naeiones verán sus cadáveres tres dias y me­
dio y no permitirán que sean puestos en sepul­
cros: Que los moradores de la tierra (los munda­
nos ) se alegrarán y gozarán tanto de su muerte, 
que se liaran regalos unos á otros, porque falta­
ron estos dos Profetas que les atormentaban ( con 
sus predicaciones y amenazas): Que después de los 
tres dias y medio entrará cu ellos el espíritu de 
vida enviado por Dios, se alzarán sobre sus pies, 
y vendrá un espantoso temor sobre lodos los que 
los vieren; y que oirán una gran voz del cielo 
que les d i rá : subid a c á , y subirán al cielo en una 
Buhe á la vista de sus enemigos. 

Su elogio en el sagrado libro del Ecles iást ico . 
T a l rs la pintura <|ue nos presenta San Juan de 
lo que h a r á n en los ú l t imos tiempos estos dos i n -
eomparables Profetas; y si es magnífico el elogio 
que forman los sucesos de estos dos escogidos de 
I^ios para predicar á los ú l t imos hombres del 
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imindo, no lo es menor el que nos hace de ellos 
el Eclesiaslico. Escribe las virtudes de los grandes 
justos que le habian precedido y sus alabanzas, 
diciendo: alabemos á los varones gloriosos y p a ­
dres nuestros en su generación. Hombres grandes 
en virtud y adornados de prudencia anunciaban 
como Profetas la dignidad de los Profetas. G o ­
bernando los pueblos de su tiempo, les daban av i ­
sos santísimos. Buscando modos músicos en su 
saber, cantaron los cánticos de las escrituras. 
Hombres ricos en virtud , hermosos en el decoro, 
pacíficos en sus casas. Todos estos alcanzaron glo­
ría en las descendencias de sus familias. Los que 
de ellos nacieron , dejaron nombre para celebrar 
sus alabanzas. Varones misericordiosos, cuyas 
piedades no faltaron. Con su posteridad perma­
necen los bienes, sus nietos son heredad santa y 
en los testamentos permaneció su posteridad. Por 
ellos permanecerán sus hijos para siempre, su 
descendencia y su gloria no será obscurecida. Sus 
cuerpos fueron sepultados en paz, y su n o m ­
bre vivirá de generación en generación. Cuenten 
los pueblos su sabiduría y anuncie la Iglesia sus 
alabanzas. 

Sigue aqui el Eclesiástico nombrando los hom­
bres ilustres que acaba de describir y pone el 
primero al gran Patriarca y gran Profeta Henoc, 
dic iendo: Henoc agradó á Dios y fue trasladado al 
Paraíso para predicar á las gentes penitencia. 
Hace después el elogio de Noe, Abraham, Isaac, 
Jacob, Moisés , Aaron. . . , y llegando á E l i a s , dice: 
se levantó Elias Profeta como un fuego, y su pa-» 
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( los idó latras ) hambre y quedaron pocos que le 
mortificasen por su celo; porque no podian sufrir 
los mandamientos del Señor (que Elias les predi­
c a b a ) : en nombre del Señor cerró el cielo (para 
({ue no lloviese en tres años y medio ) é hizo bajar 
fuego del cielo tres veces ( una para consumir el 
sacrificio, y dos para abrasar las tropas que iban 
á prenderle*). 

Fue engrandecido Elias en sus maravillas ¿ Y 
quién puede gloriarse como t ú ? ¡O El ias ! Que^ 
con la palabra del Señor sacaste un muerto ( el 
hijo de la viuda Sareptana) del poder de la 
muerte. Que abatiste los Reyes perniciosos ( Acab, 
Ocozias, Joran su hermano, y Joran hijo de Jo-
safal) quebrantaste su poder, y arrojaste á los 
soberbios de su lecho: Que oyes en Sinai el juicio 
( d e l S e ñ o r ) y en Horeb los decretos de defensa: 
Que unges Reyes para castigar y haces Profetas 
para que te sucedan : Que fuiste recibido en tor­
bellino de fuego, en carro de caballos encendidos: 
Que estás destinado para aplacar la ira del Señor 
en los juicios de los ( ú l t i m o s ) tiempos; para r e ­
conciliar el corazón del padre con el hijo, y res­
tituir las tribus de Jacob ( á sus promesas, verlas 
cumplidas en Jesucristo descendiente de Abraham, 
Isaac y Jacob, y creer en este Mesías prometido), 
bienaventurados los que te vieron y fueron hon­
rados con tu amistad, porque nosotros solo vivi -
íiios hasta la muerte, mas después de la muerte 
no será tal nuestro nombre (como el tuyo que 
vives para la salud de muchos) . 
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Aquí concluye el historiador sagrado, y en 

vista de este elogio que el Espíritusanlo hace de 
El ias no es de estrañar que en los tiempos de Je­
sucristo se le equivocase con aquel Juan que no 
tuvo igual entre los nacidos de mugeres; que 
Juan y Elias fuesen uno mismo en el espíritu y 
la v ir tud; que el mismo Jesucristo, haciendo el 
elogio del Bautista, dijese, que era el mismo Elias; 
y en fin que le eligiese como gran Profeta para 
que juntamente con Moisés , gran legislador, le 
a c o m p a ñ a s e n , uno á la derecha y otro á la iz^ 
quierda, en la gloria del Tabor . 
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